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REFJLRTO 


Personajes  Actores 

La  Duquesa  del  Rizal.    .  - Sra  Puchol 

Carolina  (Su  hijai ".  »    Guitart 

Gabriela  (Doncella) »    Quesada 

La  Nicolasa  (Chula  de  Madrid)    .    .  • »    Rovira 

La  Filomena  (lá.) ,    .    .    .    .  »     Gassó 

La  Rosario  (Id.) ,.'....,  »     Castejón 

Petra  (Mujer  del  pueblo) »    vitales 

El  Buque  del  Rizal  (Grande  de  España) .    .    .    .  Sr.  Perelló 
El  Doctor  Carvajal  (Médico  de  enfermedades 

nerviosas  y  mentales) »  Parreño 

Don  Tomás  (Viejo  mayordomo) »  Carnicero 

Aragonés  l.°  (De  Riela) .    .    .    .    : »  Guilemany 

Aragonés  2°  (De  Riela; »  Rigo 

Pepe  (Criado  del  Duque) »  Juaguín 

Paco  Carreño  (Chulapo  de  Madrid) »  Socías 

El  Negrete  (Licenciado  de  presidio) »  Viñals 

Perdigón  (Rata  de  Madrid)    .    .    . »  Delor 

Periodista  (Repórter  de  El  Lmparcial  Justiciero.  »    «aduell 

Rata  1.°  (El  Cuchares) »  Rovira 

Rata  2.°  (El  Obispo) »   Rovira 

Rata  3.°  (El  Manitas) - »  Guilemany 

Miguel  (Cochero  del  Duque) »   N.  N. 

Felipe  (Guarda  de  jardín; »  Casanova 

Estudiante  1.°  (De  ia  Universidad  de  Madrid).  .  »  Juaquín 

Estudiante 2.°  (Id.  Id) »   N.  N. 

Estudiante  3.°  (Id.,  id.) »   N.  N. 

Empresario  de  un  cine  (De  Madrid) »  Rovira 

Bedel  (De  la  Universidad  de  Madrid) »  Guilemany 

Caballero  1.°  (De  Madrid) »  Rigo 

Caballero  2.°  (Id.) »   Viñals 

Mozo  de  merendero  (Id.) ,    .    .  »  Crespo 

Un  criado  .    .  • ..........  »   N.  N. 

Un  cochero.    .    .    .    i .  »  Crespo 

Sargento  de  la  Guardia  civil »  N.  N. 

Un  policía »  Crespo 

Un  vendedor  de  periódicos. »   Crespo 

La  acción  en  Madrid.— Época  actual. 
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XVI.  —  El  triunfo  del  espíritu. 


JLGTO  PRIMERO 


CTJJLDRO     FUIMBIiO 


Telón  de  pasillo  en  el  domicilio  del  doctor  Carvajal 


ESCENA  ÚNICA. 

Aparece  por  la  derecha  el  DOCTOR   CARVAJAL   en    traje  de    calle 

Doc.  No  me  ha  satisfecho  hoy  mi  discurso  en 

cátedra.  No  ha  convencido  por  completo  a 
mis  alumnos.  Persistiré  mañana  en  la  mis- 
ma tesis.  La  gran  dificultad  de  la  ense- 
ñanza consiste  en  hacer  comprensibles, 
para  los  cerebros  de  mediana  o  poca  ca- 
pacidad, las  ideas  de  los  entendimientos 
superiores.  La  tesis  es  ardua,  en  efecto. 
Se  trata  de  aquilatar  hasta  qué  punto  son 
autónomas  las  acciones  humanas.  Hay  dos 
géneros  de  vida  en  el  hombre,  perfecta- 
mente determinados  por  dos  movimientos 
que  se  derivan  de  orígenes  distintos.  Uno 
que  va  desde  la  Naturaleza  al  espíritu,  y 
otro  que  se  deriva  del  espíritu  para  ir  a  la 
Naturaleza.  El  primero  sugestiona  los  sen- 
tidos... El  segundo  pone  un  freno  a  esta 
sugestión.  He  aquí  las  dos  fuerzas  de  eter- 
na oposición.  En  su  equilibrio  o  contraste 
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está  el  mejor  gobierno  de  la  vida.  Si  do- 
mina la  Naturaleza,  el  hombre  se  con- 
vierte en  una  máquina,  porque  es  esclavo 
de  sus  pasiones...  Si  hace  que  prevalezca 
la  fuerza  de  su  espíritu  para  dar  buen  ré- 
gimen a  esas  pasiones,  entonces  puede 
considerarse  como  un  ser  libre...  este  es 
el  sujeto  racional.  Creo  que  esto  es  com- 
prensible, pero  hay  que  decirlo  todavía 
más  claro.  Et  vaso  de  vino  sugestiona  al 
borracho...  El  brillo  de  la  navaja  enloque- 
ce al  ebrio  de  sangre...  El  guerrero  se 
embriaga  en  el  campo  de  batalla...  La  mu- 
jer es  arrastrada  y  seducida  por  las  vani- 
dades que  satisface  el  lujo...  El  licenciado 
de  presidio  se  siente  subyugado  por  la 
idea  de  la  cárcel...  Estas  y  otras  muchas 
son  formas  monstruosas  de  la  vida  huma- 
na... En  esa  serie  pueden  considerarse 
comprendidos  todos  los  géneros  de  locura 
cuyo  estudio  pertenece  a  la  ciencia  médi- 
ca... Mis  alumnos,  sin  embargo,  sólo  ven 
al  sujeto  anormal  en  los  términos  muy 
acentuados  de  la  serie:  cuando  es  loco  de 
remate.  Sería  preciso  ofrecerles  los  mo- 
delos de  carne  y  hueso...  Las  formas  plás- 
ticas que  tienen  esos  movimientos  ciegos 
revestidos  de  humanidad.  El  teatro...  Ese 
fuera  el  mejor  instrumento.  Los  actores 
podrían  dar  relieve  a  esos  tipos  no  bien 
comprendidos  por  la  sola  emisión  de  la 
palabra.  A  la  escena  va  la  representación 
de  la  vida  entera...  Así  es  que  muy  bien 
puede  convertirse  en  libro,  cátedra,  mi- 
tin, escuela  y  ateneo.  Este  sería  el  género 
dramático  por  excelencia...  Allí  pueden 
ponerse  en  acción,  de  un  modo  claro  y 
preciso,  los  móviles  que  impulsan  al  cri- 
men, determinados  por  la  bestia  natural,  y 
los  impulsos  superiores  que  los  coartan, 
derivados  de  la  fuerza  del  espíritu.  ¡Oh,  sí! 
El  teatro  no  cumple  con  su  más  hermosa 
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finalidad.  Falta  esa  forma  de  enseñanza 
popular  cuya  generación  y  desarrollo,  sin 
dejar  de  ser  artística,  sea  profundamente 
educativa,  (consultando  su  reloj )  Creo  que  he 
hecho  un  monólogo...  Y  mis  clientes  espe- 
rando. No  importa:  para  ellos  pienso... 
Mañana  seré  más  explícito  con  mis  alum- 
nos. Ahora,  a  curar  enfermos.  (Mutación.) 


CUADRO  II 


Habitación  destartalada  perteneciente  a  una  casucha  de  los  barrios 
bajos  de  Madrid;  con  salidas  laterales  y  otra  al  foro  que 
da   al  campo. 

ESCENA   PRIMERA 

Aparecen  PACO,  PERDIGÓN,  RATAS  i.°,  2.°  y  3.0,  con  otros 
individuos  del  mismo  jaez.  A  la  derecha,  Paco,  como  presi- 
diendo la  reunión:  los  demás,  enfrente. 

Paco  Continúa  la  sesión. 

Rat.  1  ¿Pero  estamos  seguros?  No  vaya  a  dar  la 
policía  un  golpe  en  vago. 

Paco  Hay  que  tranquilizarse.  ¡Digo  que  hay  que 

tranquilizarse!  Para  eso  está  Petra  a  dis- 
tancia: para  darnos  aviso  al  primer  ama- 
go. Tiene  la  palabra  el  Manitas. 

Rat.  2  Pues  ya  que  se  ha  formalizado  tanto  la 
eustión,  repito  lo  que  dije  antes.  Vamos  de 
fapa  caída:  que  coste. 

Paco  Y  ¿qué  dices  tu  a  eso,  Cuchares? 

Rat.  1  Casi  lo  mesmo  que  el  Manitas.  Que  el  oficio 
está  intercéptelo.  Yo  apenas  fumo,  y  si  fumo, 
yo  sé  lo  que  fumo.  Que  coste. 

Paco  Dirigiéndose  al  Rata  3.0  Que  hable  el  Obispo. 

Rat.  3  Estamos  todos  inánimes.  Antes  se  podía 
trabajar...  Uno  afanaba  un  releje  a  cual- 
quiera y  se  encontraba  con  un  termómetro 
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de  oro...  j valía  la  pena!  ¿Y  ahora,  qué 
sucede?...  Que  uno  se  ceba  en  seguimiento 
de  un  duque — vamos  al  decir, — saca  uno 
too  el  repertorio  sublimao  que  tiene,  y  al 
cabo,  cuando  se  consigue  el  ojecto,  se  en- 
cuentra uno  con  un  reloje  niquelao:  nada 
más  que  niquelao. 

Rat.  1       Eso  es  vergonzoso. 

Paco  ¡Calla!...  Déjale  que  prosiga. 

Rat.  3  Con  las  carteras  sucede  lo  propio.  Mete 
uno  los  dedos  con  limpieza — cómo  se  deben 
meter  estas  cosas,  — saca  uno  la  prenda,  y 
tiene  que  soltarla  al  primer  tirón...  porque 
la  llevan  amarra  con  cable,  como  si  fuera 
un  navio...  Bueno,  pues...  uno  dice:  «Aquí 
hay  caza  mayor:  a  trabajar.»  Se  afinan 
los  dedos,  como  si  estuviesen  hechos  a 
máquina...  esgrime  uno  la  hoja  afila;  se 
corta  la  amarra;  se  apodera  i  no  de  la  car- 
tera; se  abre  luego...  ¿y  qué  hay  dentro?... 
Una  cédula  de  vecindá;  ¡que  coste/ 

Paco  Que  hable  el  Perdigón. 

Per.  Hoy  se  dice  aquí  la  pura  verdá.  Esto  es 

hablar  en  plata...  Meneses.  Cada  cual  sabe 
donde  se  halla  su  decadencia  física.  Yo 
tengo  que  dscir  que  ya  no  se  encuentra  un 
Isidro  que  se  deje  hinotizar  ni  pa  un  re- 
medio. Le  dice  uno  al  más  atortolao  que 
dentro  de  una  guitarra  hay  una  mina  de 
oro  americano  y  se  le  ríe  a  uno  en  las 
propias  barbas.  Nadie  ere  que  haya  dinero 
en  ningún  lao  como  no  sea  en  el  Banco  de 
España.  Y... — naturalmente — no  es  posi- 
ble hacerle  la  competencia,  al  Banco  de 
España,  que  mete  donde  quiere  cartuchos 
de  perdigones  y  saca  monedas  de  cinco 
duros.  Ese  trust  nos  ha  arruinao:  ¡que 
coste] 

Paco  Bueno:   pues,   ¡que  coste!   (Después  de  larga 

pausa.)    ¡Pido    la    palabra!    (Después    de    nueva 

pausa.)  ¡Digo  que  pido  la  palabia! 
Per.  Bueno. 
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Pago 
Per. 


Rat.  1 
Per. 


Pago 
Per. 


Aquí  se  desagera.  Aquí  no  hay  principios 
fehacientes,  y  donde  no  hay  principios 
fehacientes  no  se  va  a  ninguna  parte.STodos 
los  oficios  y  todas  las  cosas  tienen  sus  pe- 
ríodos histéricos.  Lo  mismo  pasa  con  las 
comedias:  cada  vez  gustan  menos;  pero  eso 
consiste  en  que  ya  no  se  pone  en  escena 
El  terremoto  de  la  Martinica.  Nos  hace- 
mos demasiado  señoritos...  Ya  no  sabemos 
vivir  si  no  pasamos  el  día  con  su  juerga  al 
respective.  Voy  a  \er  si  yo  os  saco  de  ese 
círculo  vicioso.  ¿Qué  os  falta?  Nada  en 
principios  [fehacientes.  Que  os  sobra  un 
duro:  me  lo  entregáis,  y  punto  redondo. 
Yo,  en  cambio,  con  las  agallas  que  tengo 
en  altas  regiones,  os  saco  de  las  garras  de 
la  policía. 
Lo  único. 

Que  diga  el  Manitas  qué  tiempo  estuvo  en- 
chiquerao. 

En  eso  no  hay  discrepancia. 
Ni  en  eso  ni  en  lo  otro.  Nos  quejamos  de 
vicio.    Somos   libres:   tenemos  un  oficio 
honrao:  podemos  pasearnos  casi  siempre... 
Total:  que  vivimos  como  emperadores. 
¡Pido  la  palabra! 
¿Quién  ha  pedido  la  palabra? 
Un  emperador. 

No  hay  que  guasearse.  Pa  mí  que  Paco 
tiene  razón  y  no  tiene  razón. 
Por  ahí,  Perdigón,  por  ahí. 
No  hay  negocios,  porque  nosotros  somos 
demasiado  honraos...  vamos  con  muchos 
melindres  y  hay  que  atracarse  de  toro. 
¡Ole! 

La  calcomanía  de  un  guardia  municipal 
nos  asusta,..  La  sombra  de  un  tricornio 
nos  enfurece  los  pelos. 
¡Chacnipéy  ole! 

Pues  bien...  Hay  que  reírse  de  todos  esos 
fantasmones,  y  cuando  uno  de  nosotros... 
— verbo  en  la   gracia —  necesite  un  ciga- 
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rro,  debe  pedírselo  al  primer  guardia  civil 
que  encuentre  por  la  calle. 

Tidcs         jBravo! 

Rat.  1        jChócala,  Perdigón! 

Paco  Ya  lo  habéis  oído.  Perdigón  nos  enseña  a 

todos  a  fumar. 

Per.  Ya  sabéis  donde  está  el  estanco  nacional. 

Rat.  2  •     jBuena  lección! 

Rat.  1         ¡Pero  buena! 

Rat.  3        ¡Requetebuena! 

Rat.  1        Desde  hoy  me  río  yo  de  toda  la  policía. 

Rat.  2        [Que  me  vengan  a  mí  con  tricornios! ... 

Paco  ¡Así  quería  yo  veros;  en  esa  jetatural  Ya 

tenemos  principios  fehacientes.  Ya  se  pue- 
de hacer  algo.  Ahora  ensanchad  la  oreja  y 
oid  al  que  tiene  más  cefalalgia  que  vos- 
otros. Supongo  que  todos  sabéis  que  esta 
tarde  se  verifica  el  sepelio  de  la  señora 
duquesa  del  Rizal,  grande  de  España  de 
primera  clase.  Puedo  aseguraros  que  a  ese 
entierro  asistirán  la  mar  de  relojes  de  oro, 
garantízaos.  Esta  tarde  hay  faena  para  to- 
dos, pero  es  preciso  meter  los  dedos  y  no 
contentarse  sólo  con  alargarlas  yemas. 

Per.  Descuide  usted,  Paco. 

Rat.  2        Se  meterán. 

Rat.  1        Lo  mismo  digo. 

Rat.  3        Y  yo. 

Paco  Decid  todos  conmigo: 

para  nosotros,  como  si 

Todos        «Gomo  si  rtá.» 

Paco  «La  policía  y  la  carabina  de  Ambrosio. 

¡Pata!» 

Todos         «¡Pata!» 


«La  guardia  civil, 
ná.» 


Pao 
Pet. 


ESCENA  II 

Dichos  y  PETRA,  muy  alarmada,  por  el  foro 
(Viendo  salir  a  Petra.)   ¿Qué  hay,  Petra? 

Se    dirige   hacia  aquí  un  hombre  sospe- 
choso. 


Paco 
Pet. 
P¿co 


¿Qué  trazas  tiene? 

Parece  un  inspector  de  policía. 

(En  un  punto  y  como  por  encanto  desaparecen  todos, 
uno  de  ellos  por  una  ventana,  excepto  Paco  y  Petra. 
Debe  estudiarse  bien  este  efecto.  Cada  cual  hace  su 
mutis  por  el  lugar  que  de  antemano  tenga  señalado, 
al  efecto  de  que  la  desaparición  se  verifique  sin  en- 
contrones   y    con   gran    rapidez.  Después  de   la  pausa 

dice:)  ¿Y  usted  qué  hace? 
Yo  me  quedo  en  este  corral  de  gallinas. 
Pero... 

Lárgate  con  viento  fresco...  que  pase  ade- 
lante quien  Sea.  (Vase  Petra  por  el  foro.) 


ESCENA  III 

PACO 

Paco  Con  estos  muchachos  no  se  va  a  ninguna 

parte;  son  más  cobardes  que  las  ratas.  Pa 
mí  que  vengan  todos  los  inspectores  de 
policía  de  Madrid;  aquí  les  espero.  Tengo 
yo  más  agallas  que  todos  juntos. 

ESCENA  IV 

PACO,   y   DON  TOMÁS,  por  el  foro 


Tom.  ¡Hola,  Paco! 

Paco  ¿Usia  por  aquí?  Petra  le  ha  coLÍundido  con 

un  inspector  de  policía. 

Tom.  (Tomando  asiento.)  Me  alegro  de  hallarte.  Te- 

nemos que  hablar. 

Paco  Como  quiera  uí-ía...  Cerraré  esta  puerta 

que  da  al  campo.  Pueda  usía  hablar  con 
toda  confianza...  ¡Poco  que  me  alegro  de 
ver  a  usía! 

Tom.  ¿Sí,  ehV  ¡  Ji,  ji,  ji! 

PACO  Por  esta  CrUZ.    (Besando  la  cruz  que   hace  con  los 

dedos  de  la  mano  derecha.) 
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Tom.  A  ti  no  te  gusta  el  rajié. 

Paco  No,  señor,  no. 

TOM.  A  mí  mucho.  (Toma  rapé.) 

Paco  Buen  provecho. 

Tom.  ¿Conque    todavía    habitas   en  este    casu- 

chón?...? 

Paco  Mejor  que  en  el  palacio  de  Oriente.  Arriba 

tengo  a  Madrid;  a  un  lao  el  Manzanares... 
conque  a  ver  quien  me  echa  un  galgo. 

Tom.  Bueno.  Pues  apunta  ahí,  en  cualquier  hoja 

de  papel,  lo  que  te  voy  a  dictar.  ¿Tienes 
lápiz? 

Paco  jYa  lo  creol  Y  papel...  Dicte  usía. 

Tom.  (Dictando.)   Galle    de    Mendizábal,    número 

ciento  ocho,  segundo,  derecha,  domicilio 
del  doctor  don  Bamón  Carvajal.  Calle  de 
Alfonso  XII,  setenta  y  ocho,  todos  los  días, 
nueve  mañana,  visita  señora  enferma.  Muy 
cerca,  bosque  del  Betiro. 

Paco  Esto  se  parece  mucho  a  una  partida  de  de- 

función. 

Tom.  Admiro  tu  perspicacia.  ¡Ji,  ji,  jil 

Paco  Usía  no  tiene  en  cuenta  que  los  chicos 

que  funcionan  bajo  mis  órdenes  no  se  de- 
dican a  eso...  Nuestro  oficio  no  pasa  del 
timo,  de  alguno  que  otro  atraco,  de  la  ex- 
tracción de  carteras  y  relojes...  y  alguna 
que  otra  chuchería.  Esta  faena  no  puede 
ser  más  honra  ni  más  decente. 

Tom.  Lo  cual  no  hubiera  impedido  que  ya  estu- 

vieseis muchos  de  vosotros  en  presidio  sin 
la  protección  que  os  dispenso...  ¿Qué  te 
parece? 

Paco  ¿Supongo  que  no  se  habrá  molestado  usía... 

Tom.  Voy  a  ver  si  te  doy  alguna  luz.  Se  forma 

una  cadena.  El  primer  eslabón,  arriba.  El 
último,  abajo.  Ni  yo  soy  el  primero  ni  tú 
eres  el  último.  Cuando  conviene  se  rompe 
la  cadena  y  se  esparcen  todos  los  eslabo- 
nes. Tú  estás  en  contacto  con  una  familia 
de  muchachos  honraos;  convenido;  pero 
éstos,  a  su  vez,  se  codean  con  otros  que 
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ya  no  miran  tanto  por  su  honra...  ¿Vas 
comprendiendo? 

Pago  Bien  claro  lo  dice  usía. 

Tom.  Hace  falta  un  instrumento. . .  una  máquina... 

Cuanto  menos  tenga  de  hombre  racional, 
mucho  mejor. 

Pago  Usía  sabe  más  que  Merlín. 

Tom.  jJi,  ji,  ji! 

Pago  Pero  {dónde  está  esa  máquina? 

Tom.  Haz  memoria.  Baja  un  poco  de  tu  pedestal. 

Paco  Ya  voy  cayendo...  ya  voy  cayendo. 

Tom.  Hasta  que  caigas  del  todo. 

Paco  Eso  es...  Ya  he  caído.  Ya  hallé  la  máquina. 

Tom.  De  confianza,  ¿en? 

Paco  De  mucha  confianza.  Un  buen  muchacho 

que  salió  ha  poco  de  presidio...  No  hay 
quien  le  dé  trabajo  por  esa  mala  nota,  y  el 
pobre,  como  no  sabe  meter  los  dedos,  está 
aburrido  hasta  tal  punto  que  muchos  días, 
para  comer,  apela  al  recurso  de  armar 
bronca  con  los  guardias.  Lo  enchiqueran,  y 
asi  es  como  va  satisfaciendo  sus  necesida- 
des más  precisas. 

¿Crees  tú  que  ése  podrá  dar  cuenta  de  don 
Ramón? 

Ya  lo  creo...  pero  habrá  que  darle  mucho 
sebo,  porque  la  cosa  es  muy  gorda. 

Tom.  ¿Cuánto  sebo  necesitaría  esa  máquina? 

Paco  No  sé...  no  sé.  Considere  usía  que  no  es  lo 

mismo  afanar  un  reloj  que  matar  a  un 
hombre. 

Tom.  ¿Habrá  bastante  con  cuatro  mil  pesetas 

mal  repartidas? 

Paco  ¡Cuatro  mil  pesetas!...  ¡Por  ahí  andará  la 

cosa!...  Pongamos  cinco  mil,  por  si  acaso. 
Sean  cinco  mil.  Toma. 
|Demoniol  Esto  va  de  veras. 
¿Creías  que  era  una  broma?  ¡Jí,  ji,  ji! 

(Después  de  tomar  el  dinero.)  Trato  hecho. 

¿Conoces  tú  al  doctor  Carvajal? 

¿No  tiene  un  hijo  que  se  llama  don  Luis? 

Justo. 
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Paco  ¿Que  es  catedrático  da  Medicina? 

Tcm.  Cabal.  Uno  que  tiene  gran  fama  de  sabio. 

Paco  Y  que  cura  enfermedades  de  nerviosos  y 

locos. 
Tom.  Exactamente. 

Paco  Conozco  a  don  Ramón. 

Tom.  ¿Y  al  hijo? 

Paco  A  los  dos. 

Tom.  Tanto  mejor. 

Paco  ¿Dice  usted  que  don  Ramón,  todos  los  días 

a  las  nueve...? 
Tom.  Visita  a  una  señora  enferma  en  la  calle  de 

Alfonso  XII. 
Paco  Y  como   el  bosque  del  Retiro  está  tan 

cerca... 
Tom.  Que  le  echen  un  galgo  al  otro...  Pero  hay 

que  aprovechar  la  ocasión.  Cuanto  antes, 

¿eh?  cuanto  antes. 
Paco  Descuide  usía. 

Tcm.  Sin  miedo  alguno...  No  hay  que  temer  a 

la  justicia.   Para  eso  está  el  eslabón  de 

arriba. 
Paco  Conforme. 

Tom.  Nada  hemos  hablado  nosotros,  ¿eh? 

Paco  Nada. 

Tom.  (Levantándose.)  Trae  mucha  agua  el  Manza- 

nares... 
Paco  Regular. 

Tom.  Te  dejo  en  tu  palacio.  ]Ji,  ji,  ji!  Si  algo 

ocurre... 
Paco  Ya  sé  donde  tengo  que  ver  a  usía. 

Tcm.  Prontito. 

Paco  Puede  que  mañana... 

TOM.  Así  me  gUSta...  jJi,  ji,  ji!  (Vase  don  Tomás  por 

donde  vino.) 

ESSENA  V 
paco 

Paco  (Cinco  mil  pesetas!  ¡A  ver!  Uno...  dos... 

tres...  cuatro  y  cinco...  No...  No  disminu- 


yen...  Están  bien  contados...  digo:  ¡y  qué 
de  juergas  se  preparan!...  ¡y  qué  de  manto- 
nes de  Manual...  Me  río  yo  del  festín  de 
Baltasar...  Guardemos  el  dinero.  ¿Y  esos 
gallinas?...  ¡Bah!  La  del  humo.  Se  habrán 
ido  a  otro  corral.  ¿Pero  es  posible  que  Per- 
digón, mi  ayuda  de  cámara?...       * 


ESCENA  VI 

PACO  y    PERDIGÓN,  que  asoma  la  cabeza   por  la  puerta  derecha 

Per.  Aquí  estoy. 

Pao  Ven  aquí...  Ya  sabía  yo  que  tú  quedarías  al 

husmeo...  ¿Y  los  olroí? 

Per.  Se  evaporaron. 

Paco  Bueno.  Siéntate  y  hablemos  como  dos  per- 

sonas de  alta  aristocracia.  (Se  sientan.  Paco  en 
el  asiento  que  antes  ocupara  don  Tomás,  y  Perdi- 
gón en  el  de  Paco.) 

Per.  Soy  todo  orejas. 

Paco  Saca  tu  libreta  y  apunta. 

Per.  Dicte  usted. 

Paco  (Dictando.)  Galle    de   Mendizábal,    número 

ciento  ocho,  segundo  derecha,  domicilio 
del  doctor  don  Ramón  Carvajal,  calle  de 
Alfonso  XII,  setenta  y  ocho,  todos  los 
días,  nueve  mañana,  visita  señora  enfer- 
ma. Muy  cerca  bosque  del  Retiro. 

Per.  Eso  es  que  estorba. 

Paco  ¿Quién? 

Per.  Este  don  Ramón. 

Paco  Lo  has  acertado. 

Per.  Esa  es  harina  de  otro  costal,  Paco.  Nos- 

otros n©  servimos  pa  eso.  Quien  nos  qui- 
ta de  nuestro  trabajo  honrao  nos  pierde. 

Paco  Se  forma  una  cadena.  Un  eslabón  arriba  y 

otro  abajo.  Cuando  conviene  se  esparcen 
los  eslabones.  Ni  yo  soy  el  primero  ni  tú 
el  último.  ¿Me  explico? 

Per.  ¡Ya  lo  creo! 
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Paco  ¿Qué  hace  tu  amigo  Negrete? 

Per.  ¡Ahí 

Paco  Ahí  tienes  el  último  eslabón.  Le  alquila- 

mos como  si  fuera  una  máquina. 

Per.  Pero  está  muy  arruinao  y  enmohecido... 

Para  ponerle  en  uso  hay  que  gastar  mucho 
aceite. 

Paco  ¿Cuánto  aceite  orees  tú  que  se  necesita? 

Per.  ¿Qué  sé  yo? 

Paco  ¿No  habrá  bastante  con  dos  mil  reales? 

Per.  Ponga  usted  cuatro  mil,  por  lo  que  pudie- 

ra suceder,  y  al  avío. 

PACO  Toma.  (Saca    uno    de   los   cinco  billetes  y  se  lo  en- 

trega.) 
PER.  (Tomando  el  dinero  y  guardándoselo.)  Voy  a  Verle 

esta  misma  noche. 

Paco  Hay  que  aprovechar  la  ocasión.   De  Ix  jus- 

ticia no  hay  que  hacer  caso. 

Per.  ¡Quién  piensa  en  esol 

Paco  Se  concluyó.  A  la  faena.  Y  de  lo  ha~lado... 

Per.  Ni  una  silaba. 

Paco  Vamos  a  ver  si  el  Manzanares  trae  mucha 

agua. 

PER.  VamOS.  (Vanse  por  el  foro.) 


GVADRO    III 


Telón  corto  de  calle 
Oyense  a  la  derecha  grandes  rumores    como    de    un    público  nume- 
roso que  comenta,  escandalizado,    un    hecho    que    promueve  su 
indignación.  Sin  que  cesen  estos  rumores,  salen  por  la  derecha 
CABALLEROS  i.»p.° 


Cab.  1  ¡Qué  vergüenza! 

Gab.  2  ¡Qué  escándalo! 

Cab.  1  i  En  plena  luz  del  día! 

Cab.  2  ¡A  las  nueve  de  la  mañana! 

Cab.  1  A  este  paso  será  preciso  salir  a  la  calle 

con  el  revólver  en  la  mano. 

Cab.  2  ¡Un  hombre  de  bien!...  Un  doctor  afamado. 
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Cab.  1        ¿Le  conocía  usted? 

Cab.  2        i  Ya  lo  creo!  Desde  hace  muchísimo  tiempo. 

Cab.  1  Yo  no  tuve  nunca  el  honor  de  tratarle  per- 
sonalmente, pero  de  referencias  sabía  que 
don  Ramón  era  un  médico,  no  sólo  de  mu- 
cho saber,  pero  también  de  muy  recta  con- 
ciencia. 

Un  cumplido  caballero. 
¿Conoce  usted  también  a  su  hijo  don  Luis? 
Mucho.  Una  gloria  española. 
Eso  dicen. 

Figúrese  usted  el  disgustazo  que  le  espera. 
Ya  me  lo  figuro. 

Bien  lejos  se  hallará,  explicando  en  cáte- 
dra sus  famosas  teorías  sobre  la  locura  y 
el  crimen,  de  que  su  padre  ha  sido  vil- 
mente asesinado. 
¿Cree  usted  que  don  Ramón...? 
No  llega  a  la  casa  de  socorro.  Cuando  le 
colocaron  en  la  camilla  estaba  ya  expi- 
rante. 

¿Le  vio  usted? 

Por  mi  mala  suerte...  Fui  de  los  primeros 
en  llegar  al  sitio  de  la  ocurrencia.  El  cuer- 
po del  doctor  estaba  en  medio  de  un  char- 
co de  sangre;  con  una  herida  mortal  en 
mitad  del  pecho.  No  quisiera  recordarlo. 
¿Y  el  miserable  asesino? 
Afirman  los  que  le  vieron,  que  echó  a  co- 
rrer después  de  cometer  el  crimen,  des- 
apareciendo en  el  bosque  del  Retiro. 
Ya  no  le  cogen. 

Allí  vienen  corriendo  dos  individuos  de  la 
policía. 


ESCENA  II 

Dichos.  POLICÍAS  i.°  y  2.0  por  la  izquierda,  con  mucha  precipitación 

Cab.  2       No,  no  corran.  No  se  fatiguen  demasiado. 
Pol.  1        ¿Es  cierto  que  don  Ramón  Carvajal?... 

Máquina. — 2 
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Cab.  2  Ya  le  llevaron  moribundo  a  la  casa  de  so- 
corro. 

Pol.  1        ¡Qué  barbaridadl 

Pol.  2        Y  al  matador  ¿no  le  han  cogido? 

Cab.  2        ¡Qué  le  han  de  coger? 

Cab.  1        Lo  de  siempre. 

Pcl.  1  Vamos,  Bonifacio,  vamos  a  ver  lo  que  ha 
ocurrido.  Dispensen. 

CAB.  2  No  hay  de  qué.    (Vanse   los   policías   por   la   de- 

recha.) 


ESCENA  III 

CABALLEROS  i.°  y  2.0 

Cab.  1        También  se  han  afectado. 

Cab.  2  Un  hecho  así  afecta  a  todo  el  mundo,  por- 
que revelaba  falta  de  seguridad  personal 
y  las  deficiencias  de  la  policía...  No  hay 
nada  más  importante  que  la  conciencia  pú- 
blica escandalizada. 

ESCENA  IV 

Dichos.  PERIODISTA,  por  la  derecha,  con  una  libreta 
de  apuntes  y  un  lápiz 

Perio.  ¡Ah!  Señores:  perdón  si  les  interrumpo. 
De  fijo  que  se  hallan  comentando  el  terri- 
ble suceso.  Yo  he  llegado  tarde.  Don  Ra- 
món ha  fallecido  en  la  casa  de  socorro... 
Ha  sido  una  desgracia  para  la  información 
pública. 

Cab.  1        ¿Es  usted?... 

Perio.  Repórter  de  El  Imparcial  Justiciero,  para 
lo  que  gusten  mandar. 

Cab.  2        Muchas  gracias. 

Perio.  He  venido  volando  para  recoger  noticias. 
¿Saben  ustedes  algo?  ¿Se  hallaban  cerca 
del  lugar  del  suceso  cuando  se  perpetró  el 
.    .  .     crimen? 


G^B  1  Este  caballero  fué  uno  de  los  primeros 
que... 

Perío.  ¡Oh  fortuna!...  ¿Ssría  usted  tan  amable?... 
Le  quedaré  eternamente  agradecido. 

Gab.  2        Pregunte,  y  si  puedo  serle  útil... 

Perio.        ¿Dónde  fué  asesinado? 

Cab.  2  En  el  portal  de  la  casa:  creo  que  es  el  nú- 
mero setenta  y  ocho. 

Perio.        (Apuntando)  ¡Magnífico! 

Gab.  2        ¿Gomo  que  magnífico? 

Pero.  Quiero  decir  que...  Adelante.  ¿Vio  usted 
al  asesino? 

Cab.  2  No,  señor.  Vi  a  don  Ramón  tendido  y  en- 
sangrentado en  el  suelo. 

Perio.  ¿Aun  vivía?  ¿Y  no  le  habló?  ¡Qué  lástima! 
¡Qué  lástima!  Pero  bien...  ¿T  el  asesino? 
¿Cómo  no  le  detuvieron?  ¡Esa  policía!... 
¡Buen  palo  se  gana  esta  vez!  «Policía, 
palo.»  ¿De  modo  que?... 

Gab.  2  Huyó,  desapareciendo  en  el  bosque  del 
Retiro.   . 

Perio.  ¿Y  los  guardias?  ¿Qué  hicieron  los  guar- 
dias? ¿Para  qué  sirven,  entonces?  ¡Otro 
palo!  ¿Y  don  Ramón?  ¿Qué  objeto  le  trajo 
a  semejante  lugar? 

Cab.  2  Según  oí  decir,  visitaba  todos  los  días  a  una 
señora  enferma,  á  la  misma  hora. 

Perio.  ¿Enferma,  eh?  Eso  ya  lo  veremos  luego. 
Este  dato  vierte  mucha  luz  -en  el  asunto... 
Ya  iremos  atando  los  cabos  sueltos.  ¿Dón- 
de tenía  la  herida  don  Ramón? 

Cab.  2        En  mitad  del  pecho. 

Perio.        ¿Se  fijó  usted  bien? 

Gab.  2  Sí,  señor;  se  hallaba  boca  arriba  tendido 
en  el  suelo. 

Perio.        ¿Y  el  arma? 

Gab.  2        Creo  que  no  se  ha  encontrado. 

Perio.  Esto  no  es  verosímil.  Un  asesino  no  se 
lleva  el  arma  ensangrentada...  Aquí  hay 
misterio.  El  arma  debió  haberse  encontra- 
do. ¿Se  han  examinado  los  alrededores? 
¿Y  las  ropas  de  la  víctima?  ¿Se  han  regis- 
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trado  bien?  Sería  éste  un  caso  inaudito. 
Repito  que  esto  no  es  posible?  ¿Y  los  por- 
teros? ¿Se  ha  informado  usted?  ¿No  les  ha 
preguntado  nada? 

Cab.  2  Según  parece  no  se  hallaban  en  la  por- 
tería. 

Perio.  ¡Paliza  monumental,  porteros!¿  Y  dónde  se 
hallaban? 

Cab.  2        ¡Qué  sé  yo! 

Peeio.  Pudiera  haberlo  indagado  por  los  vecinos... 
La  conducta  de  los  porteros  es  sospecho- 
sa, es  altamente  sospechosa.  Son  muchas 
coincidencias,  caballero,  son  muchas  coin- 
cidencias. ¡Ha  sido  una  lástima  que  usted, 
que  llegó  de  los  primeros,  no  se  aprove- 
chase de  la  ocasión  para  adquirir  tan  pre- 
ciosos datos... 

Siento  no  poderle  ofrecer  mejor  informa- 
ción... Con  su  permiso. 
Un  momento...  ¿cuál  es  su  gracia? 
Dispénseme,  señor  mío.  No  quiero  que  mi 
nombre  suene  de  ningún  modo  en  tan  des- 
agradable suceso. 

Siempre  lo  mismo...  Todos  huyen  de  la 
justicia  como  de  un  espantable  espectro... 
Este  país  está  perdido.  El  público  se  que- 
ja de  que  la  información  es  deficiente  y 
atribuye  la  causa  a  los  reporters...  Sin  em- 
bargo... Ya  lo  ven  ustedes.  No  es  nuestra 
la  culpa. 

Cab.  2       ¡Basta! 

Cab.  1        Nos  retiramos. 

Perio.  Por  favor,  señores;  aun  queda  algo  muy 
interesante...  Los  móviles  del  crimen... 
Algo  se  habrá  susurrado...  El  populacho 
tiene  un  gran  instinto,  y  casi  siempre 
acierta.  Algo  se  habrá  esparcido  entre  las 
gentes. 

Cab.  2       Nada  hemos  oído...  Quede  usted  con  Dios. 

Perio.  Falta  el  detalle  más  importantísimo...  El 
estado  de  la  enferma. 

Cab.  2        Creo  que  no  es  de  mucho  cuidado. 


Cab.  2 

Perio. 

Cab  2 


Perio. 
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Perio.  No  me  ha  comprendido...  No  le  pregunto 
por  ese  estado,  sino  por  el  otro.  ¿Es  casada 
o  soltera?  ¿Mujer  hermosa,  eh?  ¿Mujer  her- 
mosa? 

Cab.  2  Alto  allá,  caballero.  Ni  al  mismo  juez  le 
concedo  derecho  para  interrogarme  en  esa 
forma.  Vamonos,  don  Paco. 

Perio.  Pero,  señores...  Se  trata  de  informar  a  la 
opinión  pública.  Consideren  que... 

Cab.  2        Ni  una  palabra  más. 

Perio.  Bueno.  Vayan  con  Dios.  (Mientras  ios  dos  ca- 
balleros se  apartan  para  hacer  mutis  por  la  izquier- 
da, dice  aparte:)  Algo  he  pescado.  Aquí  se  es- 
conde uno  de  esos  dramas  pasionales  que 
hacen  época...  No  cabe  duda. 

CAB.  1  (Aparte  al  Caballero  2,  antes  de    hacer   mutis.)   Ese 

hombre  es  una  máquina.  Ya  tiene  cuerda 
para  rato.  Mire  usted  como  habla  y  ges- 
ticula. 
Cab.  2  Esa  máquina  sirve  de  vehículo  a  las  ideas. 
Esparce  a  todos  los  vientos  las  fecundas 
semillas  del  progreso  y  la  civilización... 
pero  cuando  se  sale  de  sus  rieles  lo  atro- 
pella  todo  sin  miramientos  de  ninguna  es- 
pecie, y  ¡ay  de  aquél  a  quien  atropella! 

(Vanse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  V 

PERIODISTA 

Perio.  Es  preciso  aguzar  el  ingenio  para  reconsti- 
tuir los  hecho?...  Ahora  tengo  exaltada  la 
imaginación  y  debo  aprovechar  estos  pe- 
ríodos álgidos...  ¿Qué  ha  pasado  aquí?  Que 
un  desconocido  ha  matado  a  un  doctor  de 
fama,  desapareciendo  luego  en  el  inmedia- 
to bosque  del  Retiro.  Este  es  el  hecho  prin- 
cipal. Pero  me  faltan  datos  para  revestirlo 
del  interés  que  exige  la  información.  ¿Cómo 
diablos  se  las  componen  esos  detectives 


que  ahora  se  estilan?  Nada  escapa  a  su 
penetración...  Todo  lo  averiguan  aun  an- 
tes de  que  haya  ocurrido...  Vamos  a  ver... 
Hay  que  examinar  los  datos  por  separado 
para  luego  hacer  su  enlace  y  establecer  el 
juicio  en  conjunto.  Don  Ramón  visitaba  a 
una  señora  todor  los  días...  Ya  hemos  con- 
venido en  que  se  trata  de  una  mujer  her- 
mosa... de  una  de  esas  jamonas  dislocan- 
tes... ¡Dislocantes!  Este  añadido  no  va  mal. 
Partamos  de  este  principio  de  información 
irrebatible.  Hay  que  desechar  la  idea  del 
crimen  vulgar,  que  sólo  interesa  a  la  fami- 
lia de  la  víctima...  No.  Se  trata  de  un  cri- 
men pasional,  y,  si  se  quiere,  hasta  román- 
tico y  caballeresco.  Cierto  es  que  un  caba- 
llero, huyendo  por  los  bosques  del  Retiro, 
no  hace  mucho  honor  a  su  nobleza;  pero 
esto  puede  explicarse.  No  hay  que  abando- 
nar la  tesis.  La  profesión  de  médico  de  don 
Ramón  y  la  enfermedad  de  la  señora  no 
son  suficientes  para  despistar  a  la  opinión. 
Unos  cuantos  puntos  suspensivos  darán 
a  entender  la  verdad  oculta  en  el  fondo. 
Supongamos  que  el  corazón  de  la  dama 
fluctuase  entre  dos  amantes...  Enfermedad 
amatoria...  Supongamos  que  uno  de  los 
dos  amantes  era  el  doctor...  y  que  el  otro 
le  insulta  al  salir...  Suena  una  bofetada... 
Esto  se  va  encauzando.  El  ultraje  es  repa- 
rado con  sangre...  Así  se  explica  la  agre- 
sión. Semejante  hipótesis  se  halla  favoreci- 
da por  la  huida  del  matador.  ¿Quién  sabe 
dónde  se  oculta,  ni  a  qué  rango  social  per- 
tenece?... Averigüelo  Vargas.  La  casa  don- 
de habita  la  señora  indica  claramente  que 
se  trata  j&e  personas  principales...  Sólo  hay 
aquí  un  punto  obscuro.  El  arma  no  se  ha 
encontrado...  Debe  ser  un  estoque;  No  es 
creíble  que  un  caballero  mate  a  otro  de  un 
navajazo...  Este  elemento  conjetural  casa 
muy  bien  con  el  hecho  de  haber  desapare- 


—  n  — 

cido  el  arma  homicida.  El  agresor  metió  el 
estoque  ensangrentado  en  el  bastón  y  des- 
apareció de  la  escena  sin  dejar  ningún  ras- 
tro... Me  siento  detective.  El  hecho  de  que 
los  porteros  no  se  hallasen  en  la  portería 
puede  calificarse,  o  no,  de  misterioso  se- 
gún las  circunstancias...  Lo  más  natural  es 
que  los  porteros  no  se  hallen  nunca  en  su 
puesto.  Creo  que  he  llegado  al  término 
positivo  de  la  verdad.  El  caso  es  que  el  pú- 
blico se  conmueva  de  una  manera  profun- 
da. Esto  es  lo  que  conviene,  y  esto  sólo  se 
consigue  con  una  relación  interesante,  lle- 
na de  admiraciones  y  puntos  suspensivos. 
Para  eso  sirve  la  ortografía  y  no  para  nin- 
guna otra  cosa.  (Consulta  su  reloj.)  El  tiempo 
preciso.  Aun  puede  salir  mi  crónica  en  la 
edición  de  esta  tarde...  No  hay  tiempo  que 

perder...  A  la  redacción.  (Vase  por  la  derecha.) 


CUADRO IY 


Sala  de  clase  en  la  Universidad  de  Madrid 


ESCENA  PRIMERA 

Frente   al  hemiciclo,  y  formando  como  dos   bandos  o  grupos, 
ESTUDIANTES  i.°,   2.0  y  3.0,  rodeados  de  otros  muchos 

Est.  1  Lo  que  yo  afirmo  y  sostengo  es  que  no  hay 
razón  para  interpretar  de  ese  modo  las  teo- 
rías que  nos  explica  nuestro  profesor. 

Est.  2  Porque  tu  opinión  es  contraria  a  la  mía. 
i  Vaya  un  sistema  de  discutir! 

Est.  4        Yo  expongo  mis  razones. 

Est.  2         Yo  también. 

Est.  1         No  señor0 

Est.  2        Sí  señor. 
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Est.  1  Hay  que  profundizar  las  cuestiones  y  fijarse 
bien  en  la  médula  que  tienen  las  cosas.  Tu 
juicio  es  contrario  porque  sólo  obedece  a 
un  examen  muy  superficial. 

Est.  2  No  levantes  tanto  la  voz  que  no  estamos 
en  la  calle. 

Est.  1        No  la  levantes  tu  tampoco. 

Est.  2  Pues  en  voz  baja:  repito  que  no  es  admisi- 
ble esa  teoría  del  hombre  máquina...  Eso 
de  que  no  hay  criminales... 

Est.  1  Cuestión  de  nombre.  Llámales  tú  como 
quieras.  El  doctor  los  califica  de  enfermos 
o  locos. 

Est.  2  Ahora  te  pego  yo  una  bofetada.  ¿Estoy 
loco? 

Est.  1  Tú  mismo  te  pones  el  dogal  al  cuello...  No 
puedes  hacer  eso  aquí  en  clase...  Lo  impide 
tu  buen  entendimiento.  Si  cometes  esa  mala 
acción  es  porque  tu  razón  se  habrá  ofusca- 
do. Ahí  tienes  un  acto  de  locura.  Además, 
es  muy  probable  que  yo  te  la  devolviese. 

Est.  2         ¿Y  qué  serías  tú  en  tal  caso? 

Est.  1         Otro  loco. 

Est.  2         Llámale  H. 

Est.  \        No  te  salgas  por  la  tangente,  ¿eh? 

Est.  2  No  me  salgo.  De  esta  manera  resulta  que 
todos  somos  irresponsables  de  las  acciones 
que  cometemos.  Sobran  las  cárceles  y  los 
tribunales  de  justicia...  Así  resulta. que  el 
estado  anárquico  es  el  más  adecuado  para 
el  modo  de  ser  de  los  hombres.  No  hay 
moral  posible  ni  sociedad  tampoco,  porque 
falta  el  fundamento  que  pone  disciplina  en 
los  asociados.  ¡Ehl  ¿qué  tal? 

Est.  1  Estás  desbarrando,  amigo:  tú  confundes  la 
locura  con  la  impunidad.  Si  nos  damos  de 
bofetadas  daremos  prueba  clara  de  que 
nuestro  buen  juicio  se  ha  perturbado,  pero 
esto  no  empece  para  que  se  nos  expulse 
de  la  clase.  No  hay  que  confundir  a  Tarifa 
con  las  islas  británicas. 
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Est.  2  Veo  que  dices  eso  de  darnos  de  bofetadas 
con  mucho  retintín. 

Est.  1  Con  todo  el  retintín  que  piden  las  circuns- 
tancias. 

Est.  2        Si  no  estuviéramos  en  clase... 

Est.  1  Aun  respetas  la  clase...  Eso  es  que  todavía 
no  estás  loco. 

Fst.  2        Ya  me  estás  cargando  con  tanta  locura. 

Est.  1  Quítate  la  carga,  porque  si  no  vas  a  sudar 
mucho. 

2  A  la  calle. 
4        Donde  quieras. 

3  (Mientras    los    estudiantes   de   cada,  bando  detienen  a 

los  contendientes.)  El  profesor...  El  profesor. 

(Rápidamente  se  restablece  el  orden  y  todos  ocupan 
sus  asientos.) 


ESCENA  II 

Dichos.  El  DOCTOR  CARVAJAL  se  sienta  junto  al  sillón  que 
habrá  en   el  hemiciclo 


Me  satisface  mucho,  amigos  míos,  ver  la 
asiduidad  que  demostráis  para  asistir  a 
clase  y  la  atención  manifiesta  oon  que  es- 
cucháis mis  lecciones.  Habréis  oído  decir 
que  yo  soy  un  partidario  furioso  de  la  teoría 
mecánica  de  la  vida...  No  es  así.  Por  el 
contrario:  me  declaro  en  favor  de  la  tesis 
contraria.  Creo  firmemente  que  el  motor 
de  la  vida  que  palpita  en  todo  el  universo 
es  el  Espíritu.  El  movimiento,  en  su  ori- 
gen, no  puede  obedecer  al  impulso  de  otra 
fuerza  que  i  o  sea  la  fuerza  consciente  es- 
pontáneamente motriz.  Dicho  esto,  voy  a 
reanudar  el  tema  qué  me  sirve  de  discurso 
y  que  dejamos  ayer  interrumpido.  Deseo 
llevar  a  vuestro  entendimiento,  de  un 
modo  bien  empírico  y  sencillo,  la  verdad 
que  encierra  mi  teoría  de  determinación  y 
especificación  de  la  locura  humana.  Fijaos 
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que  entre  el  acto  mental  por  el  cual  se 
acaricia  la  realización  de  un  hecho  y  su 
ejecución  hay  una  diferencia  muy  ostensi- 
ble... Podéis  experimentarlo  por  vosotros 
mismos...   Contempláis  en  un  escaparate 
un  objeto  que  os  agrada  mucho  y  acariciáis 
la  idea  de  obtenerlo.  He  aquí  una  imagen 
motora.  Si  en  aquel  punto  mismo  rompéis 
el  cristal  y  os  apoderáis  del  objeto  en  cues- 
tión, demostraréis  con  vuestra  conducta 
que  aquella  diferencia  entre  el  pensamien- 
to y  su  ejecución  ha  desaparecido  acciden- 
talmente. Aquí  tenéis  un  acto  de  locura 
En  semejante  caso  el  hombre  se  aproxima 
a  la  máquina...  El  distintivo  que  separa  a 
los  seres  racionales  de  los  llamados  irra- 
cionales se  funda   precisamente  en  ese 
mismo  hecho.  Los  animales  inferiores  al 
hombre  no  reflexionan  sobre  los  actos  que 
ejecutan.  Pensamiento  concebido,  pensa- 
miento ejecutado.  Por  el  contrario:  si  en 
vez  de  romper  el  cristal  os  paráis  a  refle- 
xionar, poniendo  disciplina  en  la  fuerza 
que  os  mueve  a  satisfacer  el  deseo  de  apo- 
deraros  de  aquel    objeto,   demostráis  al 
punto  que  vuestro  espíritu  es  superior  a  la 
máquina,  que  sólo  se  mueve  a  impulsos  de 
las  sensaciones  que  recibe...  Calculáis  si 
la  adquisición  apetecida  se  halla  en  justa 
relación  con  vuestros  medios  económicos, 
bi  tal  objeto  os  ha  de  ser  útil...  etc.,  etc 
Cuanta  mayor  distancia  pongáis  entre  esos 
elementos  de  cálculo  y  reflexión  y  el  acto 
de  realizar  vuestro  deseo,  mayor  será  la 
libertad  de  vuestro   espíritu  para  hacer 
valer  sus  decisiones.   Así  es  como  toma 
relieve  la  bella  personalidad  humana.  Tal 
individuo  es  amo  y  señor  de  sus  acciones 
y  podemos  afirmar  rotundamente:  «Ese 
hombre  está  cuerdo.»  Pues  bien:  haced 
ahora  que  desaparezca  esa  línea  divisoria 
no  de  un  modo  accidental,  sino  de  un 
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modo  permanente,  o  casi  permanente,  y 
tendréis  la  máquina  irracional...  El  hombre 
que  está  loco,  (pausa.)  Sacad  las  consecuen- 
cias que  se  desprenden  de  semejantes  he- 
chos. Desde  los  más  cuerdos  a  los  más 
locos  se  establece  una  gradación  correlati- 
va que  depende  de  la  mayor  o  menor  di- 
ferencia que  media  entre  la  emisión  del 
pensamiento  y  el  acto  ejecutivo  que  lo 
pone  en  práctica.  La  consecuencia  más 
importante  es  ésta:  Si  hay  locos  y  si  hay 
criminales  no  es  por  culpa  suya...  loes  de... 


ESCENA  III 

Dichos,  y  el  BEDEL  de'  la  Universidad 

Bed.  ¡Don  Luis!  ¡Don  Luis! 

Doc  ¿Cómo  se  atreve  usted  a  interrumpirme  en 

clase? 
Bed.  No  hay  otro  remedio.  ¡Qué  desgracia!  jDios 

mío!  ¡qué  desgracia! 
Doc.  Viene  pálido  y  desencajado...  ¿Qué  ocurre? 

Bed.  Ocurre  que... 

Doc.  Acabe  de  una  vez. 

BED.  Oiga,  don  LUÍS,  Oiga.  (Dícele  en  voz  baja  que  han 

asesinado  a  su  padre.) 

Doc.  ¡Misericordia  divina!  ¿Dónde? 

Bed.  En  la  casa  de  socorro. 

DOC.  (Dirigiéndose  a  los  estudiantes.)  ¡AmigOS  lUÍOS!... 

Una  noticia  homble  que  pone  espanto  en 
el  espíritu  y  frío  en  el  corazón...  Suspendo 
mi  discurso  obligado  por  las  circunstancias 
y.  por  la  angustia  de  que  me  hallo  poseí- 
do... Sabedlo  ..  Un  desgraciado...  un  mise- 
rable... Una  máquina...  ha  matado  a  mi 
padre... 

Est.  1         ¡Qaó  horror! 

Est.  2         ¡Muera  el  asesinpl 

Todos         ¡Muera! 

Doc.  No,  amigos  míos.  No  es  ese  el  fruto  que 
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debéis  sacar  de  mis  enseñanzas.  Dirigios 
como  lo  hace  mi  dolor,  a  los  únicos  culpa- 
c  •*  Ala,ciega  Naturaleza  y  a  la  torpe 
bociedad.  AquóHa  porque  embrutece  y  es- 
claviza al  Hombre;  y  ésta  porque  no  le 
educa,  enseñándole  a  ser  libre...  ¡Ahí  te- 
néis a  los  verdaderos  responsables  del  orí- 
men!  ¡Oh  padre  mío!  ¡Padre  mío!  ¡Vamos!.. 


¡Vamos  corriendo  I 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


.ACTO    SEGUNDO 


CXJJLDUO     TT 


Sala    en  el  palacio  de  los    duques    del   Rizal.  Puerta    secreta  en   el 
ángulo  de  la  derecha  y  galería  con  terraza  que  da  al  jardin. 


Pep. 


ESCENA  PRIMERA 

PEPE 

El  señor  duque  está  hoy  de  un  humor  pé- 
simo. ¡Bueno  ha  puesto  al  cocinero!... 
Gomo  un  trapo.  Nunca  le  vi  tan  nervioso. 


Pep. 
Gab. 
Pep. 
Gab. 


Pep. 
Gab. 


ESCENA  II 

Dicho.  GABRIELA  por  la  derecha 

¿Has  sabido  algo  de  nuevo? 

Creo  que  el  chubasco  nos  alcanza  a  todos. 

¿Y  por  qué?  ¿Qué  hemos  hecho  nosotros? 
Lo  mismo  que  el  cocinero...  Dar  pábulo  a 
eso  que  tú  has  contado  de  la  sombra...  que 
se  vio  correr  por  el  jardín  la  otra  noche... 
¿Acaso  no  la  viste  tú  también? 
Sí,  sí;  pero  no  lo  digas...  Todo  ello  puede 
ser  una  visión  de  nuestros  ojos...  y  si  no, 
dime:  ¿apareció  esa  sombra  de  nuevo? 


Pep.  No,  por  cierto.  " 

Gab  Aquel  bulto  negro  que  vimos,  parecido  a 

un  fastasma,  pudo  ser  alguna  de  las  som- 
bras que  salen  del  pabellón  que  habita 
Felipe,  el  guarda  del  jardín,  cuando  se 
mueve  la  luz  en  el  interior...  no  te  quepa 
duda. 
Pep.  Mira,  Gabriela:  tú  no  eres  el  señor  duque 

y  puedo  decírtelo.  Nadie  me  quita  de  la 
cabeza  que  aquél  era  un  fastasma  efectivo. 
El  caso  es  que  yo,  desde  aquella  noche, 
no  puedo  dormir  tranquilo.  ¡El  menor  rui- 
do me  pone  nervioso!...  jSe  mueve  una 
cortina,  y  me  quedo  muerto  del  susto!... 
Me  he  fijado  que,  desde  entonces,  el  gato, 
que  antes  estaba  siempre  metido  en  la  co- 
cina, se  viene  de  continuo  a  mi  habitación 
y  clava  en  mí  sus  ojos  de  un  modo  alar- 
mante. Además,  este  hotel  está  lleno  de 
rincones  y  puertas  secretas.  El  duque  apa- 
rece a  lo  mejor  sin  saber  cómo,  y  desapa- 
rece como  la  estatua  del  comendador. 
Gab.  Tampoco  a  mí  me  hacen  gracia  las  puertas 

secretas. 
Pep.  Juraría  que  ya  tienes  miedo. 

Gab.  Claro  que  lo  tengo.  Desde  hace  dos  meses, 

que  acaeció  la  muerte  de  nuestra  ama, 
esta  casa  parece  un  cementerio.   Ahora 
sólo  falta  que  se  llene  de  duendes  y  fan- 
tasmas. 
Pep.  ¿Tú  puedes  dormir  por  la  noche? 

Gab.  También  me  despierto  sobresaltada  al  me- 

nor ruido. 
Pep.  A  grandes  males  grandes  remedios,  Ga- 

brielita.  Puesto  que  tú  no  duermes,  ni  yo 
tampoco,  por  separado,   puede  que  dur- 
miendo juntos... 
Gab.  Menos  todavía. 

Pep.  ¿No  te  agrada  mi  proposición? 

Gab.  No;  porque  a  un  cobarde  no  se  le  quita  el 

miedo  porque  se  le  agregue  otro  cobarde 
mayor. 
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Pep.  Es  que  yo,  a  tu  lado,  me  considero  más 

valiente  que  Roldan.  - 

Gab.  Para  probarlo  quisiera  yo  que  ahora  apa- 

reciese la  sombra. 

PEP.  No,    Gabriela,    no.    (Mirando    en   torno   con  es- 

panto.) 

Gab  Ya  te  has  puesto  pálido. 

Pep.  Entre  tú  y  el  fantasma  me  estáis  poniendo 

a  dos  dedos  del  vértigo  minué. 

Gab.  ¿Qué  mal  es  ése? 

Pep.  El  delirio  giratorio. 

Gab.  Si  no  te  explicas  mejor... 

Pep.  Guando  a  uno  le  ataca  ese  mal,  la  cabeza  le 

gira  sobre  los  hombros  como  una  polea 
loca. 

Gab.  jQué  barbaridad!  ¿Y  el  cuello? 

Pep.  El  cuello  sirve  de  eje  de  rotación.  Después 

que  la  cabeza  ha  dado  dos  o  tres  millones 
de  vueltas,  viene  el  vértigo  minué  a  rema- 
char el  clavo,  hasta  que  uno  cae  de  su  pe- 
destal redondo  como  una  pelota. 

Gab.  ¿Y  dices  que  te  retienta? 

Pep.  Apenas  recibo  una  impresión  desagrada- 

ble... ¿Ves  eso  que  estamos  recordando  del 
fantasma?...  pues  ya  me  ha  sacado  de  los 
ejes.  Pon  aquí  la  mano  y  verás  como  me 
late  el  corazón. 

Gab.  No  es  menester  que  ponga  la  mano. 

Pep.  Ponía  y  verás  como  redobla. 

Gab.  Que  redoble  cuanto  quiera.   (Ruido  de  pasos.) 

Pep.  Felipe  el  guarda. 


ESCENA  III 

Dichos.  FELIPE,  el  guarda  del  jardín,  por  el  foro 

¿Hay  permiso? 

Entra,  que  somos  nosotros. 

¿Qué  ocurre? 

¿Quién  te  ha  llamado? 

Nuestro  amo. 
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Pep.  La   tempestad   arrecia...    Yo   escurro  el 

bulto.  Adiós,  Felipe. 

GAB.  Yo  también.    (Vanse  Pepe  y  Gabriela  por  el  foro.) 

Felip.         Idos  en  buenhora. 


ESCENA  IV 

FELIPE 

Felip.  ¿Habrá  sospechado  el  amo  alguna  cosa?... 
jSospeche  lo  que  quiera!...  Yo  soy  fiel 
como  un  perro  para  guardar  un  secreto. 
No  me  sacará  una  palabra  del  cuerpo: 
¡así  me  haga  pedamos! 


ESCENA  V 

Dicho.  EL  DUQUE  por  la  izquierda,  de  etiqueta 

Duque       (sentándose.)  jHola! 

Felip.  Buenos  días  tenga  el  señor  duque,  y  que 
Dios  le  dé  resignación  para... 

DUQUE  (Secamente,  interrumpiéndole.)    Gracias,    gracias. 

Te  he  mandado  llamar  porque  me  molesta 
mucho  que  dentro  de  mi  casa,  y  por  mi 
propia  servidumbre,  se  dé  pábulo  a  patra- 
ñas de  ningún  género.  Hace  dos  noches... 
esto  es:  hace  dos  noches...  ha  debido  al- 
guien cruzar  por  el  jardín  a  deshora... 

Felip.  Como  no  sea  Claudia,  mi  mujer,  o  alguno 
de  los  criados  de  la  casa,  lo  niego  en  ab- 
soluto. La  verja  del  jardín  está  cerrada,  y 
no  se  abre  a  deshora  para  nadie. 

Duque  No  creas  que  pongo  en  duda  tu  lealtad. 
Antes  dudaré  de  todos  que  de  ti.  Además, 
tú  eres  en  esta  casa  una  excepción.  Mi  di- 
funta esposa  se  había  prendado  de  vosotros; 
sobre  todo  de  Claudia,  tu  mujer;  y  yo  tam- 
bién me  hallo  satisfecho  de  vuestros  ser- 
vicios. 
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Felip.        Muchas  gracias,  señor  duque. 

Duque  ¿De  qué  hablábamos?...  jAh,  sil  Se  ha 
echado  a  volar  la  especie  de  que  en  el 
jardín  aparece  y  desaparece,  por  las  no- 
ches, un  duende  negro,  y  yo  creo  que  el 
tal  duende  debe  ser  alguien  que  hace  la 
ronda  a  las  muchachas  que  habitan  los 
pabellones  contiguos.  ¿Qué  te  parece? 
No  me  atrevo  a  formar  juicio  sobre  ese 
particular. 

Ponte  al  acecho  y  a  ver  si  descubres  al 
nocturno  galán  para  mandarle  a  galanear  a 
otra  parte...  y  si  no,  le  metes  una  bala  en 
el  cráneo.  Como  mejor  te  cuadre. 
Ejerceré  mucha  vigilancia,  y  ya  veremos 
si  le  atrapo.  ¿Manda  alguna  cosa  el  señor? 
...¿Qué  más  tenía  que  decirte?...  ¡Maldita 
memorial...  ¡Nada,  no!  puedes  irte.  De 
paso  di  que  avisen  a  la  señorita  Carolina. 
Necesito  hablarle. 

Está  bien.  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  VI 

EL   DUQUE 

¿Será  pronto  todavía?...  Sólo  hace  dos 
meses  que  murió  la  madre...  Mi  memoria 
oscila  para  todos  los  recuerdos  menos  para 
ese,  que  se  me  ha  incrustado  en  la  mente... 
Siempre  está  fresco  en  mi  alma.  Más  toda- 
%ía:  la  imagen  de  Cristina,  con  su  hábito 
de  monja  de  la  Merced,  se  desprende  de 
mi  cerebro  y  asoma  por  fuera,  a  mis  espan- 
tados ojos,  como  si  no  fuese  un  espectro  y 
tuviese  realidad  de  carne  y  hueso.  Aquí 
viene  Carolina...  Echaré  una  sonda  en  su 
corazón. 


Máquina. — 3 
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ESCENA  VII 

Dichos,  CAROLINA  por  Ja  izquierda 

Carol.        Hanme  dicho  que... 

Duque        Sí;  deseo  hablarte.  Toma  asiento.  (Carolina 

se  sienta  a  alguna  distancia.)  Aproxímate...   {Por 

qué  tan  distante? 

Gabol.       Por  respeto. 

Duque  Acércate  algo  más,  porque  hemos  de  ha- 
blar confidencialmente. 

CaROL.  (Acercándose  algo  más  al  Duque.)    Está   bien.    Ya 

escucho. 

Duque  Pronto  hará  dos  meses  que  murió  tu  pobre 
mamá.  Deseo  que  me  digas,  con  toda  fran- 
queza, si  has  notado  en  mi  conducta,  du- 
rante el  tiempo  que  ha  transcurrido,  nin- 
gún hecho  que  no  haya  podido  ser  de  tu 
agrado. 

Carol.        No;  no,  señor. 

Duque       ¿He  podido  hacer  algo  más  en  tu  obsequio? 

Carol.        Estoy  satisfecha. 

Duque  Tú  has  mandado  totalmente -en  esta  casa. 
La  servidumbre  ha  seguido  al  pie  de  la 
letra  las  severas  órdenes  que  han  recibido 
sobre  este  particular.  Tus  indicaciones  han 
sido  acatadas  con  más  prontitud  que  las 
.   mías. 

Cakol.        No  lo  niego,  señor  duque. 

Duque  Por  lo  que  a  mí  se  refiere,  he  procurado 
con  la  mayor  solicitud  adaptarme  a  tu 
modo  de  ser,  a  tu  propia  vida'...  Alegre, 
cuando  te  he  visto  alegre.  Pesaroso,  cuando 
he  notado  que  la  pena  anublaba  tu  alegría. 

Carol.  Y  le  estoy  sumamente  agradecida  por  el 
interés  que  ha  mostrado  por  mi  persona. 

Duque  ¿Pero  cómo  has  manifestado  tu  agradeci- 
miento? Reservada  conmigo...  Esquivando 
mr  presencia  como  si  yo  fuese  el  mayor  de 
tus  enemigos.  Huraña  siempre  a  mis  ga- 
lanterías... Indiferente  por  completo  a  mis 
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Garol. 
Duque 


ternezas  y  cuidados...   ¡Ah  Cardinal.. .  era 
ya  preciso  que  saliese  esta  revelación  de  mi 
pecho.  He  sufrido  mucho.         • 
Engañado  por  las  apariencias,  sin  duda. 
Ya  sabe  usted  que  mi  alma  sufrió  un  terri- 
ble vuelco  al  fallecimiento  de  mi  mamá. 
Sí;  ya  sé  que  la  adorabas. 
Este  hotel  ha  sido  para  mí  un  claustro  des- 
de entonces. 

Cierto  es  que  has  hecho  vida  de  monja. 
El  dolor  me  hizo  huraña  con  todos. 
Con  todos,  no.  Dígalo  Gabriela. 
Mi  mamá  la  quería  mucho.  Yo  he  heredado 
todos  sus  afectos. 
Menos  el  que  a  mí  me  profesaba. 
(¡Torpe  de  mil) 

Yo  era  el  ídolo  de  tu  madre.  ¿Y  quién  soy 
yo  para  la  hija! 
iSeñor  duque! 

¡Un  señor  duque!...  eso  es:  un  señor  du- 
que! iUn  padrastro! 

Le  ruego  que  me  dispense  si  mi  conducta 
ha  dado  lugar  a  semejante  error  de  apre- 
ciación. Usted  será  siempre  para  Carolina 
un  segundo  padre.  ¡Nunca  podré  dar  al  ol- 
vido que  un  sacerdote  le  unió  a  mi  madre 
al  pie  del  altar!  Y  puesto  que  hemos  llega- 
do a  este  punto,  considero  conveniente  que 
tracemos,  de  común  acuerdo,  la  línea  de 
conducta  que  debemos  seguir... Yo  seré  su 
hija,  señor  duque,  mientras  usted  quiera 
ser  mi  padre. 

Para  el  mundo,  sólo  para  el  mundo.   Más 
para  ti...  Oye,  Carolina. 
Señor. 

Seré  breve;  pero  no  olvides  ninguna  de 
mis  palabras.  Eres  la  propia  imagen  de  tu 
madre...  ¡Quizá más  hermosa  todavía!... Yo 
me  figuro  que  en  ti  ha  revivido  su  perso- 
na... Hasta  creo  que  no  ha  muerto...  que 
sigue  habitando  en  este  hotel...  que  vive 
en  mi  compañía...  que  la  puedo  acariciar 
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Carol. 

Duque 
Carol. 


Duque 
Carol. 

Duque 
Carol. 


Carol. 


con  mis  ojos,^  embelesándome  con  la  luz 
de  su  mirada?..  Ese  prodigio  lo  has  realiza- 
'do  tú,  Carolina...  Tienes  juventud  y  her- 
mosura: yo  poseo  riquezas  y  honores... 
puedo  ofrecerte  todo  cuanto  alhaga,  en  su 
mayor  grado,  la  vanidad  de  la  mujer. 

(Levantándose  súbitamente.)  ¿Ha  OÍdo  USted,  Se- 

ñor  duque?... 
¿Qué  has  oído? 

Allí.  (Señalando  al  cuarto  derejha.)  En  aquel  ga- 
binete... Una  voz  tierna  y  amorosa...  La 
voz  de  mi  madre,  que  ha  resbalado  dulce- 
mente en  mi  oído. 
¿La  voz  de  tu  madre? 
Lo  juraría,  señor,  lo  juraría...  ¡Qué  encan- 
to tan  prodigioso! 

Vuelve  en  ti.  Desvanece  esa  ilusión... 
«¡Valor,  Carolina!...»  ¡Esas  fueron  sus  pa- 
labras!... ¡Madre!  ¡Madre  de  mi  vidal 
Estás  temblando  como  un  pajarillo... Tran- 
quilízate. Conozco  estas  alucinaciones  de 
los  sentidos...  Ve  a  tu  gabinete...  Piensa  en 
lo  que  te  he  dicho  y  ya  me  darás  la  res- 
puesta otro  día. 

¡Era  la  voz  de  mi  madre!  Como  cuando  es- 
taba viva...   ¡Qué  ilusión!  ¡Dios  mío!   ¡qué 

ilusión!  (Vase  puerta  izquierda.) 


ESCENA  VIII 


EL   DUQUE 


Duque  Aquél  era  su  gabinete...  No  se  ha  tocado 
ningún  mueble.  Todo  está  lo  mismo  que 
cuando  ella  vivía.  La  cama...  Las  cortinas... 
los  objetos  de  arte...  Nada  falta,  (pausa.)  Es 
singular...  Hay  una  fuerza  misteriosa  que 
que  me  impulsa  a  penetrar  en  ese  gabine- 
te. ¿Para  qué?  ¿Para  convencerme  de  que 
Carolina  ha  soñado?  ¡Bah!  esto  fuera  indig- 
no de  mí...  ¿Cómo  ha  de  ser  que  hablen  los 
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muertos?  Entraré:  nada  se   pierde...   Así 
quedará  mi  espiritu  tranquilo.  (Entra  en  el 

gabinete  de  la  derecha.) 


ESCENA.  IX 

DON   TOMAS  por  el  foro- 

Tcm.  Señor  duque...  No  está.  No  debe  hallarse 

muy  lejos.  Le  esperaré. 


ESCENA  X 

Dicho.  El  DUQUE  sale  de  espaldas  por  la  derecha,  dando  muestras 
de  hallarse  poseído  del  mayor  espanto,  mirando  fijamente  al  fon- 
do d":l  gabinete. 


Duque 

Tom. 

Duque 

Tom. 

Duque 

Tom. 

Duque 

Tom. 


Duque 

Tom. 

Duque 


Tom. 


j Horror!.. í  \ Horror  1 
¿Qué  pasa,  señor  duque? 
¡Ah!¿Eres-tú? 
El  mismo. 

(Tomando  asiento  y  pasándose  la  mano  por  la  frente.) 

(¡Qué  visión  tan  horriblel)     * 
¿Se  siente  indispuesto? 
No...  No...  No  es  nada. 
Está  bañada  en  sudor  frío  su  frente.  ¿Quie- 
re vuecencia  que  avisemos  al  médico?  (En 

este  momento,  la  Duquesa,  con  hábito  de  monja  de  la 
Merced  y  la  cabellera  suelta  por  la  espalda,  aparece  por 
la  derecha  como  un  espectro,  cruza  la  escena  y  desapa- 
rece por  la  puerta  secreta  que  habrá  en  el  foro,  ángulo 
izquierda  ) 

jNo,  no! 
¿Algún  vahído? 

Sí,  un  vahído...  Entra  en  aquel  gabinete... 
Sobre  el  mármol  de  la  mesilla  de  noche, 
junto  a  la  cama  que  perteneció  en  vida  a 
la  duquesa,  hay  un  frasco  de  esencia... 
Tráelo. 

Al  puntO.  (Vase  por  la  derecha.) 
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ESCENA  XI 

EL  DUQUE 

Duque  ¡Tendida  sobre  la  cama  con  su  hábito  de 
monja  de  la  Merced  y  las  manos  cruzadas 
como  en  su  propio  féretro!...  ¡Espantosa 
aparición!  Nada  se  oye...  el  fantasma  sólo 
tiene  existencia  para- mí. 


Tom. 


Duque 

Tom. 

Duque 

Tom. 

Duque 

Tom. 
Duque 
Tom. 
Duque 

Tom. 
Duque 

Tcm. 

Duque 
Tom. 

Duque 


ESCENA  XII 

Dicho.  DON  TOMÁS,  por  la  derecha 

Vuecencia  debe  hallarse  trascordado...  No 
hay  ningún  frasco  sobre  el  mármol  de  la 
mesilla. 

Y  en  la  cama...  ¿nada  has  visto? 
No,  señor. 
¿Te  fijaste  bien? 
¡Ya  lo  creo! 

(Respiro.  Son  delirios  de  mi  mente  pertur- 
badla.) 

¿Voy  por  éter? 

Ya  no  hace  falta...  Pasó  el  vahido. 
¿De  modo  que...? 

Me  encuentro  con  fuerzas  hasta  para  es- 
trangularte si  fuera  necesario. 
¡Qué  cosas  tiene  vuecencia!  ¡Jt,  ji,  ji! 
He  hablado  con  Carolina...  Ya  le  he  con- 
fiado mi  secreto. 
¡Malo! 
¿Por  qué? 

Porque  ahora  vivirá  más  prevenida. 
¿Y  qué  otra  conducta  debo  seguir?  Tú  eres 
un  viejo  miserable  cuya  única  ciencia  se 
funda  en  el  puñal  o  en  el  veneno...  Te  he 
colmado  de  riquezas,  creyendo  que  podría 
salir  de  tu  cerebro  alguna  luz,  y  me  he 
equivocado. 
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Tom.  Vuecencia  está  nervioso...  Le  exalta  dema- 

siado la  pasión  que  le  inspira  Carolina. 

Dique  ;  ¿Cómo  no  dices  que  la  encuentras  muy 
hermosa?...  ¿que  tiene  perfiles  de  esta 
tua?...  ¿que  sus  ojos  brillan  como  dos  flo- 
res encendidas?...  ¿No  es  ese  el  imán  con 
que  te  apoderas  a  difirió  de  mi  alma  y  de 
mi  dinero? 

Tcm.  (Y  no  es  verdad  que  Carolina  es  una  diosa? 

¿Ha  visto  vuecencia  en  otra  mujer  alguna 
un  tesoro  más  cabal  de  gracia  y  hermo- 
sura? ¿No  es  una  maravilla  humana? 

Duque        ¡A.h!...  perro  viejo!  ¡Que  bien  comprendes 
las  artes  del  dominio  de  la  voluntad! 

Tom.  ¡Ji,  ji,  ji! 

Duque        Fué  preciso  echar  una  sonda  en  su  cora- 
zón. 

Tom.  ¿Y  ella? 

DuOue        Fría  y  reservada. 

Tom.  Ya  caerá  la  esfinge  de  su  pedestal...  Y  si  se 

resiste  a  caer...  vuecencia  conoce  donde 
se  halla  el  recurso  supremo. 

Duque        Vas  a  conseguir  que  abomine  de  tus  dro  - 
gas. 

Tcm.  Sería  vuecencia  un  desagradecido.  Un  nar- 

cótico bien  activo  disuelto  en  una  taza 
déte... 

Duque        Silencio...  No  evoques  ese  recuerdo... 

Tom.  Y  menos  activo,   en  vez  de  producir  la 

muerte,  provoca  la  embriaguez  de  los  sen- 
tidos... como  un  letargo  dulce  y  pasajero... 
Cuestión  de  dosis...  ¡Ji,  ji,  ji! 

Duque       Me  causas  repugnancia. 

Tom.  La  sangre  es  lo  que  debiera  repugnarle  a 

.      vuecencia...   ¡Lástima  fué  que  al  doctor 
Carvajal... 

Duque        ¡Tú  le  mataste! 

Tom.  Yo  hice  el  encargo..., ¿Y  por  qué?  No  me 

dijo  vuecencia  que,  advertido  el  doctor  de 
la  causa  que  produjo  la  muerte  de  la  seño- 
ra duquesa,  se  hallaba  decidido  a  poner  el 
hecho  en  conocimiento  del  juzgado? 
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Duque  Sí...  sí.  Pero  calla  o  te  hecho  las  zarpas  al 
cuello.  Yo  no  quiero  a  Carolina  narcotiza- 
da en  mis  brazos,  como  si  fuera  una  escul- 
tura de  carne  sin  vida  ni  movimiento.  Mis 
ansias  de  amor  no  se  satisfacen  con  la  po- 
sesión de  la  estatua.  La  quiero  con  luz  en 
los  ojos...  con  aliento, en  el  corazón...  con 
deseo  en  el  alma.  Así  es  como  la  quiero. 
Pero  tú  no  encontrarás  esa  bellota,  porque 
eres  un  cochino  ciego. 

Tom.  Guíese  vuecencia  por  mis  consejos. 

Duque  ¡Basta!  Exprime  tu  cerebro.  ¿Quien s  que 
te  haga  millonario?  Haz  que  Carolina  me 
ame. 

Tom.  Pero... 

Duque        Quédate  con  tus  drogas,  miserable  viejo. 

(Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  XIII 

DON  TOMÁS 

Ti  m.  ¡Ji,  ji,  ji!  A  mí  amo  y  señor  le  falta  un 

tornillo.  ¡Que  le  ame  su  hijastra  Carolina!.. 
Para  eso  fuera  menester  embrujarla,  y  no 
hay  brujos  que  tengan  semejante  poder. 
Me  llama  perro  viejo...  No  importa,  con  tal 
que  no  me  cierre  su  caja  de  caudales. 
¡Que  le  ame  Carolina!...   ¡Ji,  ji,  ji!   (vase 

por  el  foro.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  VI 


Telón  corto  de  calle 


ESCENA  PRIMERA. 

Aparecen  por  la  derecha  EL  PERDIGÓN,   disfrazado   de  señorito, 
y  EL  RATA  i.°  vestido  de  blusa 

Rat.  1        No  lo  dudes,  Perdigón. 

Per.  Hay  que  fijarse  bien  en  la  silueta  del  in- 

dividuo. 

Rat.  1        Ya  me  he  fijado. 

Pef.  Pa  mi  que  no  se  dejan  timar,  y  de  paso 

corremos  el  peligro  de  que  saigamos  a  es- 
tacazo por  barba. 

Rat.  1        Te  vuelves  rudimentario,  Perdigón. 

Per.  El  más  \iejo  tiene  traza  de  ganadero. 

Rat.  1  Y  el  ganao  atonta.  Mírales:  hace  media 
hora  que  les  tiene  agarraos  al  suelo  el  pa- 
lacio del  Banco.  Se  íes  hinotiza,  créeme, 
se  les  hinotiza. 

Pee.  Aun  estuvieron  más  tiempo  contemplando 

la  fuente  de  la  Cibeles. 

Rat.  1  Son  nuestros.  Esta  es  la  ocasión  de  probar 
el  timo  que  hemos  inventao. 

Per.  No  te  entregues  a  la  fantasía.  Mira  que  esta 

gente...  tiene  malas  pulgas...  Hay  indivi- 
duos que  entran  en  seguida  en  relaciones 
hinóticas...  pero  éstos  no  me  satisfacen. 

Rat.  1  ¡Buenol  Ya  me  has  quitado  la  ilusión  que 
tenía  de  devolverle  a  la  Filomena  los  diez 
duros  que  le  debo. 

Per.  Más  le  debo  yo  a  la  Rosario. 

Rat.  1  ¿Y  dejas  pasar  la  ocasión?  Por  ésta  que  ya 
no  vuelvo  a  proponerte  ningún  negocio. 
¿Pa  esto  nos  gastamos  trece  pesetas  en  el 
Rastroja  que  pudieras  vestirte  de  goma? 
Vamos,  tú...  Véngala  cartera. 
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Per. 
Rat.  1 


Per. 
IUt.  1 


Tómala...  pero  lleva  cuidado,  y  no  la  ex- 
travíes, que  está  llena  de  billetes... 
Los  conozco...  Están  mejor  falsifícaos  que 
los  del  Banco.  Por  un  lao  llevan  el  busto 
de  Cervantes,  y  por  el  otro...  un  anuncio 
del  anís  del  mono. 
Se  dirigen  hacia  aquí. 

Alejémonos  nOSOtrOS.    (Vanse   ambos  por  la  de- 
recha.) 


ESCENA   II 

ARAGONÉS  i."  y  ARAGONÉS  2.0,   coa   sendos  garrotes, 
por  la  izquierda 

Arag.  2      ¡Vaya  un  caserío,  padre! 

Arag  1      Que  diga  luego  el  secretario  del  pueblo  que 

no  hay  otra  fuentecica  como  aquélla. 

¡Vaya  un  cacho  de  fuente  que  hemos  dejao 

al  extremo  de  la  calle! 
Arag.  2      La  fuente  de  Cascabeles...  Me  paece  que 

dijeron  la  fuente  de  Cascabeles.   ¿No  le 

suena  a  usted  a  cascabeles  lo  que  dijeron, 

padre? 
Arag.  1      No  chacarrees  tanto.  Lo  mismo  da  que  sean 

cascabeles  que  cencerros. 
Arag  2      ¿Y  aquellas  bestiecicas  que  tiran  del  carro? 

¿Qué  son  aquellas  bestiecicas? 
Arag.  1      Aquéllas  no  son  bestiecicas,  hombre;  son^ 

animales  feroces,  sacaos  de  la  misma  piedra?" 
Arag.  2      Yo  creí  que  se  nos  venían  encima. 
Arag.  1      Pues,  ¿y  el  Banco?...  ¡No  te  has  fijao  en  el 

Banco?  |Ridiós,  qué  Banco! 
Arag.  2      ¿Que  si  ma  fijao?  ¡Ya  lo  creo!  Y  en  el  reló 

que  hay  mitio  drento  de  la  pared  como  un 

ojo  de  buey. 
Arag.  4      Le  hace  puntas  al  del  campanano  del  pue- 
blo. 
Arag.  2      ¡Y  cómo  daba   !a  hora!...   ¿No  oyó  usté 

como  daba  la  hora? 
Arag.  1      Pues  no  sabes  todavía  lo  mejor.  Que  ese 
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ARAG 

Arag. 


Arag. 
Arag 


Arag.  2 

Arag.  1 
Arag.  2 


banco  está  lleno  da  plata  y  calderilla  por 
drento. 

¿Y  qué  hace  ahí  tanto  dinero? 
Ves  tú  a  saber,  chiquio,  ves  tu  a  saber... 
Así  que  haigamos  comido  nos  iremos  al 
Retiro...  dicen  que  aquel  paseo  está plagao 
de  monos. 

Pues  mano  al  garrote. 
Creo  que  no  acometen.  Sólo  están  allí  pa 
vista. 

Pa  mí  que  acometan  todo  lo  que  quieran... 
¡Ridiósl...  Ya  tengo  ganas  de  arrimarle  un 
palo  al  primero  que  se  presente.  Aquellos 
animaluchos  que  vimos  en  la  fuente  me 
tuvieron  en  guardia  más  de  media  hora. 
Pero  es  porque  no  te  fijaste  en  que  eran 
de  piedra,  hombre. 

De  piedra  o  no  de  piedra,  yo  estuve  yre- 
parao  por  un  si  acaso.  Figúrese  usté  que 
se  nos  arrancan  de  pronto...  ¿qué  hace- 
mos! 


ESCENA  III 

Dichos    RATA  i.°,  saliendo  precipitadamente  por  la  izquierda 

RAT    1  (Ofreciendo  al  Aragonés  2.0  una  cartera.)    Esta  Car- 

tera. Tome  usted  esta  cartera. 
ARAG.  2       (Perplejo.)  ¿Yo? 

Arag.  1      Tómala,  hombre. 

ARAG.  2        (Tomando  la  cartera.)  Venga. 

RAT.  1  Hasta  luego.    (Vase    precipitadamente    por    la  de- 

•  recha.) 


ESCENA  IV 


Dichos,  menos  Rata  l.° 


Arag.  2      ¿Y  esto,  qué  significa,  padre? 

ARAG.  1        Trae  aquí.  (Abre  la  cartera  un  poco  para  examinar 
su  contenido  y  exclama:)    ¡Rldlós!    Si   está  llena 
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de  billetes...  ¡Esta  si  que  es  gorda,  mañoí 
Arag.  2      Guárdesela  usted,  que  viene  hacia  aquí  un 

señorito. 
Arag  A      Y  bien  que  la  guardo. 


ESCENA  V 

Dichos.  PERDIGÓN  por  la  derecha 


Per. 

Afag.  2 
Arag.  1 
Per. 

Arag.  2 
Arag.  1 
Per. 


Arag.  1 
Arag.  2 
Per. 
Arag.  1 


Dispensen  ustedes...  ¿No  han  visto  pasar 

corriendo  a  uno  por  aquí? 

No  hemos  visto  ná. 

Somos  forasteros  y  no  sabemos  ná. 

¿Por    dónde   diablea  habrá   escurrido    el 

bulto? 

No  hemos  visto  ná. 

Ná  sabemos...   Vayase  usted  a  otra  parte. 

Me  ha  sustraído  una  cartera  con  cinco  mil 

pesetas...  íbamos  en  la  plataforma  de  un 

tranvía,  y  cuando  lo  noté  ya  no  pude  darle 

caza.  No  es  que  me  haya  arruinado,  pero, 

francamente:  son  cinco  mil  pesetas. 

No  himos  visto  ná. 

Ná  sabemos. 

Ustedes  dispensen.  Queden  con  Dios. 

La    enhorabuena.     (Vase    Perdigón    por    la    iz- 
quierda.) 


ESCENA  VI 


Los  mismos  menos  Perdigón 


Arag.  1 
Arag.  2 
Arag.  1 
,  Arag 
Arag 
Arag 
Arag 
Arag 


¡Chiquio! 

¡Padrel 

¡Cinco  mil  pesetas! 

¿Cuánto  es  eso? 

Arrimao  a  los  rail  daros  o  pué  que  pase. 

No  se  mueva  usté,  padre,  en  un  buen  rato. 

¿Y  qué  vamos  a  hacer  aquí  plantaos? 

Aguardar  a  que  pase. 
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Arag.  1      ¿El  qué  ha  de  pasar? 

Arag.  2      El  susto.  No  nos  movamos  porque  nos  lo 

van  a  conocer  en  la  cara. 
Arag.  1      Aquí  viene  el  otro. 
Arag.  2      ¿Quién,  padre? 


ESCENA  VII 

Dichos.  RATA  i.°  por  la  izquierda 


Rat.  1 

Arag.  2 

Arag.  1 
Rat.  1 
Arag.  2 
Rat.  1 
Arag.  1 
Arag.  2 
Arag.  1 
Rat.  1 


Arag.  1 
Arag.  2 

Rat.  1 

Arag.  1 
Rat.  1 
Arag.  1 


Arag.  2 
Arag.  1 

Rat.  4 
Arag.  1 
Rat.  1 


Haga  usted  el  favor  de  devolverme  la  car- 
tera. 

Un  garrotazo  en  los  sesos  te  voy  a  dar 
como  te  acerques  mucho. 
Largo. 

Esa  cartera  es  mía.  Qué  coste. 
Ni  tuya  ni  de  nadie. 
¿Tratan  ustedes  de  quedársela? 

(Enarbolando  el  garrote.)  Largo  he  dicho. 

¿La  emprendo  a  garrotazos  con  él? 
Aguarda,  quepué  que  se¡vaya  él  solo. 
Quieren  quedarse  la  cartera.  Está  bien.  Yo 
iré  a  la  cárcel  pero  ustedes  me  harán  com- 
pañía. (Hace  medio  mutis.) 
Oiga  usted. 

Déjele  que  se  vaya,  padre,  déjele  que  se 
vaya. 

Dentro  de  esa  cartera  debe  haber  lo  me- 
ros ochenta  duros. 
¿Dices  que  ochenta  duros? 
Siquiera  partamos  la  ganancia. 
¡Vaya!  Pa  que  veas  que  no  tratamos  de 
hacer  ningún  nigocio.  Te  daré  cuarenta 
duros  y  vete  con  tu  madre  de  Dios. 
Mire  que  es  mucho,  padre. 

Calla  tú.  (Sacando  de  la  faja  dos  billetes  de  a  ioo  pe- 
setas.) Toma. 
Esto  es  otra  cosa. 
Lárgate  y  a  vivir. 
Con  viento  fresco. 
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ESCENA  VII 


Dichos  meaos  Riti  i.° 


Arag.  2 
Arag.  2 
Arag.  1 


Arag.  2 
Akag.  1 


Ar.vg.  2 


¡Padre! 
¡Chiquiol 

¿Quieres  que  nos  caiga  el  día  encima?  Vol- 
vámonos a  la  posa.  Este  pueblo  está  lleno 
de  ratas.  Al  primer  tren  que  salga  nos  vol- 
vemos al  pueblo. 
¡Bien  pensaol 

Ya  /itmos  hecho  en  Madri  too  lo  que  tenía- 
mos que  hacer.  Yo  iré  por  delante.  Tú  te 
vienes  detrás,  a  ocho  pasos.  Y...  ¡ojo  al 
Cristo,  que  es  de  plata,  maño! 

Eche  USté  pa   Xante    (Vanse  por  la  izquierda.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  1TII 


Sala  de  clíi'ca  del  Doctor  Cirvajal(Don  Luis).  Silidas  al  foro 
y  den  caí 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparece  por  el  foro  el  CRIADO    de    Don    Luis 
y  ARAGONESES  i.°  2.0 


Cri.  Pasen  aquí  a  la  sala  de  visitas...  No  tienen 

que  esperar...  Fué  una  suerte  para  uste- 
des... Voy  a  dar  aviso  al  doctor...  Pueden 

tomar  asiento.  (Vase  por  la  derecha) 
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ESCENA  II 

ARAGONESES  i.°  y  2.0 

Arag.  2  ¡Gomóle  meten  a  uno  tan  pronto  en  las 
habitaciones  de  las  casas  ricas! 

Arag.  1  En  cuanto  que  preguntamos  por  el  doctor 
Carvajal,  mira,  donde  nos  han  muido.    . 

Arag.  2  \Miá  que  dejarnos  solos  con  tantas  cosas 
como  hay  de  lujo! 

Arag.  1      No  toques  a  nada,  maño. 

Arag.  2      ¡Qué  hi  de  tocar! 

Arag.  1      Dijo  que  podíamos  tomar  asiento. 

Arag.  '2      ¿Dónde?  Yo  no  veo  aquí  ninguna  silla. 

ARAG.  1        (Tocando  a  uao  de  los  sillones.)  ¿Y  esto  HO  SOB  si- 
llas pa  sentase1? 
AltAG.  2       (Tocando   con  la  mano    uno  de  los  asientos.)    ¡Qué 

van  a  ser  esto  sillas  pa  sentase  si  se  desha- 
cen en  los  dedos  como  una  manteca! 

Arag.  1  Dirne:  si  este  señor  no  sabe  nada  de  la  car- 
tera, ¿cómo  nos  volvemos  a  Riela? 

Arag.  2  Eso  digo  yo  también...  ¿Cómo  nos  volve- 
mos a  Riela? 

Arag.  1  Bien  merecido  lo  tenemos,  por  haber  sido 
ambiciosos. 

Arag.  2  Debía  usted  haberse  quedao  siquiera  para 
hacer  el  viaje. 

Arag.  1  jDale  bola!  Ya  me  lo  has  dicho  más  de  cien 
veces.  Le  di  too  el  dinero  que  trujimos. 

Arag.  2     ¿Le  dio  usted  los  cuarenta  duros? 

Arag.  1      Justos  y  cabales. 

Arag.  2  En  cuántico  que  abrimos  la  cartera  y  que 
supimos  que  lo  que  nos  habíamos  figurao 
que  eran  billetes  de  banco  eran  anuncios 
del  anís  del  mono...  ¿qué  le  dije  a  usted? 

Arag.  1  Que  nos  habíamos  quedao  sin  ios  cuarenta 
duros. 

Arag.  2      A  ver  si  falla. 

Arag.  1      Nos  engañaron  aquellos  tunos. 

Arag.  2     Pa  mí  que  estaban  amañaos. 

Arag.  1      ¿Cómo  habían  de  estar  amañaos  si  uno  de 
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ellos  era  un  señorico  y  el  otro  un  pelaca- 
ñas? 

Arag.  2  Eso  no  es  cuenta.  Acuérdese  usté  que  yo 
•  salí  vestido  de  rey  mago  en  aquella  fun- 
ción que  hicieron  en  Riela. 

Arag.  1  Y  que  le  dio  a  tu  madre  un  accidente  cuan- 
do te  vio  salir  con  aquellas  barbas  postizas. 

Arag  2  Pues  lo  mismo  que  me  vistieron  de  rey 
mago  pudieron  haberme  vestido  de  seño- 
rico. 

Arag.  1      Entonces  se  muere  tu  madre. 

Akag.  2      Voy  a  convencerle. 

Arag.  4      Pruébalo. 

Arag.  2     Coja  usted  el  asno  por  la  oreja. 

Arag.  1      Ya  está. 

AttAG.  2     ¿Qué  nos  dijo  aquel  señorico? 

Arag.  1      Que  era  suya  la  cartera. 

Arag.  2     ¿Y  qué  más? 

Arag.  1      Que  había  en  ella  cinco  mil  pesetas. 

Arag.  2     ¿Y  qué  dinero  hallemos? 

Arag.  1      Papeles  mojaos 

Arag.  2  Ahora  saque  usted  la  cuenta  sin  soltar  la 
bestia. 

Arag.  1      Ya  la  saco. 

Arag.  2  «  ;,Y  qué  saca? 

Arag.  1      Lo  mismo  que  tú...  que  estaban  amañaos. 

Arag.  2     Y&pué  usted  soltar  el  burro 

Arag.  1      Ya  li  hi  soltao. 

Arag.  2     Galle  usté,  que  aquí  vuelve. 


ESCENA  III 

Dichos  y  CRIADO  por  la  derecha. 


Cri. 

Arag.  1 
Arag.  2 


Arag.  4 


Vendrá  al  momento...  Supongo  que  el  ob- 
jeto de  su  visita... 
Explícalo  tú. 

¿Y  oómo  quiere  usted  que  lo  explique  si  eso 
es  más  largo  de  contar  que  una  ristra  de 
ajos? 
¿No  es  ésta  la  calle  de  Mendizábal? 
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Cri. 
Arag.  1 
Cri. 
Arag.  1 
Caí. 

Arag.  1 

Cri. 


Arag.  2 
Cri. 
Arag.  1 
Cri. 


Arag.  2 
Cri. 
Arag.  1 
Cri. 


Sí,  señor. 

¿No  vive  aquí  don  Ramón  Carvajal? 
jCómo!  ¿Preguntan  por  don  Ramón? 
¿Por  quién  himos  de  preguntar? 
Antes  sólo  preguntaron  por  el  doctor  Car- 
vajal, sin  dar  el  nombre. 
Habrá  sido  éste,  que  es  más  torpe  que  un 
cerrojo. 

Desgraciadamente,  don  Ramón  fué  asesina- 
do  hace  dos  meses  en  la  calle  de  Al- 
fonso XII. 
I  Esta  es  otra! 

¿Nada  sabían,  por  lo  visto? 
¿De  modo  que  ya  no  vive  en  esta  casa? 
No  señor.  Aquí  vive  ahora  don  Luis,  su 
hijo.  Esta  clínica  perteneció,  en   vida,  a 
su  señor  padre.  ¿Conocían  al  difunto? 
¡Qué  himos  de  conocer! 
Entonces,  ¿por  qué  venían  a  verle? 
¿No  es  ésta  la  calle  de  Mendizábal? 
Aquí  viene  don  Luis.  Entiéndanse  con  él. 

(Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  IV 

ARAGONESES  i.°  y  2°.  DOCTOR  por  la  derecha 

Doc.  Buenos  días.  ¿Qué  se  ofrece? 

Arag.  1      Santos  y  buenos  los  tenga  usted. 

Doc.  ¿Vienen  como  enfermos?  No  lo  parecen. 

Arag.  1      No,  señor,  no.  Venimos  preguntando  por 

don  Ramón  Carvajal. 
Doc.  ¿No  saben  que  mi  padre  fué  asesinado? 

Arag.  1      Lo  acabamos  de  saber. 
Doc.  ¿Qué  deseaban? 

Arag.  4      Explícalo  tú. 

Arag.  2      El  caso  es  que  nosotros  sernos  de  Riela. 
Arag.  1      Este  es  mi  hijo. 
Arag.  2      Y  que  no  me  cambio  por  ningún  otro. 
Doc.  Háganme  el  favor  de  explicarse  pronto, 

porque  tengo  muchas  atenciones  a  qué 

acudir. 


Máquina.  -  4 
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Arag.  2 
Arag.  1 
Arag.  2 
Arag.  1 

Arag.  2 

Doc. 

Arag.  1 
Arag.  2 
Doc. 

Arag.  1 
Doc. 
Arag  1 

Doc. 


Arag.  1 


Doc. 
Arag.  1 
Dcc. 
Arag.  2 
Doc. 
Arag.  1 
Doc. 
Abag.  2 
Doc. 


Estábamos  plantaos  en  la  calle  de  Alcalá, 
ayúdame  a  explícalo. 
Uno  que  huía  nos  dio  una  cartera  llena  de 
billetes  falsifícaos. 

Luego  vino  otro  a  reclámala  y  nos  entró 
la  ambición. 

Nos  quedamos  la  cartera,  entregándole  al 
primero  que  vino  too  el  dinero  que  truji- 
mos  del  pueblo. 

Dos  billetes  buenos,  de  veinte  duros  cada 
cual. 

En  resumidas  cuentas:  fueron  víctimas  de 
un  timo. 

De  un  timo;  eso  es. 
Ya  himos  salió  de  dudas. 
{Y  qué  tengo  yo  que  ver  con  todo  eso? 
Sean  concisos,  se  lo  ruego. 
¿No  es  ésta  la  calle  de  Mendizábal? 
Efectivamente. 

Dentro  ae  la  cartera,  junto  con  los  billetes 
falsos,  hemos  hallao  esta  libreta...  La  he- 
mos dao  a  leer,  y  mírelo  usted...  Aquí  di- 
cen que  está  apuntao. 

(Tomando  la  libreta  que  le  entrega  el   Aragonés  i.°  y 

leyendo.)  Calle  de  Mendizábal,  número  cien- 
to ocho,  segundo,  derecha:  domicilio  del 
doctor  don  Ramón  Carvajal.  Calle  Alfon- 
so XU, setenta  y  ocho,  todos  los  días  nueve 
mañana  visita  señora  enferma.   Muy  cerca 
bosque  del  Retiro...  ¡Gran  DiosI 
No  sabiendo  nosotros  a  quien  acudir,  di- 
jimos: vamos  a  casa  de  ese  señor  don  Ra- 
món, a  ver  si  nos  saca  del  atollaero. 
Venga  la  cartera. 
Tómela  usted. 

¿Esta  libreta  de  apuntaciones  iba  dentro? 
Sí,  señor. 

¿Qué  clase  de  sujeto  era  el  que  huía? 
Uno  que  tenía  cara  de  granuja. 
¿Y  el  otro? 

Iba  vestío  de  seflorico. 
Este  es  el  primer  rayo  de  luz  que  viene  a 
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Arag.  1 
Doc. 
Arag.  1 
Doc. 

Arag.  1 
Arag.  2 
Doc. 

Arag.  1 
Arag.  2 

Doc. 

Arag.  1 
Arag.  2 
Doc. 

Arag.  1 


este  proceso, lleno  de  sombras  y  misterios. 
El  descuido  de  los  criminales  da  la  pista 
que  aun  no  han  podido  encontrar  los  jue- 
ces. 

¿Qué  dice  usted? 
¿Cuánto  dinero  les  timaron? 
Cuarenta  duros. 

(Sacando  de  su  cartera  dos  billetes  de  cien  pesetas  y 
entregándoselos  al  Aragonés  i.°)   Aqui  están. 

¿Cómo? 

¿Nos  da  el  dinero? 

Que  aumentaré  hasta  mil  pesetas  si  se  po- 
nen a  mi  servicio  por  algunos  días. 
¿Mil  pesetas? 

Mire  usté  a  ver  si  son  anuncios  del  Anís 
del  Mono. 

No,  no...  Son  billetes  del  Banco  de  España 
legítimos. 

Mande  lo  que  quiera. 
Será  obedecido. 

(Haciendo  sonar  un  timbre.)  Dasde  hoy  tendrán 

hospedaje  en  esta  casa. 

A  la  legua  se  ve  que  es  usted  muy  buena 

persona. 


ESCENA  V 

Dichos  y  CRIADO    foro 


Caí.  ¿Llama  el  señor? 

Doc.  Dile  a  Baltasar  que  no  desenganche. 

siga  el  coche  preparado. 
Cri.  Voy  al  punto. 


Que 


ESCENA  VI 


Los  mismos,  menos  Criado 


Arag  1      ¿Qué  himos  de  hacer? 
Doc.  Subirse  al  coche  y  pasearse  por  todo  Ma- 

drid, hoy...  mañana...  todos  los  días...  Se 
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Arag.  1 

Doc. 

Arag.  2 
Doc. 
Arag.  1 
Arag.  2 


fijarán  en  cuantos  hombres  vean  por  la 

calle. 

Comprendido.  Usted  quiere  que  atrapemos 

a  cualquiera  de  aquellos  dos. 

Exactamente.  Le  cogen  y  le  entregan  a  la 

policía. 

¿No  es  mejor  que  le  traigamos  en  el  coche? 

¿Se  atreven  ustedes? 

¿Qué  te  paece,  maño? 

Que  ya  le  tiene  usté  aquí  si  le  vemos. 


ESCENA  VII 

Dichos.  BALTASAR,  el  COCHERO,  por  el  foro. 

Coch.         ¿Va  a  salir  el  señor? 

Doc.  No  soy  yo;  son  estos  señores  los  que  van 

a  ir  en  el  coche.  Llévales  por  la  Puerta  del 
Sol,  calle  de  Atocha,  Arenal,  Carrera  de 
San  Jerónimo...  por  las  calles  más  concu- 
rridas, donde  se  note  aglomeración  de  gen- 
te, pero  refrenando  los  caballos  para  que 
vayan  al  paso. 

Cooh.  ¿Hasta  cuándo? 

Doc.  Toda  la  mañana,  hasta  la  hora  de  comer... 

y  después,  toda  la  tarde.  Cumple  bien  mis 
órdenes,  Baltasar. 

Coch.         Descuide  el  señor. 

Doc.  Vayanse  con  mi  cochero. 

Arag.  1      Agradecíos  pa  toa  la  vida. 

Arag.  2      Hasta  que  nos  veamos. 

Doc.  Fíjense  bien. 

Arag.  1      Así  lo  haremos. 

DOC.  Hasta  la  Vista.  (Vanse  por  el  foro.) 


Doc. 


ESCENA  VIII 

DOCTOR,  solo. 

Después  de  dos  meses  de  infructuosas  ac- 
tuaciones, aparece  un  vestigio,  un  rastro 
del  crimen.  Esta  es  una  de  las  ruedas  de 
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la  máquina...  no  cabe  duda.  Uno  de  los  es- 
labones de  la  cadena...  Se  trata  del  ejecu- 
tor material...  del  miserable  instrumento 
que  quitó  la  vida  a  mi  padre...  Pero  el  ins- 
pirador está  más  alto.  El  hecho  de  que  el 
juez  nada  haya  conseguido  lo  revela  de  un 
modo  claro  y  evidente.  He  notado  que  no 
hay  un  interés  decidido  en  que  se  castigue 
a  lot?  culpables...  El  poder  que  lo  impide 
está  oculto  en  la  sombra.  La  ley  se  sumer- 
ge en  esos  abismos  que  tiene  la  vida  social. 

ESCENA.  IX 

Dichos.  CRIADO,  por  el  foro 

Gri.  Una  señora. 

DOC.  Que  pase.  (Vase  criado.) 

ESCENA  X 

DOCTOR,   solo 

Doc.  ¡El  misterio  en  el  alma!  |La  enfermedad 

en  el  organismo!  ¡Yo  curo  a  los  histéricos, 
locos  y  nerviosos,  y  éstos  han  matado  a 
mi  padre. 

ESCENA  XI 

Dichos.  La  DUQUESA,  por  el  foro,  vestida  de  negro,  cubierto 
el  rostro  con  un  velo. 

Duq.  ¿Don  Luis  Carvajal?... 

Dcc.  Pase  usted,  señora. 

Duq.  ¿Podemos  hablar  con  entera  confianza? 

Doc.  Mi  clínica  es  un  sagrario. 

DUQ.  (Levantando  el  velo  que  cubre  su  semblante.)  Enton- 

ces... me  confío  al  caballero...  al  hombre 
de  honor. 

Doc.  ¿No  es  ilusión  de  los  sentidos?  ¡La  duque- 

sa del  Rizal! 
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Duq.  La  misma. 

Doc.  jNo  salgo  de  mi  asombro!  Yo  asistí  a  su 

entierro  la  víspera  del  funesto  día  en  cfue 

mataron  a  mi  padre. 
Duq.  Recobre  la  serenidad.  Míreme  bien.   No 

soy  ningún  espectro. 
Doc.  Ya  veo  que  es  usted. 

Duq.  En  cuerpo  y  alma. 

Doc.  ¡Ah,  señora!...  Comprenda  mi  estupor.  Yo 

creí  que  estas  resurrecciones  sólo  tenían 

realidad  en  la  novela  y  el  teatro...  Tome 

asiento. 

DuQ.  (Tomando    asiento    donde    el  Doctor  le  indica.)  En- 

cuentro muy  natural  su  sorpresa.  No  es- 
peraba esta  visita. 

Doc.  De  ningún  modo.  ¿Cómo  ha  salido  de  su 

tumba? 

Duq.  Se  lo  diré  a  grandes  rasgos  para  abreviar. 

El  duque  y  yo  fuimos  al  Real  una  noche. 
Al  regresar,  tomé  una  taza  de  te.  Ya  acos- 
tada en  el  lecho  sentí  una  angustia  horri- 
ble. .  se  desvanecieron  mis  sentidos.  No 
sé  el  tiempo  que  permanecí  en  aquel  esta- 
do. Al  recobrar  el  conocimiento  me  halló 
amortajada  dentro  de  un  féretro...  Se  en- 
contraba a  mi  lado  su  d  funto  padre,  don 
Ramón,  quien  me  hacía  aspirar  una  esen- 
cia muy  fuerte.  Por  él  supe  que  el  acci- 
dente sufrido  se  debía  a  un  narcótico... 
que  se  había  tratado  de  envenenarme... 
pero  que  mi  naturaleza  fué  superior  a  la 
dosis...  Entonces  me  sentí  acometida  de 
una  duda  horrible  y  le  supliqué  que  mi 
vuelta  a  la  vida  fuese  un  secreto  para  to- 
dos. Seguí  en  aquel  estado,  fingiéndome 
muerta,  y  al  llegar  el  instante  crítico  salí 
del  féretro  y  desaparecí  por  una  de  las 
puertas  secretas  que  hay  en  mi  hotel,  y 
que  sólo  yo  conozco.  Don  Ramón,  que  no 
se  separó  de  mi  lado,  cerró  el  féretro,  su- 
pliendo con  libros  de  una  estantería  el  peso 
de  mi  cuerpo,  y  se  guardó  la  llave...  Lúe- 
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go  se  verificó  con  gran  pompa  la  ceremonia 
del  entierro.  Llevaron  mi  féretro  al  pan- 
teón, pero  la  duquesa  del  Rizal  quedó  con 
vida,  para  convertirse  en  espectro  venga- 
dor que  enturbia  las  noches  y  amarga  los 
días  de  un  hombre  sin  corazón  ni  concien- 
cia. Helo  aquí  explicado. 

Doc.  ¿Cuándo  supo  usted  la  mu  erte  de  mi  des- 

venturado padre? 

Duq.  El  mismo  día  en  que  tuvo  lugar. 

Doc.  ¿Y  no  posee  ningún  dato  que  vierta  alguna 

luz  sobre  aquel  sangriento  suceso? 

Duq.  .Lo  ansio  tanto  como  usted.  No  hay  lugar 

de  fiesta  y  alegría  en  Madrid,  ni  venta  ni 
merendero  donde  no  se  conozca  a  Flora  la 
gitana...  Nadie  adivina  sus  pensamientos... 
Ninguno  penetra  sus  intenciones...  Esa 
Flora,  esa  gitana,  soy  yo. 

Doc.  ¿Usted,  señora? 

Düq.  Vendo  flores  a  las  chulas...  Emborracho  a 

los  golfos...  protejo  a  los  más  perdidos  y 
viciosos...  Todo  con  el  fin  de  hallar  algún 
vestigio,  entre  esa  gente  de  mal  vivir,  que 
me  revele  la  existencia  del  autor  material 
del  crimen. 

Doc.  ¿Y  nada  ha  conseguido? 

Duq.  No  pierdo  la  esperanza. 

Dcc.  ¡Ah,  señora  duquesal  Usted  ensancha  mi 

corazón.  Me  hallaba  ya  desesperado  con- 
templando el  malogro  de  cuantas  diligen- 
cias han  practicado  los  jueces  y  usted  me 
reanima.  Permita  que  sea  su  auxiliaren 
esa  campaña  que  tan  noblemente  ha  em- 
prendido... Mi  vida,  mi  nombre,  cuanto 
poseo...  todo  se  halla  a  su  disposición, 
junto  a  los  sentimientos  más  preciados  de 
mi  alma,  que  son  de  gratitud. 

Düq.  Nada  me  agradezca.  Obro  así  por  propio 

interés...  Contraje  con  su  difunto  padre 
una  deuda  sagrada.  Acaso  perdió  la  vida 
por  haber  salvado  la  mía. 

Doc.  ¿Usted  sospecha  que?... 
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Duq.  No...  no.  Dejemos  esta  senda,  llena  de  ne- 

gruras y  misterios...  Pasemos  a  otro  asun- 
to. Acudo  de  nuevo  a  su  nobleza...  Usted 
ama  a  mi  hija  Carolina. 

Dcc.  Ese  secreto  no  ha  salido  a  mis  labios. 

¿Cómo  lo  ha  penetrado? 

Düq.  Nada  escapa  a  la  sagacidad  de  una  madre... 

(Dentro,  grandes  rumores.)  ¿Y  OSOS  rumores? 

Dcc.  Presumo  lo  que  ha  ocurrido.  Hay  días  de 

rara  fortuna,  y  éste  es  uno  de  ellos...  Un 
breve  paréntesis,  duquesa.  Ocúltese  tras 

eSOS   Cortinajes.    (Señalando  ios  que  habrá  en  la 

puerta  derecha.)  Oirá  una  escena  interesante. 

(Vase  la  Duquesa  por  la  derecha.) 

ESCENA  XII 

EL  DOCTOR,  abriendo  la  puerta  del  foro 

Doc.  ¿Qué  ocurre?  Andrés;  adelante  quien  sea. 

ESCENA  XIII 

Dicho.  ARAGONÉS  i.°  seguido  del  CRIADO 

Arag.  i      Himos  tenido  una  suerte  loca.  Ya  está  ahí 

ese. 
Dcc.  ¿Tan  pronto? 

Arag.         Le  vimos  que  iba  por  la  calle  al  poco  rato 

de  haber  salido  en  su  busca.  Lo  cogió  el 

maño  de  una  braza,  lo  metió  en  el  coche 

y  aquí  lo  trujimos. 

POC.  Que  Venga.  (Vase  el  Aragonés  seguido  del  Criado.) 

ESCENA  XIV 

EL  DOCTOR,  aproximándose  a  la  puerta  derecha 

De  o.  Atención,  señora.  Este  es  uno  del  hampa. 

Un  descuido  le  ha  delatado.  Mi  gabinete 
de  clínica  va  a  convertirse  en  sala  de  jus- 
ticia. 
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ESCENA  XV 


Dicho.  PERDIGÓN,  vestido  de  señorito  cursi,  ARAGONESES  i.°  y  2.0 
y   el   CRIADO 


se  ha  encontrado 
.  Mírala...  ¿Tam- 


Arag.  2      Aquí  está. 

Doc  ¡Buena  pieza! 

Per.  ¿Por  qué  rae  traen  de  tan  mala  manera? 

Esto  no  se  hace  con  las  personas  honras. 

Doc.  -  Sincérate  si  te  es  posible.  ¿Conoces  esta 

cartera? 

Per.  No,  señor. 

Arag.  2      ¡Miá  que  embustero! 

Per.  Digo  la  verdad. 

Dcc.  Dentro  de  esta  cartera 

una  libreta  de  apuntes, 
poco  te  ha  pertenecido? 

Per.  Tampoco. 

Arag.  2      ¿Quiere  usted  que  lo  estrangule? 

Arag.  1      Gállate,  maño. 

Dcc.  ¿Sabes  que  mi  señor  padre,  don  Ramón 

Carvajal,  fué  asesinado  en  la  calle  de  Al- 
fonso XII,  cerca  del  bosque  del  Retiro, 
como  se  indica  aquí  en  la  libreta? 

Per.  Lo  supe;  más  yo  nada  tengo  que  ver  con 

eso. 

Dcc.  ¿Por  qué,  entonces,  se  ha  mudado  el  color 

de  tu  cara?  ¡Miserablel  No...  Yo  no  sirvo 
para  esto.  Que  se  encargue  el  juez  de  ave- 
riguarlo. Vuélvanle  al  coche.  Acompáña- 
les, Andrés.  Entreguen  a  esta  pieza  en  la 
Comisaría  inmediata  con  la  advertencia  de 
que  pronto  se  hallará  mi  denuncia  en  po- 
der del  juzgado.  Cumpla  cada  cual  con  su 
oficio. 

Arag.  2      Echa  pa  alante. 

Doc.  Cuidado  con  él. 

Arag.  1      Este  no  se  escapa,  (vanse  todos  por  el  foro 

menos  Carvajal.) 
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ESCENA  XVI 

El  DOCTOR.  La  DUQUESA,  por  la  derecha 

Duq.  ¡Buena  presal  Le  conozco. 

Dcc.  ¿Usted? 

Duq.  Ese  es  Perdigón,  uno  de  mis  buenos  ami- 

gos. ¡Ahí  Ya  puedo  guiar  mis  pasos.  Vol- 
veré a  ser  Flora  la  gitana. 

Dcc.  Buen  hallazgo  para  la  justicia. 

Duq.  No  confíe  usted  en  la  justicia...  Ese  hom- 

bre será  puesto  en  libertad. 

Doc.  jCómol 

Duq.  Sí,   Carvajal...  Será  puesto  en  libertad, 

mas  no  importa.  Le  cogerá  este  espectro... 
Le  cogerá  la  gitana. 

Doc.  Me  sorprende  usted,  señora.  Su  alma  es 

un  nudo  de  sombras. 

Duq.  Para  usted  soy  la  duquesa  del  Rizal.  No 

trate  de  penetrar  en  mis  secretos...  Heve- 
nido  a  ofrecerle  dos  cosas:  el  castigo  de 
los  culpables  y  la  mano  de  Carolina;  pero  es 
preciso  que  procure  verla  para  fortalecer  su 
ánimo.  Vendré  otro  día.  Quizá  muy  pronto. 

Dcc.  ¿Me  deja  sumido  en  tan  hondas  incerti- 

dumbres?  ¡Ah,  duquesal  por  piedad...  sea 
más  explícita...  déme  alguna  orientación... 
Vagamente  he  podido  adivinar  a  quien 
pertenece  la  mano  que  vertió  el  veneno  en 
)a  taza  de  te. 

Duq.  No  lo  diga. 

Doc.  El  duque  del  Rizal. 

Duq.        ,   Sepúltelo  en  el  corazón. 

Doc.  Y  ese  poder  misterioso  que  coarta  la  ac- 

ción de  los  jueces,  ¿dónde  se  oculta? 

Duq.  No  interrogue  a  la  esfinge...  Hay  dudas 

que  muerden...  Hay  misterios  que  espan- 
tan. Calle  usted. 

Doc.  ¿Acaso  también  el  duque?... 

DüQ.  ¡Silencio,  Carvajal!...    ¡Silenciol  (Vase  la  Du- 

quesa por  el  foro.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO    TERCERO 


CUADRO  ^TIII 


La  misma  decoración  del  cuadro  IV 


ESCENA  PRIMERA 

Aparece  CAROLINA,  reclinada  "en    un  sofá,'  sumida  en  honda  me- 
ditación; viste  a  la  negligé  elegant;    con  algún  desaliño 

Car.  Mi  situación  es  realmente  insostenible.   El 

duque  es  un  hombre  demasiado  pasional 
para  que  radie  le  haga  desistir  del  proyec- 
to que  acaricia...  |Oft!...  le  conozco  muy 
bien;  se  ha  contenido  haciendo  esfuerzos 
titánicos  para  ver  si  conseguía  hacerse 
agradable  a  mis  ojos...  mas  por  dentro  ar- 
día el  fuego  de  su  pasión,  y  yo  he  distin- 
guido perfectamente  las  llamaradas...  Me 
es  antipático,  repulsivo... 

ESCENA  II 

O'ROLINA.  GABRIEL*   por  el  foro 


Gab.  {Señorita! 

Car.  ¿Qué  hay,  Gabriela? 

Gab.  El  señorito  don  Luis. 
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Car.  jCarvajal! 

Gab.  El  mismo.  Viene  a  visitar  al  señor  duque. 

Car.  El  duque  ha  salido,  mas  no  tardará  en  vol. 

ver.  Me  encuentra  muy  desaliñada.  Intro- 
dúcele, Gabriela,  y  que  aguarde  un  instan- 
te. (Vase  Carolina  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III 

GABRIELA 

Gab.  Al  tocador  a  componerse...    Hace  bien' 

porque  se  trata  de  un  buen  mozo...  Creó 
que  la  señorita  y  Carvajal...  No  quisiera 
equivocarme.  Harían  buena  pareja. 

ESCENA  IV 

Dicha.  PEPE  por  la  derecha 

Pep.  ¡Gabriela!  ¡Gabriela! 

Gab.  Te  prohibo  que  seas  mi  sombra...  Allí  don- 

de voy,  apareces  en  seguida  como  un  fan- 
tasma. 

Pep.  ¡Ño! ...  No  hables  de  fantasma  alguno. 

Gab.  ¿Qué  quieres? 

Pep.  Decirte  que  hoy  me  retienta  mucho  el  vér- 

tigo... 

Gab.  Cúrate  como  puedas. 

Pep.  Dame  un  beso  y  me  curo  en  seguida. 

Gab.  Cada  vez  te  hallo  más  tonto.   Eso^no  se 

pide.  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  V 

PEPE 

Pep.  Esta  Gabriela  me  hace  ir  más  afinao  que 

un  violín  de  concierto...  Ahora  dice  que 
un  beso  no  se  pide...   ¡Ah!  Ya  caigo...  No 
no  se  pide. 
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ESCENA.  VI 

Dicho.  El  DOCTOR  y  GABRIELA.,  foro 

Pase  usted,  don  Luis.  Mi  señorita  no  tar- 
dará en  salir;  dijome  que  el  señor  duque 
volverá  pronto. 

Bueno.  Esperaré.  'Gabriela  y  Pepe  vanse  por  el 
foro.) 

ESCENA  VII 

El  DOCTOR 

Es  preciso  salir  de  esta  incertidumbre. 
Cierto  es  que  amo  a  Carolina,  pero  no  me 
produce  menos  interés  mi  entrevista  con 
el  duque.  ¿Será  él?...  ¡Oh?  En  tal  caso  la 
monstruosidad  humana  se  ofrecería  a  mi 
estudio  con  todo  su  repulsivo  carácter. 
¿Podrá  el  médico  analista  sobreponerse  al 
hijo  dolorido?  No  sé.  Veremos.  Aquí  viene 
Carolina. 

ESCENA  VIII 

Dicho.  CAROLINA  por  la  izquierda 
(Tendiéndole  la  mano.)  ¡Carvajal! 

¡Carolina! 

¡Qué  ingrato!  ¡Dos  meses  sin  venir! 
Perdón  le  pido.  Absuélvame.  Mi  pensa- 
piento  se  abstrajo  en  honda  amargura. 
¡Yo  he  derramado  muchas  lágrimas!  ¡Po- 
bre don  Ramón! 
¡Gracias,  por  él  y  por  mí! 
Y  bien:  ¿sé  halla  ya  más  consolado? 
No  queda  otro  remedio. 
¿La  justicia  sigue  sin  averiguar?... 
Como  si  le  hubieran  puesto  una  venda  en 
los  ojos. 
Es  extraño. 
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Doc.  ¿Y  usted?  ¿Se  ha  resignado? 

Car.  uíos  me  na  dado  fortaleza.  El  dolor  no 

mata. 

Doc.  No  crea  que  la  olvido;  la  veo  en  mis  en- 

sueños obscuros  pasar  como  una  imagen 
dolorida...  como  una  luz  llena  de  tristeza. 

^ar.  También  el  recuerdo  de  usted  se  cruza  en 

mis  pensamientos. 

Doc.  La  desgracia  tiene  a  veces  más  poder  que 

la  fortuna. 

Car.  ¿Por  qué? 

Doc.  Porque  ha  sabido  unir  dos  corazones. 

Car.  ¡Y  dos  almasl 

Doc.  ¿Prescindamos  de  rodeos  inútiles,  de  in- 

necesarias fórmulas! 

Car.  Prescindamos. 

Doc.  El  tiempo  apremia. 

Car.  La  ocasión  pasa. 

Doc.  ¿Quiere  usted  que  esta  unión  persevere 

hasta  que  nueda  convertirse  en  un  víncu- 
lo dichoso? 

Car.  Ha  adivinado  mi  deseo. 

DOC  (Tendiéndole  la  mano.)  ¡C*rolÍnal 

Car.  ¡Carvajal! 

Doc.  ¿Para  siempre? 

Car.  Para  siempre. 

Doc.  Alguien  llega. 

Carol.  Será  Gabriela.  Disimulemos. 

ESCENA  IX 

Dichos.   GABRIELA   por  el  foro    « 

Gáb.  Ya  llegó,  señorita. 

Carol.       Está  bien  (vase  Gabriela.)  Constancia  y  se- 
creto. 

DOC.  AdiÓS.  (Vase  Carolina  por  la  izquierda.) 

ESCENA  X 

EL  DOCTOR  CARVAJAL 

Adoptaré  una  actitud  indiferente.  Es  preciso 
que  el  duque  no  advierta  la  intención  que 
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meha  traído...  Debo  hacer  mi  experiencia 
como  el  módico  que  opera  sobre  el  cuerpo 
de  un  cadáver.  Aquí  llega. 


ESCENA  XI 

Dicho.  EL   DUQUE  por  el  foro 


Duque 
Doc. 


Ya  sé  que  vino  a  honrarme  con  su  visita, 

El  honrado  soy  yo. 

Recupere  su   asiento.  Prescindamos    de 

cumplidos. 

Muchas  gracias.  (El  duque  toma  también,  asiento.) 

Ante  todo  le  reitero  mi  pésame. 
Ya  recibí  su  carta. 

Y  yo  la  suya,  que  le  agradecí  en  extremo. 
Fatalidades  de  la  vida. 

Sí;  fatalidades...  ¿A  qué  debo  el  honor?... 
Seré  muy  breve,  porque  ya  sé  las  muchas 
atenciones  que  pesan  sobre  usted. 
Muchas  son,  pero  no  tantas  que  me  impi- 
dan escucharle. 

Sin  más  preámbulos,  señor  duque.  En  el 
proceso  que  se  ha  incoado  en  averiguación 
de  los  hechos  que  motivaron  la  muerte  de 
mi  señor  padre  ocurre  una  cosa  muy  ex- 
traña... No  hay  medio  de  que  arroje  nin- 
guna luz. 

Y  sin  embargo,  el  juez  instructor  es  un 
funcionario  muy  celoso  de  su  deber.  Me 
consta. 

Lo  será;  pero  su  conducta  me  hace  sospe- 
char que  existen  poderosas  influencias  que 
coartan  sus  buenas  intenciones.  Le  he 
proporcionado  una  pista.  Puse  a  su  dispo- 
sición a  cierto  individuo  muy  sospechoso, 
y  hoy  he  sabido,  con  asombro,  que  no  se 
han  hallado  méritos  en  mi  denuncia  y  que 
el  detenido  ha  sido  puesto  en  libertad. 
Son  atribuciones  del  juez. 
Puedo  afirmarle  que  en  esta  ocasión  el  juez 
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se  equivoca...  ¿Por  causa  propia  o  por  cau- 
sa ajena?  Esta  es  la  cuestión. 

Duque       ¿Y  usted  se  propone  averiguar... 

Doc.  '        Dónde  se  halla  ese  oculto  resorte  que  así 
desvía  el  poder  de  la  justicia. 

Duque        ¿Tiene  algún  indicio  que... 

Doc.  Tengo  varios.  Comprenda  la, legitimidad  de 

este  interés. 

Duque       Lo  encuentro  muy  natural. 

Doc.  Yo  adoraba  en  mi  padre,  tanto  por  su  sa- 

ber como  por  la  rectitud  de  su  conciencia. 
Era  un  hombre  de  bien.  Había  sido  mi  pro- 
fesor... El  mismo  se  encargó  de  cultivar 
mi  inteligencia...  ¡Pobre  padre  mío!  Lloro: 
pero  no  es  sólo  de  pena...  son  también  de 
fuego  estas  lágrimas,  que  abrasarían  al  au- 
tor de  mi  desdicha  si  cayeran  sobre  su  con- 
ciencia. Dispénseme,  señor  duque. 

Duque       No  sospecha  los  móviles  que... 

Doc .  Por  conjeturas  racionales,  opino  que  el  ma- 

tador no  obró  por  inspiración  propia.  Aquí 
llegamos  precisamente  al  objeto  de  mi  vi- 
sita. Deseo  saber  de  usted  si,  por  las  rela- 
ciones que  sostuvo  con  mi  padre,  le  habló 
éste  alguna  vez  de  odios  o  rivalidades 
que... 

Duque        Su  señor  padre  no  tenía  enemigos. 

Doc.  Recuérdelo  bien...  Debe  hallarse  en  altas 

esferas. 

Duque       No...  no  tenía  enemigos. 

Doc.  Todos  coinciden  en  la  misma  opinión.  Por 

ese  lado  mis  pesquisas  resultan  infructuo- 
sas. La  causa  del  delito  casi  siempre  es  la 
misma.  Exceso  de  fluido  nervioso...  Sangre 
enferma...  Mentalidad  perturbada...  El  cri- 
men es  puramente  patológico;  pero  así  y 
todo  la  sociedad  hace  bien  en  defenderse 
privando  de  libertad  al  delincuente,  y  yo 
debería,  en  mi  desesperación...  Se  ha  pues- 
to pálido.  ¿Qué  le  pasa,  señor  duque?  ¿Se 
siente  enfermo? 
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Duque       Un  achaque  de  mi  temperamento.  No  es 

nada.  Ya  me  rehice. 
Doc.  ¿Qué  ha  sentido? 

Duque        Un  ligero  desvanecimiento. 
Doc.  A  ver.  Déme  usted  la  mano. 

Duque       No  se  preocupe.  Carece  de  importancia. 

(Alargándole  la  mano  ) 

Doc.  En  estos  casos  el  médico  debe  substituir  al 

amigo. 

Duque        Muchas  gracias. 

Doc  (Soltando'  la  mano.)  Pulsación  anormal.  Se  ha- 

lla usted  muy  excitado. 

Duque       ¿Sí,  eh? 

Doc.  (Levantándose.)  Cuidado,  señor  duque ,   cui- 

dado. 

Duque       ¿Qué  debo  hacer? 

Doc.  Gimnasia  de  tendones  y  músculos,  dejan- 

do sosegada  por  algún  tiempo  la  imagina- 
ción. ¿No  es  usted  añcionado  a  la  caza? 

Duque        Sí;  pero  la  política  me  absorbe. 

Doc.  Procure,  entonces,  moderar  el  trabajo.  Es 

un  buen  consejo. 

Duque        Lo  tomaré. 

Doc.  Me  despido. 

Duque  Esta  es  su  casa.  Siento  que  su  visita  no  le 
haya  dado  mejores  frutos. 

Doc.  Vine  indagando  como  juez  y  me  voy  rece- 

tando como  médico. 

Duque        Es  verdad.  No  sea  caro  de  ver. 

Doc.  Pronto  nos  veremos,  señor  duque.   Ya  nos 

Veremos.  (Vase  Carvajal  por  el  foro.) 


ESCENA  XII 

EL  DUQUE 


Duque       Carvajal  penetra  mucho.  ¡Hubo  un  momen- 
to en  que  pensé  que  su  mirada  escrutado- 
ra penetraba  hasta  el  fondo  de  mi  concien- 
cia!... (Paseándose.)  Claramente  me  dio  a  en- 
-  tender  que  soy  un  sujeto  anormal.  (Pausa.) 


Máquina.- 
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Noto  que  resbala  mi  pensamiento.  No  pue- 
do fijar  bien  las  ideas.  La  realidad  de  las 
cosas  no  aparece  bien  concreta  y  determi- 
nada a  mis  juicios...  Parece  como  que  se 
borra  o  desvanece...  Anoche  me  desperté 
sobresaltado.  .  Advertí  en  sueños  que  unos 
labios  se  acercaron  a  mi  oído  y  pronuncia- 
ron estas  palabras...  «Duque  del  Rizal,¿qué 
has  hecho  de  tu  esposa?...»  Aquélla  era  su 
voz,  con  el  mismo  acento...  con  el  mismo 
timbre...  La  voz  de  Cristina  que  vibró  in- 
tensamente hasta  el  fondo  dé  mi  ser... 
Oprimí  rápidamente  el  botón  eléctrico,  ze 
hizo  al  punto  la  luz,  y  nadie  había  en 
la  cámara...  Ni  el  más  ligero  ruido...  ni  la 
más  leve  sombra...  ¡Pensamientos  extra- 
ños que  comienzan  a  preocuparme!  ¿Cómo 
resonó  tan  claramente  en  mi  oído  aquella 
voz  misteriosa?...  Me  estremezco  al  recor- 
darlo... Se  inunda  mi  frente  de  sudor  frío... 
Necesito  alejar  de  mi  cerebro  esas  vanas 
imágenes...  A  la  calle.  Este  hotel  acabará 
por  inspirarme  miedo,  (vase  por  el  foro.) 


ESCENA  XIII 

PEPE,  por  la  derecha 

Pep.  El  señor  duque  se  halla  muy  preocupado 

estos  días.  Le  oigo  hablar  solo  con  mucha 
frecuencia...  Como  lleva  tantos  negocios 
entre  manos,  puede  que  alguno  de  ellos  le 
haya  ido  mal.  Esa  debe  ser  la  causa.  ¿Y 
Gabriela?  Ya  deseo  verla  para  hacer  la 
prueba  de  que  la  lección  que  me  ha  dado 
no  ha  caído  en  saco  roto.  Aquí  viene... 
Hay  que  aprovechar  la  ocasión. 
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ESCENA  XIV 

Dicho.  GABRIELA  por  el  foro 


Gab. 

¿Salió  el  amo? 

Pep. 

Hablando  solo. 

Gab. 

Y  con  el  semblante  descolorido.  Debe  ocu- 

rrirle  algo  que  no  debe  ser  muy  agradable. 

Pep. 

Y  tanto. 

Gab. 

¿Tú  sabes? 

Pep. 

Lo  sé  todo. 

Gab. 

¿De  veras? 

Pep. 

Ei  esta  casa  ocurren  cosas  muy  graves... 

Gab. 

Dime  algo. 

Pep. 

Acércate  para  que  nadie  nos  oiga. 

Gab. 

¿Qué  OCUrre?   (Acercándose  mucho  a  Pepe.) 

Pep. 

OiUrre    que...    (Dándole  un  beso).    Toma.  (Vase 

por  el  foro). 

Gab 

(Siguiéndole)  ¡Ah!  traidor!  (Vase  por  el  foro.) 

CUADRO     IX 

Telón  corto  de  calle 

ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  por  la  izquierda  ARAGONESES  i.°  y  2."- 

Arag.  1      ¿Llevas  la  cartera  prepara7! 

Arag.  2      Con  los  billetes  falsifícaos. 

Arag.  1      ¿A  quién  se  la  endilgamos? 

Arag.  2  Al  primero  que  veamos  plantao  en  la 
calle. 

Arag.  1      A  ver  cómo  sale  este  nigocio. 

Arag.  2  Ya  tenemos  aseguras  las  mil  pesetas...  ¿Las 
lleva  usted  bien  aseguras? 

Arag.  4  Ya  lo  creo.  Ese  señor  ha  cumplió  su  pala- 
bra. Nos  ha  dao  lo  ofreció. 

Arag.  2  Pues  ahora,  a  ganarnos  nosotros  los  cua- 
renta duros. 

Arag.  1      Es  muy  justo  que  los  ganemos. 

Arag.  2      Hacia  aquí  viene  uno.  Vayámonos  nosotros 

a  Ver  Si  CÜaja.  (Vanse  por  la  derecka.) 
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ESCENA  II 

PAGO,  por  la  derecha 

Paco  ¿Dónde  se  habrá  metido  Perdigón?  Se  me 

fué  de  la  vista  y  no  parece...  ¿Se  habrá 
metido  en  algún  trabajo  de  esos  que  salen 
inesperados?  ¿Eh?  ¿Quién  viene  hacia  aquí 
corriendo?  Este  gachó  debe  haber  afanao 
alguna  cosa. 

ESCENA.  III 

Dicho.  ARAGONÉS  2.0,  por  la  derecha,  llevando  en  la  mano 
una  cartera 

Pago  (cogiéndole  del  brazo.)  jAlto!  ¿Dónde  vas? 

Arag.  2      Déjeme  usted. 

Paco  Venga  esa   cartera...    debes   haberla  ro- 

bado. 

Arag.  2      ¿Y  me  la  quita? 

Paco  Como  que  no  es  tuya.  Tú  no  eres  del  ofi- 

cio. 

Arag.  2      Aquí  viene  el  otro.  Hasta  en  después,  (vase 

por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV 

PACO 

Paco  Tiene  trazas  de  palomino  atontao.  Guarde- 

mos la  cartera...  Vaya  un  timo  a  la  inver- 
sa que  se  me  ha  venido  a  las  manos  sin 
saber  cómo...  Este  que  viene  hacia  aquí 
corriendo  debe  ser  el  interfecto.  jQue  ven- 
ga! Digo  yo.  ¡Si  tengo  sangre  fría  para  es- 
tas cosas!...  Aquí  es  dondft  se  ponen  los 
hombres  de  relieve. 


Arag.  1 


ESCENA  V 

t>icho.  ARAGONÉS  i.°,  por  la  derecha 

Diga  usted,  caballero:  ¿ha  visto  a  uno  que 
iba  corriendo? 
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Pago  No  me  he  fijao  mayormente.  ¿Qué  pasa? 

Arag.  1      Que  me  ha  quitao  una  cartera  con  diez  mil 

ríales  de  la  venta  de  unas  reses. 
Paco  Lo  siento  mucho.  Aquí  en  Madrí  ya  se 

sabe. 
Arag.  1      ¿Por   dónde    habrá  tiraol  Voy  a  ver  si 

otros  me  dan  razón.  Dispense  usté. 

PACO  [Buena    Suerte!    (Vase    Aragonés    i.°   por  la  iz- 

quierda.) 

ESCENA  VI 

PACO 

Pago  ¡Paco;  quinientos  duros!  ¡Este  Madri  se 

va  volviendo  Jauja...  Con  la  rapidez  de  los 
cines!...  7a  desapareció  el  ganadero.  ¡Este 
si  que  ha  sido  un  negocio  redondo!  Habrá 
que  disfrutarlo.  Luego  que  digan  que  no 
hay  Providencia.  ¡La  hay!...  Más  claro  que 
el  agua  que  chorrea  en  las  fuentes.  ¡T 
vaya  un  chorro!...  ¡Canela! 


ESCENA  VII 

Dicho.  ARAGONÉS  2.0 

Arag. 

2. 

Venga  la  cartera. 

Paco 

¿Qué  cartera? 

Arag. 

2 

Se  hace  el  desentendió.  ¿A  qué  le  abro  la 
cabeza  de  un  garrotazo? 

Paco 

¿Eres  tü  aragonés? 

Arag. 

2 

De  los  más  tercos.  ¡La  cartera!  ¿Hay  dren- 
to  más  de  ochenta  duros? 

Paco 

Partamos. 

Arag. 

2 

¿Qué  es  eso  de  partamos? 

Paco 

Que  te  doy  la  mitad  y  asunto  concluido. 

Arag. 

2 

(Alargando  lo  mano.)  Trato  hecho...  Cuarenta 
duros. 

Pao 

(Sacando  del  bolsillo  dos  billetes.)  Toma. 

Arag. 

2 

¿Son  buenos? 

Paco 

Legítimos. 
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Arag.  2      Hasta  otra.  Yendo  pa  Zaragoza,  pregunte 
usti  por  mí  €n  cualquier  pueblo. 

PACO  ¡Buen  Viaje  I  (Vase  An-gonés  2.»  por   la  izquierda.) 

.    ESCENA  VIII 

PACO,  solo 

Paco  ¡Esto  es  hecho!  Si  es  listo  ese  muchacho 

me  saca  cien  duros  como  una  miel...  Pa 
estas  cosas  no  hay  como  Madri.  Aquí  está 
la  flor  y  nata...  ¡Quinientos  duros!  Voy  a 

Saborearlos  COn  el  rabo  del  OJO.  (Saca  la  car- 
tera.) ¡Digo!...  ¡Si  abulta  la  cartera!...  ¡Nadie 
me  ve!...  Llena  está  de  billetes.  ¿A  ver? 
¡Ole  ya!  ¿Qué  es  esto?  ¡Anuncios  del  Anís 

del  Mono!  (Queda  un  gran  espacio  como  alelado.) 

¡Vaya  un  mico  de  primera!  Aquí  viene  Per- 
digón. Disimulemos.  Que  no  se  entere  na- 
die de  mi  decadencia  física. 


Per. 
Paco 

Per. 


Paco 
Per. 


Paco 
Per. 
Paco 


ESCENA  IX 

Dichos.  PERDIGÓN  por  la'  izquierda 

Paco:  ¿Qué  hace  usté  ahí  tan  petrificad* 
Me  he  quedao  marmóreo  viendo  pasar  a 
una  muchacha. 

Vamos,  que  ya  es  hora.  La  Nicolasa,  con 
la  Rosario  y  la  Filomena,  estarán  impa- 
cientes... Habrá  juerga  y  alegría.  Corre 
todo  por  mi  cuenta.  Quiero  celebrar  mi  li- 
bertad con  todas  las  de  la  ley  en  esta  clase 
de  espectáculos. 

¿Cuánto  tiempo  te  han  tenido  a  la  sombra? 
Ni  dos  días.  E  so  es  tener  agallas,  dignidaz, 
cutis  y  vergüenza...  El  día  de  hoy  se  ha  de 
escribir  con  letras  de  papel  dorao. 
¡Cuarenta  duros! 
Ni  quince. 
¡Qué  sabes  tú! 
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Per.  Creí  que  se  trataba  del  gasto.   Dispense 

usted. 
Paco  No  era  eso. 

Per.  A  la  juerga,  Paco. 

PAC©  A  la  juerga.  (Vanse  por  la  izquierda.) 

MUTACIÓN 
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En  el  interior  pintoresco  de  un  merendero.  A  la  izquierda,  un  apa- 
rador con  licores.  En  el  foro,  un  jardincillo.  Salidas  en  los 
ángulos  del  foro.  El  campo  a  todo  fondo.  Siiida  del  edificio 
a  la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA 

Eq  torno  de  una  mesa,  y  como  al  término  de  una  comida,  apare* 
cen  PACO,  PERDIGÓN  y  RATA  i.8,  teniendo  cada  uno  de 
ellos,  formando  pareja,  por  orden  respectivo,  a  NICOLÁS  A. 
FILOMENA  y  ROSARIO. 


Rat.  1 

(Ofreciendo  a  Nicolasa   una   copa  de  licor.)  Toma, 

Nicolasa:  ]a  última. 

Nic. 

Dispensa,  Andrés.  Ya  estoy  marea  con 

tanto  licor. 

Pago 

(A  Filomena,  ofreciéndole    otra    copa.)    ¡Vaya    ÓSta 

por  mí. 

Fil. 

iVenga! 

Ros. 

Voy  a  brindar. 

Rat.  1 

lOlé! 

Pago 

jViva  tu  mar  el 

Nic. 

¡Venga  de  ahi! 

Fil. 

¡Esa  eres  tú,  Rosario! 

Res. 

Brindo  por  usía...  por  su  noble  compañía... 

y  ya  no  sé  más.  (Bebe.) 

Tí  DOS. 

(Aplaudiendo.)  ¡Bravo!  ¡Bravo! 

Rat.  1 

De  chipén. 

Pep. 

Ni  el  Machaquito. 

Ros. 

Brinda  tú,  Nicolasa. 
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Nic.  Dejémoslo  para  cuando  se  celebre  la  corría 

de  Beneficencia. 

RAT.  4  (Levantando  la  copa.)  Respetable  pÚbÜCO. 

Fil.  Qub  no  nos  insultes,  Cuchares. 

Paco  ¿Vas  a  echar  un  discursc? 

Nic.  ¡Que  hable! 

Rat.  1  Digo  aue  una  juerga  es  lo  mejor  de  lo  me- 
jor... T  con  estas  hembras  que  Dios  nos 
ha  deparaot  la  gloria  elevada  al  cúbico. 

Paco  ¡Chócala!  Con  otro  discurso  como  ese,  ce- 

falalgia segura. 

Ros.  Ha  sonao  la  flauta  por  casualidá. 

Rat.  1  No  me  quites  el  mérito,  Rosario...  Y  pa 
que  te  convenzas,  allá  va  un  verso. 

Si  la  flauta  ha  sonao, 
es  porque  yo  la  he  tocao. 

Todos,        (Aplaudiendo.)  ¡Requetebién! 

Per.  Eso  no  es  un  verso.  Eso  es  un  par  de  ban- 

derillas. 

Fil.  |Ya  era  hora  de  que  hablases,  hombre!  Es- 

tabas ahí  más  aislao  que  una  seta. 

Paco  Habla,  Perdigón.  Dinos  la  causa  de  ese 

mutis. 

Ros.  |SI,  sí!  Que  hable. 

RAT.  1  (Ofreciendo  una  copa  a  Perdigón.)  ¡Bebe!  LOS  ma- 

los  tragos,  pasarlos  pronto. 

Per.  (Bebiendo.)  A  vuestra  salú. 

Paco  Desembucha. 

Per.  No  tengo  ná. 

Rat.  1        Pero  ¿estás  apuntao,  o  no  estás  apuntao? 

Per.  Ya  sabéis  que  a  mi  el  vino  me  da  por  po- 

nerme féretro. 

Paco  No  se  dice  féretro,  hombre.  Se  dice  fétido. 

Per.  Baeno,  fétido;  como  sea.  Yo  no  soy  acadé- 

mico de  la  legua. 

Fil.  Vamos  a  bailar. 

Rat.  1  Eso  es.  Vamos  a  entregarnos  en  brazos  de 
Amor  feo,  como  dicen  los  señores  de  la 
alta  aristocracia. 

ROS.  (Acercándose  al  ángulo  derecha.)  ¡TÚ!  Dale  al  ma- 

nubrio. 
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Paco  Yo  no  bailo  tan  súbito,  después  de  una 

comida  fuerte.  Bailad  vosotros.  (Dentro  suena 

el  piano  de  manubrio.  Rosario  y  Rata  i  °  bailan.) 

Pee.  Yo  tampoco  bailo. 

Nic.  (a  Filomena.)  Bueno,  pues  bailaremos  nos- 

otras. (Bailan  Filomena  y  Nicolasa  ) 

Fil.  ¡Al  pabellón!  jVamos  al  pabellón! 

RaT.  1  ¡VamOS  allá.!    (Sin   dejar  de  bailar  hacen  mutis  por 

el  ángulo  del  foro  derecha.) 


ESCENA  II 

PACO  y  PERDIGÓN 


Per.  Ahora  que  estamos  solos,  Paco. 

Paco  ¿Qué  ocurre?  Algo  tienes  tú  podrido  en  el 

cuerpo. 

Per.  No  he  querido  decir  nada  pa  que  tuviése- 

mos buena  comida. 

Paco  Y  ahora  quieres  que  reviente.  Di  too  lo  que 

haiga. 

Per.  El  Negrete  va  a  venir. 

Paco  Que  venga. 

Per.  Pero  es  que  trae  malas  pulgas.     , 

Paco  Que  se  rasque.  ¡A  mí  con  esas! 

Per.  Me  está  poniendo  en  un  compromiso  muy 

serio. 

Paco  ¿Qué  quiere  ese  perdió? 

Per.  Otros  cincuenta  duros. 

Pago  ¿A  más  de  los  cincuenta  que  le  dimos  hace 

cuatro  semanas? 

Per.  Cabalmente. 

Paco  Vaya,  hombre;  mándale  a  paseo. 

Per.  Es  que  no  puedo  mandarle  a  paseo,  Paco. 

Hay  que  conocer  al  Negrete...  Hay  que  co- 
nocerle. Tiene  peores  entrañas  que  Caín... 
Ayer  me  dijo:  Ya  sé  que  vais  de  juerga 
mañana...  Si  antes  no  me  entregas  los  cin- 
cuenta duros,  mañana  bailaremos  tóos. 

Paco  ¿Eso  dijo? 

Per.  Y  es  capaz  de  hacerlo. 
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Paco  ¿Sabe  el  Negrete  que  yo  estoy  en  la  juerga? 

Per.  J,o  sabe. 

Paco  Pues  ni  él  ni  el  más  guapo  se  declara  be- 

ligerante donde  está  Paco  Carreño.  Aguar- 
da aquí,  y  no  digas  a  nadie  una  palabra. 

Per.  ¿Dónde  va  usted,  Paco? 

Paco  Al  merendero  del  Macabro.  Me  be  venío 

sin  ninguna  herramienta...  y  hay  que  pre- 
venirse, porque  tengo  el  alma  podrida  de 
oirte  hablar  del  Negrete. 

Per.  Mire  usté  lo  que  hace. 

Paco  Primero  me  sacan  la  sangre  del  cuerpo 

que  le  doy  a  ese  pillastre  una  peseta  más. 

Per.  Como  él  mató  a  don  Eamón... 

Paco  A  callar,  Perdigón,  y  haz  lo  que  te  digo. 

(Vase  por  el  ángulo  izquierJa.) 


ESCENA  III 

PERDIGÓN 

Per.  Este  Paco  tiene  un  fulminante  imposible. 

¿Y  cómo  me  callo?  ¿Cómo  le  digo  al  otro 
que  ná  de  los  cincuenta  duros?...  ¡Vaya  un 
dilema! 

i  .  i 

ESCENA  IV 

Dicho.    FILOMENA    y   NICOLASA 

Fil.  jPan  con  pan,  comida  de  tontdsl 

Nic.  ¿Y  Paco? 

Per.  Ahora  mismo  vuelve.  Ha  ido  al  merendero 

del  Macabro. 
Nic.  Pues  está  lejitos. 

Per.  Más  lejos  está  la  Puerta  de  Alcalá,  mujer. 

Nic.  Y  el  teatro  Real  está  más  lejos  todavía; 

¡mira  qué  guasa!  « 

Fil.  (a  Perdigón.)  Vamos  a  bailar. 

Per.  Luego;  cuando  vuelva  Paco.  Déjame  hacer 

la  indigestión. 
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FlL.  (Tomando  asiento.)   Tomémoslo    COI1    Calma... 

contaremos  cuentos...  o  nos  tiraremos 
chinitia. 

ESCENA  V 

Dichos.   EL   NEGRETE   por  el  ángulo  izquierda 
A  poco  UN   CAMARERO 

Neg.  Buenas  tardes. 

Per.  Ya  está  ahí. 

Nic.  ¿Tú  por  acá,  Negrete? 

Fil.  ¿Dónde  has  estao? 

NEG.  En  presidio.  (Sentándose  en  una  silla  que  habrá 

contigua  al    aparador    y    tocando   las   palmas.)  Una 

copa. 

Moz.  ¿De  qué  ha  de  ser? 

Neg.  ¡De  aguarrás  1  ¿Tienes  aguarrás? 

Moz.  Bueno:  ¿Aguardiente  seco? 

Neg.  Del  más  seco  que  haiga:  arrimao  al  pe- 

tróleo. (Vase  el  mozo  por  donde  vino.) 

Fil.  (a  Nicoiasa.)  Hay  que  dejarle. 

NlC.  (A  Filomena.)  Y  tanto. 

Per.  (Acercándose  a  Negrete.)  Buenas,  Negrete. 

NEG.  (Sin  cambiar  de  postura  ni   mirar  a  Perdigón.)  LOS 

cincuenta  duros,  Perdigón;  los  cincuenta 
duros. 

Per.  Baja  la  voz;  no  vayan  a  enterarse  aquéllas. 

Neg.  Ya  te  dije  que  vendría. ..  Y  vengo  dispues- 

to a  too. 

Per.  (sentándose.)  Diplomacia,  Negrete;  hay  que 

tener  diplomacia. 

Neg.  ¡Los  cincuenta  duros! 

Per.  Ya  tienes  recibidas  más  de  mil  pesetas. 

¿Me  has  tomao  por  la  fábrica  de  hacer 
monea?  Ten  una  miaja  de  consideración. 
No  te  desdibujes,  hombre,  no  te  desdibu- 
jes. 

Neg.  Dime  el  nombre  de  la  persona  que  te  en- 

cargó aquel  negocio...  Debe  ser  algún  con- 
de o  marqués...  Dímelo,  que  yo  le  sacaré 
los  cuartos.  Aquel  negocio  salió  muy  lim- 
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pio  y  vale  más.  Vosotros,  en  juergas  con- 
tinuamente, y  yó  apolillao  de  miseria.  Eso 
no  es  justo,  Perdigón...  y  mírala:  por  esta 
cruz  que  esto  se  acaba  esta  tarde. 
Per.  ¿Pero  atiendes  o  no  a  razones?  Calma, 

hombre;  no  tengas  tanto  ácido  sulfúrico. 


Neg. 

¡Cincuenta  duros! 

Fil. 

(Acercándose     al    grupo)    ¿Qué     misterios    SOn 

esos?  ¿Se  pué  saber? 

Per. 

Ningún  misterio.  (Aparte  a  Negrece).  Ya  habla- 

remos, Negrete. 

Neg. 

(Llamando).  Otra  COpa.    (Sale  el  Mozo,  le    sirve  la 

copa  y  vase). 

ESCENA.  VI 

Dichos,  ROSARIO  y  RATA  i.° 

Res. 

¿Se  acabó  el  baile?  ¡Vaya  una  fiesta!  Ni  que 

la  hubiesen  hecho  a  retazosl 

Fil. 

Ahora  íbamos  nosotros. 

Rat.  1 

Ola,  Negrete. 

Neg. 

Aquí  estamos. 

Rat.  1 

Rien  venido. 

Neg. 

Gracias. 

Rat.  1 

Yo  pago. 

Neg. 

No  hay  de  qué.  Ya  está  pagao. 

Rat.  1 

¿Y  Paco? 

Per. 

Ahora  vuelve. 

Düq. 

(Dentro  y  con  acento  marcadamente   andaluz.)    ¡Cla- 

veles blancos!  ¡Claveles  rojos! 

Fil. 

Flora  la  gitana. 

Rat.  1 

No  podía  faltar. 

ESCENA  VII 

Dichos  y    la    DUQUESA,   con  traje  típico  de  gitana,    llevando  una 
cesta  con    claveles  rojos  y  blancos 

Duq.  Salud  y  la  bendición  del  Papa. 

Ros.  Faltaba  el  perejil. 
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Duq.  Y  que  no  hay  salsa  buena  sin  perejil;  ya 

puedes  decirlo. 
Fil.  ¿Vendes  muchas  flores? 

Düq.  Naica.  Hoy  se  vende  too  pa  no  ganar  na. . . 

(a  Filomena.)  Quédate  este  par...  Si  te  las 

pones  donde  yo  te  diga,  verás  como  te 

caen. 
Fil.  ¿Dónde? 

Rat.  1  PÓnseloS,  toma.  (Le  da   una    moneda   de    cobre.) 

Pero  que  sean  rojos. 

Düq.  Que  Dios  te  lo  pague,  resalao.  Aquí,  en  el 

peinao.  Ladeándolos  así,  chorrean  de  gra- 
cia. Que  Dios  me  quite  la  vida  si  no  es 
verdá.  Hacen  dos  rehiletes  de  fuego. 

Fil.  ¿Es  verdá,  Rosario? 

Res.  ¡Preciosos!  Esta  Flora  tiene  una  mano  que 

es  un  encanto. 

Rat.  i        Ni  una  divette. 

Düq.  Así  que  te  he  puesto  los  dos  claveles  se  ta 

encendió  la  cara.  ¡Cualquiera  "se  resiste 
ahora  a  darte  un  beso! 

PER.  Anda,  Rosario.  (Dándole  una    moneda    a   la   Du- 

quesa.) 

Ros.  ¿Van  a  ser  blancos  o  rojos? 

Düq.  Por  Dios,  hija:  ¿Dónde  vas  con  claveles 

blancos?  Cada  persona  ha  de  tener  lo  suyo. 
Ros.  ¿Dónde  me  los  prendes? 

DüQ.  (Prendiéndole  los  claveles  en  el  pecho.)  Aquí:    3    la 

entra  del  Paraíso,  prendios  con  alfileres 

para  que  hagan  de  centinela  con  bayoneta 

cala. 
Rat.  1        ¡Rien  dicho! 
Ros.  ¡Requetebién! 

Fil.  ¿Dónde  has  aprendió  estas  cosas? 

Düq.  £n  la  eacuela  de  tóos;  en  la  calle...  Estas 

son  flores  de  arroyo. 

PfiR.  (Ofreciendo  el  brazo  a  Rosario.)  VamOS  a   bailar. 

Fil.  (Dando  el  brazo  a  Rata  i.)  Vamos,  Andrés. 

DüV.  (Deteniéndoles.)  Dos  palabras. 

Rat.  1        Vengan. 

Duq  Pa  vosotros  va.  Cuidao  con  estropearles 

a  estas  niñas  los  claveles. 
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Ros.,  Fil.  |Ja,  ja,  ja! 

Per.  ¡Vaya  una  salida! 

RAT.  4  De  pistón.  (Vanse    por   el    ángulo    izquierda    Rosa- 

sario,  Filomeaa,  Perdigón  y  Rata  i .) 

ESCENA  VIII 

DUQUESA,  NIGOLASA   y   NEGRETE 
DUQ.  (Acercándose  a  Nicolasa.)    ¿Y   tú,    prenda?   ¿Nü 

quiés  claveles?  Mira  este  par.  Más  blancos 
que  la  nieve  bajaüa  del  cielo. 

Nic.  No,  Flora;  no  quiero  claveles  blancos.  A 

mí  me  gustan  rojos  también,  y  ya  no  lle- 
vas ninguno  en  la  cesta. 

Duq.  ¡Bendita  de  Dios!  A  ti  el  rojo  no  te  cuadra. 

El  encarnao  pa  ti,  en  los  labios. 

NiG.  •  Sobre  gustos  no  hay  nada  escrito,  A  mí  los 
claveles  blancos  me  dan  aprensión. 

Duq.  Ponle  a  tu  cara,  cerca  de  ias  sienes,  este 

par  de  claveles,  y  me  río  yo  de  tedas  las 
vírgenes  con  capilla  propia.  Anda,  hija. 
Mira  que  too  lo  blanco  es  pureza. 

Nic.  ¡A  mí  con  blancuras!...    A  buena  hora 

mangas  verdes. 

Duq.  He  tropezao  con  tu  mal  humor.,.  Tila  pa 

los  nervios,  hija. 

Nic.  No,  Flora,  no;  es  que  no  me  gustan  los  cla- 

veles blancos.  Si  los  hubieras  tenio  encar- 
naos, me  los  hubiera  quedao  sin  ningún 
cumplido. 

Duq.  jBendito  color!...  Habrá  que  pasarlos  por 

la  pila  de  una  iglesia...  ¡Tómalos,  mujer! 

Nic.  Nj  me  fastidies,  Flora;  déjame. 

Duq.  |Ay,  qué  genio!  ¡Mala  puñalá  te  den,  hija! 

Nic.  Amén. 

Duq.  (Allí  veo  al  Negrete.)  (Acercándosele.)  (Esta  es 

la  ocasión.)  ¿Me  convidas  a  una  copa? 

Neg.  Tómala. 

DUQ.  (Llamando.)  Una  COpa    del    anisoiO.    (sentándose 

junto  al  Negrete.  Sale  el  camarero  y  le  sirve  la  copa 
que  pidió  la  Duquesa.) 
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Nic.  (Levantándose.)  Flora  tiene  razón.  Este  Paco 

me  ha  puesto  nerviosa.  (Vase  por  el  ángulo,  a 
la  izquierda.) 

ESCENA.  IX 

DUQUESA    y    NEGRETE 

Duq.  (Bebiendo.)  ¡Muy  rico!  ¿También  estás  tú  de 

mal  humor,  Negrete? 

Neg.  ¿Qué  ha  dicho  esa? 

Duq.  Que  no  quiere  claveles  blancos;  que  los 

quiere  rojos. 

Neg.  ¿Gomo  la  sangre  viva? 

Duq.  Acabadita  de  salir  de  las  venas...  ¡y  cómo 

espumea  cuando  sale!  ¿verdad,  Negrete?... 
A  ti  te  pasa  algo:  haces  cara  de  cemente- 
rio viejo. 

Neg.  Déjame  en  paz. 

Duq.  Te  estás  comiendo  las  entrañas  por  dentro. 

Neg  .  ¿Tú  qué  sabes? 

Duq.  Nadie  nos  oye...  Hace  poco  más  de  dos 

meses  tú  hiciste  una... 

NEG.  (Cogiéndola  bruscamente  del  brazo  )  ¡Calla! 

DüQ.  (Desasiéndose  de  un  tiró  a,  como   si   aquella   mano  le 

hubiese  quemado  la  carne  y  olvidando  la  gitana  para 
recordar  a  la  Duquesa.)    {Suelta!    (Pausa.)    Como 

otra  vez  me  agarres  del  brazo  en  esa  for- 
ma...— yo  tengo  también  mi  cuchillo... — 
te  parto  el  corazón,  Negrete. 

Neg.  Ya  sé  que  eres  mujer  capaz  de  hacerlo. 

Dispensa.  ¿Quién  te  ha  revelado  ese  se- 
creto? 

Duq.  Aquí  lo  tengo  en  el  pecho  guardao.  Tú  ma- 

taste al  doctor  Carvajal,  y  no  es  eso  lómalo; 
lo  malo  es  que  unos  se  comen  la  carne... 

Neg.  Y  otros  roen  los  huesos.  Oye,  Flora:  has 

puesto  el  deo  en  la  llaga.  Puesto  que  lo  sa- 
bes too...  ¿no  podrías  decirme  por  cuenta 
de  quién  hicimos  aquella  muerte. 

Duq.  Me  das  lástima,  y  voy  a  decírtelo.  ¿Cuánto 

te  dieron  a  ti? 
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Nkg.  Cincuenta  duros. 

Duq.  ¡Vamos!...  Hay  para  coger  el  cielo  con  las 

manos.  (Llamando )  Otras  dos  copas  de 
aguardiente.  Ahora  convido  yo. 

Moz.  ¿Las  dos  de  anisao? 

Duq.  ¿Tú  la  tomas  del  seco? 

Neg.  Sí. 

Duq.  Pues  las  dos  del  seco. 

Neg.  Me  has  interemo.  Habla,  que  estoy  en  bra- 

sas... 

Duq.  Galla;  que  nos  sirvan  las  copas.  Luego  ha- 

blaremos. 

Neg.  Dispensa  si  te  agarré  de  mala  manera.  Yo 

soy  más  bruto  que  una  bestia. 

Duq.  Ya  estás  dispensao.  No  me  hiciste  ningún 

daño. 

MOZ.  Las  COpas.  (Con  servicio   que    trae  y  deja  sobre  la 

mesa.) 

Neg.  Sírvelas  y  vete. 

Duq.  (a  Kegrete.)  Toma:  bebe. 

Neg.  Bebamos. 

Düq.  El  caso  es  que  de  aquel  negocio  se  saca- 
ron... 

Neg.  ¿Cuánto...  cuánto? 

Duq.  Más  de  dos  mil  duros. 

NEG.  ¡Mal  rayo  me  parta!   (Levantando   el   brazo  como 

para  dar  un  puñetazo  sobre  la  mesa. 

Düq.  (Deteniéndole.)  No,  hombre;  que  vas  a  estro- 

pearlo too.  Calma. 

Neg.  Y  ¿quién  es?...  ¿quién  es?...  Nada  me  ocul- 

tes, Flora. 

Duq.  Uno  que  chulea  mucho;  que  tiene  a  su 

hembra  con  grandes  mantones  de  Manila. 

Neg.  ¿El  Perdigón? 

Duq.  Ese  no. 

Neg.  ¿Quién  entonces? 

Duq.  Guarda  el  secreto. 

NEG.  Por  ésta.  (Indicando  la  cruz  que  hace  con  los  dedos 

de  la  mano.) 

Duq.  Paco. 

Neg  ¿Paco  Carreño? 

Duq.  El  mismo. 
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Neg.  Me  quitas  la  venda  de  los  ojos.  Más  claro 

que  la  luz  del  día. 

Düq.  Ten  cuidao  con  él;  mira  que  es  muy  hom- 

bre. 

Neg.  Para  mí  no  hay  hombres. 

Duq.  La  verdad,  Negrete;  me  gusta  que  tengas 

esa  enjundia. 

Neg.  ¡Dos  mil  duros!  ¡Habrá  sangre! 

Düq.  ¿No  te  has  fijao  en  el  mantón  que  lleva  la 

Nicolasa? 

Neg.  Vaya  si  rae  he  fijao. 

Duq.  Dice  que  no  quiere  claveles  blancos. 

Neg.  Los  quiere  de  seda  y  encarnaos. 

Duq.  A  tu  costa;  como  las  flores  del  mantón. 

Neg.  Sí;  a  mi  costa. 

Duq.  Tü  puedes  complacerla. 

Neg.  ¿Cómo? 

Duq.  Yo  me  voy.  Toma  dos  claveles  blancos. 

Ella  los  quiere  del  color  de  la  sangre.  Allí* 
viene  Paco. 

Neg.  Tráelos;  te  comprendo.  Tendrá  claveles  ro- 

jos. Adiós,  y  muchas  gracias. 


ESCENA  X 

Dichos.  PACO,  por  el  ángulo  izquierdo 

Duq.  (Llegándose  a  Paco.)  Allí  tienes  al  Negrete. 

Paco         Vete,  Flora. 

DüQ.  (Vase  por   el   foro  izquierda    diciendo:)    ¡Claveles 

blancos!  ¡Claveles  blancos! 
ESCENA  XI 

PACO,  NEGRETE 

Paco  (Aproximándose  al  Negrete.)  En  confianza,  Ne- 

grete. 
Neg.  ¿Qué  hay? 

Paco  El  Perdigón  me  ha  dicho  que  te  hallas  en 

Máquina. — fi 
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U11  apuro...  Toma.  (Le  CDtrega  un  billete  de  cien 

pesetas.)  Desde  hoy  té  entenderás  conmigo. 

Con  Paco  Carreño. 
Neg.  ¿Qué  me  das  aquí? 

Paco  Un  billete  de  veinte  duros. 

NEG.  (Rompiendo  el  billete   en   muchos   pedazos  que  arroja 

ai  suelo.)  Mira  el  caso  que  hago  yo  de  tus 

billetes. 
Paco  ¿Eso  has  hecho? 

Neg.  Yo  hago  eso  y  too  lo  que  haga  falta. 

Paco  (conteniéndose.)  ¿Quieres  ver  a  un  hombre 

con  coraje  y  sangre  fría?...  ¡A.quí  hay  uno! 

NEG.  \Pa  mí  que  nieval  (Tono  de  guasa.) 

Paco  Pues  con  esta  tranquilidad  soy  capaz  de 

comerme  tus  hígados. 

Neg.  ¡Chi-na-na!  (con  tono  fisgón.) 

Paco  ¿Te  sientes  con  reaños  para  reñir  conmi- 

go, cara  a  cara  y  cuchillo  en  mano? 
'Neg.  Con  más  reaños  que  tú  cien  veces.  Tran- 

quilidad, la  mía...  Valiente,  ye;  que  mato 
a  un  hombre  por  una  miseria.  Tú  sólo  sir- 
ves para  regalarle  a  tu  Nicolasa  mantones 
de  Manila  con  claveles  bordaos... 

Paco  ¡Vamos  a  ver  cuando  acabas!... 

Neg.  Ahora  mismo.  Mira  este  par  de  claveles. 

Tu  querida  no  los  quiere  porque  son  blan- 
cos; dice  que  los  quiere  rojos,  y  hay  que 
darla  gusto...  Los  voy  a  teñir  de  encarnao 
con  tu  sangre.  ;Ese  sí  que  va  a  ser  man- 
tón de  Manila. 

Paco  Aquí  cerca  hay  unas  tapias.  Detrás  de  esas 

m        tapias... 

NEG.  Ya  te  Sigo.  (Vanse.  Dentro  se  oye  la  voz  de  la  Duque- 

l    sa  que  dice:) 

Duq.  ¡Claveles  blancos!  ¡Claveles  blancos!  (Fué- 

ronse  por  el  foro  derecha.) 
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ESCENA  XII 

Salen  por  la  izquierda,  bailando  al  compás  del  piano  de  manubrio, 
PERDIGÓN  con  FILOMENA,  RATA  i.°  con  ROSARIO,  y  dos 
parejas  más.  Transcurrido  algúa  tiempo,  cesa  la  música  y  ter- 
mina el  baile. 

Per.  (¿Y  el  Negrete?  ¿Dónde  se  habrá  ido?  Me 

tiene  preocupao.) 

Fil.  Vamos;  no  sé  como  hay  personas  que  no 

bailan. 

Ros  Porque  no  tienen  gusto. 

Rat.  1  Hasta  hay  catedrático  que  dice  que  el  baile 
es  inmoral. 

Per.  Porque  no  lo  prueba.  Dale  a  ese  catedráti- 

co una  hembra...  lo  que  se  llama  ¡una 
hembra!  agárralo  a  su  cintura...  y  si  al 
compás  de  la  música  no  se  queda  pegao 
como  la  hidra  me  dejo  cortar...  cualquier 
cosa. 

Fil.  Que  me  lo  echen  a  mí. 

Ros.  O  a  mí. 

Rat.  Pero  ¿y  la  Nicolasa? 

Per.  Allá  adentro  se  habrá  quedao. 

Ros.  (a  Rata  i.°)  Ve  tu  a  sacarla  de  esa  soleá. 

RAT.  1  Voy  a  escape.  (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  XIII 

Los  mismos  menos  Rala  i.° 

Fil.  No  sabe  hacer  ná  sin  su  Paco. 

Ros.  Lo  tiene  metido  en  las  niñas  de  los  ojos. 

Fil.  No  hay  para  tanto.  La  mujer  debe  tener 

amor  propio. 
Per.  Claro  que  sí. 

Fil.  A  un  hombre  se  le  puede  querer;  pero 

hasta  cierto  punto. 
Ros.  Hasta  el  punto  de  la  dignidaz. 

Fil.  Eso  es.  Se  debe  tener  dignidaz. 
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ESCENA.  XIV 

Dichos,  RATA  i .°  por  la  derecha 

Rat.  1 

Allá  no  hay  nadie. 

Per. 

Apuesto  cualquier  cosa  a  que  la  Nicolasa 

se  ha  ido  en  busca  de  Paco  al  merendero  - 

del  Macabro. 

Fil. 

¡Que  lo  rifen! 

Ros. 

Ni  a  sol  ni  a  sombra. 

Rat.  1 

Está  chifla  con  su  Paco. 

Fil. 

Los  amantes  de  Teruel. 

Per. 

Ahí  viene  la  Nicolasa. 

ESCENA  XV 

Dichos.  NICOLASA  por  la  derecha 

Nic.  ¡Cómo!  ¿No  ha  venido  Paco? 

Per.  ¿Dónde  has  ido? 

Nic.  Donde  tú  me  dijiste.  Allí  estuvo;  pero  se 

salió  en  seguida  para  venirse.  Por  cierto 
que  el  Macabro  no  supo  explicarse...  «Que 
si,  que  no...»  Total,  que  Paco  no  parece. 

Fil.  Ya  parecerá. 

Ros.  No  te  apures,  mujer. 

Nic.  No  me  apuro,  Rosario;  pero  hay  cosas  que 

salen  de  la  regla...  Y  esto  se  sale  de  la  re- 
gla. 

Rat.  4        No  vayas  a  disgustarle  cuando  venga. 

Nic.  Hemos  venío  a  las  Ventas  para  pasar  el 

día  de  juerga  todos  juntos,  y  cuando  llega 
la  hora  crítica  me  deja  ¡llanta  viendo  como 
bailáis  vosotras.  Esto  no  es  natural. 

Per.  Estará  ocupao  en  algún  quehacer  menes- 

teroso. 

Nic.  Pues  que  esté  ocupao  hasta  la  noche,  y 

día  completo...  ¡Estaba  por  declararme  en 
huelgal... 

Ros.  ¿Lágrimas  y  ido? 

Nic.  De  coraje:  no  vayáis  a  creer  que  a  mí  se 
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me  ablanda  el  corazón  por  tan  poca  cosa... 
Eso  de  dejarme  planta  en  la  sazón  del 
baile,  me  ha  puesto  nerviosa...  y  como  tar- 
de mucho...  ¡vamos!  Gomo  tarde  mucho... 
cojo  el  tranvía  y  me  devuelvo  a  Madrí.  A 
los  hombres  hay  que  castigarles  de  súbito, 
cuando  es  menester...  No,  no;  conmigo 
pocas  bromas.  No  sé  como  tienes  esa  san- 
gre fría,  Perdigón,  que  no  vas  en  su  busca. 

Per.  Ya  está  aquí. 

Nic.  Ese  es  el  Negrete. 


ESCENA  XVI 

Dichos.  NEGRETE  por  el  foro  derecha 

RatI.        ;Qué  cara  traesl... 

NEG.  La  que  DiOS  me   ha    daO.    (A  la  Nicolasa,  arro- 

jando a  sus  pies  los  claveles  ensangrentados  que  trae.) 

Toma:  ahí  tienes  claveles  rojos. 

Nic.  (cogiendo  los  claveles.)  ¿Qué  es  esto?  ¿Están 

manchados  de  sangre? 

Per.  ¡De  sangre!  ¿Qué  has  hecho,  Negrete? 

Nic.  ¡Virgen  María!  ¡Qué  sospecha  tan  horri- 

ble!... ¡Paco!...  ¿Donde  está  mi  Paco? 

Neg.  Pues,  la  verdad.  Hemos  rento  y  le  he  ma- 

tao...  cara  a  cara.  Mejor  que  al  otro,  (cua- 
dro de  consternación.) 

Fil.  ¡Jesús! 

Ros.  ¡Santísimo  Dios! 

Nic.  ¿Que  le  has  mataói 

Neg.  Esa  es  su  sangre.  Allá  quedó,  detrás  de 

unas  tapias. 

NlC.  (Corriendo  desesperada,  desaparece  por  la  izquierda.) 

¡Paco!  ¡Paco! 
Per.  ¡Corramos  todos! 

Neg.  ¡Alto  allá,  Perdigón!  Tu  aquí,  conmigo. 

Fil.  ¡Socorro! 

Ros.  ¡Ala  guardia! 

Per.  ¿Qué  quieres? 
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NEG.  (Alargándole  la  mano  sin    mirarle.)  LOS  Cincuenta 

duros.  Ya  ves  lo  que  han  traído  los  cin- 
cuenta duros. 

ESCENA  XVII 

Dichos,  dos  parejas  y  UN  CABO  de  la  guardia  civil  por  la  izquierda 

Gab.  Alto  a  la  guardia  civil. 

Neg.  Yo  le  he  matao. 

Gab  ¿Eres  tú  el  Negrete? 

Neg.  El  mismo.  Pero  éste  también  viene  con- 

migo a  la  cárcel. 

Per.  jCalla! 

Neg.  (Levantando  la  voz).  Digo  que  viene  conmigo. 

Y  pa  que  no  lo  duden  los  guardias...  Este 
hombre  me  pagó  una  muerte.  La  del  doc- 
tor Carvajal. 

Per.  jMentira! 

Gab.  Todos  con  nosotros.  Al  punto. 

Neg.  Voy  a  la  cárcel  más  orgulloso  que  un  rey 

al  patíbulo.  Por  delante,  Perdigón  por  de- 
lante. (Vanse  todos  por  la  izquierda  conveniente- 
mente escoltados  por  los  guardias.) 

ESCENA  XVIII 

Aparece  LA  DUQUESA  por  el  foro  izquierda 

D'uq.  Uno  a  la  sepultura...  Los  otros  dos  a  pre- 

sidio.  ¿Qué  Veo?    (Recogiendo   los    dos  claveles.) 

¡Los  dos  claveles  blancos  teñidos  de  san- 
gre!...  ¡Claveles  rojos!...   ¡Claveles  rojos! 

(Vase  por  la  derecha.) 
TELÓN 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO   CUARTO 


CVADRO  XI 


La  sala  de  clínica  del    Doctor  Carvajal.    La    decoración    del 
cuadro    Vil 


ESCENA.  PRIMERA. 

DOCTOR  CARVAJAL  sentado  junto  a  la  mesa  escritorio 


Doc.  ¡El  drama  de  Jas  Ventas!...    He  aquí  la 

preocupación  de  todo  Madrid...  Los  pe- 
riódicos emplean  columnas  enteras  rela- 
tando los  hechos...  El  proceso,  que  ya  pa- 
reció olvidado,  resurge  con  poderoso  alien- 
to. La  curiosidad  de  las  gentes  se  halla  en 
plena  crisis...  Me  acosa  una  nube  de  repor- 
ters...  No  puedo  salir  de  casa...  He  aquí  el 
gran  rodaje  en  movimiento.  ¿Por  amor  a 
la  justicia?  ¿Por  el  bien  común?  Esto  es  lo 
que  menos  importa...  Se  agitan  todos  con- 
forme al  interés  de  cada  cual...  Así  resulta 
el  conjunto  tan  abigarrado  y  heterogéneo. . . 
¿Qué  es  un  pueblo?  Una  máquina  como  el 
hombre,  pero  más  compleja.  Por  el  cuer- 
po social  circula  la  sangre  más  o  menos 
vigorosa  o  empobrecida  y  corrientes  de 
fluido  nervioso,  como  por  el  cuerpo  de  los 
organismos.  Así  se  explica  que  haya  socie- 


Gri. 
Doc. 

Doc. 


Arag.  1 
Arag.  2 
Doc. 
Arag.  1 
Arag.  2 
Doc. 
Arao.  2 
Abag.  4 

Doc. 
Arag.  2 
Arag.  4 
Doc. 
Arag.  2 

Doc. 
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dades  enfermas...  Por  cuantos  senderos 
dirigimos  la  observación,  siempre 'S 
mos  a  esta  verdad  axiomática.  «El  tod??s 
de  la  naturaleza  de  la  parto 

ESCENA  II 

Dicho.  CRIADO  por   el  foro 

sSoeDaía"vPr°.S/nS  arag°neses  P^en  permi- 
dirse  D  qUe  Vienen  a  desPe- 

NO  los  detengas.  (Vase  Criado  foro.) 

ESCENA  III 

DOCTOR     CARVAJAL 

¡Estos  son  los  héroes  del  día!  Ya  los  conn 
ce  todo  Madrid...  Ellos  son  los  gue  arro' 
chispa31  fUeg°  dG  GSte  ince^ioOSlaqprimerr°a 


ESCENA  IV 


Dicho.    ARAGONESES 


i.°  y  2.°  foro 


¿Se  puede  pasar,  don  Luis? 

oemos  nosotros. 

Adelante,  adelante.  Tomen  asiento. 

¡yue  himos  de  tomar  asiento' 

Bien  estamos  de  pie. 

Come  quieran.  ¿Cuándo  es  la  marcha? 

Hoy  mesmo. 

ínm íw  S  de,sPedirnos  de  usted,  porque 

nombre  agradeció  vale  por  dos 

¿Se  van  satisfechos? 

Sí,  señor. 

Y  con  las  mil  pesetas  aseguras! 

¿bas  han  colocado  en  algún  Banco' 

Mejor  es  así.  ¡Declararon  de  nuevo  ante  el 
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Arag.  1 


Arag.  2 

Doc. 

Arag.  1 
Arag.  2 
Doc. 

Arag.  1 
Arag.  2 

Arag.  1 
Arag.  2 
arag.  1 


Doc. 

Arag.  1 
Doc. 
Arag.  2 
Doc. 

Arag.  1 

Doc.    - 
Arag.  1 
Doc. 
Arag.  2 
Doc. 


Sí,  señor;  y  nos  preguntó  unas  rosas  muy 
raras.  Empeñao  en  que  nosotros  habíamos 
de  saber  algo  de  una  tal  Flora  la  gitana. 
Parece  que  la  buscan  por  todas  partes  y 
no  la  encuentran  en  ninguna. 
Esa  gitana  Flora  tomó  una  parte  muy  ac- 
tiva en  el  drama  de  las  Ventas. 
¿Y  una  gitana  arma  tanto  ruido? 
¡Pues  no  hay  pocas  en  Riela! 
También  ustedes  han  despertado  la  curio- 
sidad de  las  gentes. 

Ya  estamos  hartos  de  tantos  preguntones. 
Ayer  tarde  nos  convidaron  unos  señores  a 
tomar  lo  que  quisiéramos. 
Yo  tomé  unos  sellos  del  estanco. 
Sólo  falta  que  nos  paguen  la  posa. 
Nos  plantaron  en  medio  de  la  calle,  y  con 
una  caja  negra  que  tenía  un  ojo  de  vidrio, 
dijeron  que  nos  habían  retratao. 
De  seguro  que  han  salido  ya  en  los  perió- 
dicos de  la  mañana. 
¿Y  eso  es  bueno? 
Son  costumbres  de  los  tiempos. 
A  ver  si  nos  ponen  al  lao  de  Perdigón. 
No  se  inquieten  por  eso.  Moralmente  ya  se 
hace  la  debida  separación. 
Asunto  terminao.  Con  su  permiso  nos  va- 
mos. 

Vayan  con  Dios. 
Muchas  gracias  por  too. 
No  hay  que  darlas. 
Que  sea  enhorabuena  por  lo  del  crimen. 

¡Buen  Viaje!  |Buen  Viaje!  (Vanse  los  Aragoneses 
i. o  y   2.°  por  el  foro.) 


ESCENA  V 

DOCTOR  CARVAJAL 


Doc.  ¡Pobres  gentes!  ¡No  saben  más!  Hay  suspi- 

cacia y  agudeza  en  sus  cerebros...  Ahí  está 
todo  el  andamiaje  del  entendimiento,  pero 
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la  obra  no  se  ha  realizado...  Tan  fácil  es 
conducirles  por  el  camino  del  mal  >como 
por  la  senaa  del  bien.  En  tales  sujetos  de- 
cide el  Accidente.  Guando  se  cierran  las 
puertas  de  la  escuela  quedan  abiertas  de 
par  en  par  las  del  presidio.  Es  una  ver- 
güenza para  todos  los  intelectuales  espa- 
fgnol  a       hombres  en  tal  estado  de 


ESCENA  VI 

Dichos.    CRIADO   por  el   foro 


Orí-  La  señora  que... 

Doc. 


Doc. 


¡Oh!  jLa  duquesa!  Dale  entrada.  No  estoy 
para  nadie  más,  sea  quien  fuere.  Ya  lo  sa- 

Des.  (Vase  Criado  por  el  foro  ) 

ESCENA  VII 

EL   DOCTOR   CARVAJAL 

tanTroíto^6  ^  *  ***  ?™  ™ 


ESCENA  VIH 

Dicho.    LA    DUQUESA  por  d  foro>  £n  ]a  mjsma  fQrma  ^ 

su  primer  visita.  Levantándose  el  velo 

Duq.  Aquí  estoy,  Carvajal. 

uoc.  Con  toda  confianza.  Nadie  vendrá  a  inte 

Dito  irrumpimos.  To™  asiento.  Dte" 

Doc.  Sí. 

Doc '  Jn*  co-nvenc¿?  de  que  mi  hija?... 

SSq.  ¿T  eT^queí*  T  Une  Un  VÍneuI°  de  «mor. 

D°c.  £S  un  degenerado.  Un  enfermo.  Se  des- 

compuso cuando  le  hablé  de  la  muerte  de 
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mi  padre...  Casi  me  dio  la  certeza  de  su 
complicidad  en  el  crimen... 
¿Ha  leído  usted?... 

Sí;  todo  lo  ocurrido  en  las  Ventas.  La  obra 
de  Flora  la  gitana.  ¿Aquel  Paco  Parreño? 
Fué  un  intermediario...  El  corretaje  le  ha 
costado  la  vida. 
¿Pero  cómo  ha  sabido  usted?... 
Por  mi  amigo  [Perdigón,  que  es  un  indis- 
creto cuando  se  emborracha.  Por  él  supe 
también  que  el  Negrete  fué  el  asesino  ma- 
terial. 

Ese  es  el  menos  culpable. 
Caigan  todos...  al  golpe  de  mi  justicia. 
Me  estremece  usted,  señora.  ¿Es  venganza 
o  justicia  la  obra  que  ha  realizado?...  Esto 
es  lo  que  no  me  atrevo  a  definir. 
Justicia  o  venganza...  ¿Qué  importa?  ¿No 
siente,  como  yo,  una  satisfacción  intensa  y 
profunda? 

No,  duquesa,  por  el  contrario:  ''compadez- 
co a  esos  desdichados. 
¿Cómo? 

Me  explicaré...  La  comisión  de  un  delito 
supone  siempre  una  perturbación  moral, 
no  sólo  en  el  individuo,  pero  también  en 
las  funciones  sociales.  Se  trata  de  un  miem- 
bro mal  constituido  por  defectos  de  or- 
ganización, ya  fisiológica,  ya  espiritual,  o 
de  ambas  cosas  a  la  vez.  Allí  hay  una  pro- 
yección de  los  vicios  sociales.  Una  hermosa 
ocasión  para  hacer  justicia.  ¿Y  qué  hace  la 
Sociedad?...  En  vez  de  relacionarse  con  el 
delincuente  compartiendo  la  responsabili- 
dad de  aquel  hecho  punible,  mandándole 
al  médico  o  al  maestro,  le  pone  en  manos 
del  verdugo  o  del  capataz  de  presidio.  La 
lógica  es  ésta:  Matarle  o  acabarle  de  em- 
brutecer. Dígame  ahora  si  no  se  comete 
una  gran  injusticia  con  eses  desventurados, 
y  si  son  o  no  dignos  de  piedad. 
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Duq.  ¿Así  se  expresa  el  hijo  del  padre  asesi- 

nado? 

Doc.  Así  se  expresa  un  espíritu  que  no  se  deja 

engañar  por  las  sugestiones  del  corazón. 
Este  soy  yo,  señora...  No  creo  en  la  res- 
ponsabilidad moral  del  crimen.  Lo  atribuyo 
a  las  imposiciones  de  los  sentidos...  A  la 
ignorancia  del  entendimiento...  A  la  falta 
de  educación  y  de  gimnasia  de  la  volun- 
tad... A  usted  la  admiro  y  hasta  le  agra- 
dezco el  interés  que  ha  demostrado...  Pero 
a  ellos  les  compadezco. 

Duq.  ¿Pero  cómo  ha  podido  usted  emanciparse 

del  sentimiento  del  odio  que  debieron  ins- 
pirarle los  asesinos? 

Doc.  Haciendo  que  el  espíritu  se  despoje  de  la 

caliente  túnica  que  le  une  a  la  carne  y  a 
los  huesos  por  medio  de  los  nervios  y  la 
sangre...  Esta  es  una  función  superior  del 
hombre  nuevo  que  sabe  luchar  consigo 
mismo.  Esta  es  la  verdadera  libertad. 

Duq,.  Me  sorprenden  esas  ideas.  Me  aturde  esa 

serenidad.  Yo  no  soy  así...  Yo  odio  con  to- 
das mis  potencias  y  sentidos...  Usted  ha 
matado  las  pasiones  de  su  corazón...  Usted 
no  es  un  ser  humano... 

Doc.  ¿Por  qué?  ¿Porque  hago  que  flote  mi  con- 

ciencia sobre  los  yerros  de  la  Naturaleza? 

Duq.  ¿Usted  dejaría  libre  al  asesino? 

Dcc.  No,   por  cierto.  La  irresponsabilidad   no 

debe  confundirse  con  la  impunidad...  Bien 
está  el  león  acorralado  en  el  bosque... 
Bien  está  el  rayo  sujeto  a  la  aguja  imanta- 
da. Bien  se  halla  el  loco  en  el  manicomio 
y  el  enfermo  en  el  hospital. 

Duq.  Ese  lenguaje  es  nuevo  para  mí.  Yo  odio 

con  todo  mi  corazón  a  los  que  me  hacen 
daño.  Dígame  el  sabio  doctor:  ¿Conoce  al- 
gún remedio  para  curar  el  odio? 

Doc.  Es  que  el  odio  es  inseparable  de  la  Natu- 

raleza humana.  Más  todavía,  señora.  El 
odio  es  preciso  como  motor  de  la  vida  en 
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muchas  ocasiones.  Realiza  una  misión... 
Puede,  empero,  mitigársele. 

Duq.  Yo  amo  a  un  hombre  y  le  odio  a  la  vez. 

¿Cómo  explica  usted  eso? 

Doc.  Son  afectos  correlativos.  Gira  el  amor  y 

es  odio.  Gira  el  odio  y  es  amor...  Puras 
inversiones  de  un  mismo  sentimiento. 

Duq,  Deseo  asegurarme...  Y  esta  idea  llena  todo 

mi  ser...  Es  una  sed  de  venganza  que  qui- 
ta el  sueño  y  abrasa  la  vida... 

Doc.  ¿Así  odia  usted  al  duque?... 

Duq.  ¡Así!  ;      % 

Doc.  ¿Cuándo  giró  su  amor? 

Duc.  La  noche  que  me  vi  amortajada  dentro  del 

féretro...  La  revelación  de  que  había  sido 
envenenada  hizo  que  acabase  de  un  modo 
horrible  el  inmenso  cariño  que  le  profesa- 
ba... Le  di  honores  y  riquezas  al  darle  mi 
mano  en  segundas  nupcias...  Creía  en  él 
como  en  Dios  se  cree...  Allí  mi  amor  se 
convirtió  en  odio. 

Doc.  ¿Y  qué  castigo  trata  de  imponerle? 

Duq.  No  se  halla  consignado  en  ningún  códi- 

go... ¡Grande!  ¡Inmenso!  ¡Oculto  en  el  seno 
de  las  sombras!...  ¡Obscuro,  como  la  tum- 
ba del  amor  abierta  por  el  odio!...  ¡Frío, 
como  mármol  sepulcral!... 

Doc.  i  Así  habla  la  pasión! 

Duq.  Ya  ha  empezado  el  castigo...  Aparezco  a 

sus  ojos  como  un  espectro...  Por  la  noche 
.  turbo  su  sueño,  poniendo  mis  labios  en  su 
oído,  haciendo  que  mi  voz  penetre  en  su 
cerebro...  El  pánico  le  acomete...  El  terror 
se  apodera  de  su  espíritu...  Y  así...  así... 
poco  a  poco...  arrancaré  de  su  cerebro  la 
luz  que  ilumina  su  alma,  la  imagen  de  otra 
mujer  que  le  esclaviza...  Hasta  que  pierda 
la  razón  y  se  convierta  en  un  miserable 
autómata. 

Doc.  ¡Horror,  señora!  ¿Arrancarle  a  un  cerebro 

la  llama  que  en  él  florece  y  que  se  llama 
la  razón?  ¿Perturbar  a  un  ser  moral  para 
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que  enloquezca  y  se  convierta  en  un  ma- 
niquí de  carne  y  hueso,  sin  gobierno  ni 
disciplina?  Eso  no  puede  oirlo  el  doctor 
Carvajal  sin  protestar.  Yo  curo  a  los  lo- 
cos señora...  Y  para  llevar  a  cabo  mi  mi- 
sión, consagro  todos  los  esfuerzos  de  mi 
entendimiento  y  todas  las  ansias  de  mi 
vida.  Dígame  que  trata  de  matarle...  de 
traspasar  su  pecho  con  un  hierro...  pero 
no  atente  contra  el  alma  de  ese  hombre, 
porque  es  inviolable.  ¿Lo  entiende  usted, 
duquesa?  El  alma  es  inviolable. 

Duq.  Ese  hombre  causó  la  muerte  del  padre  de 

usted. 

Doc.  No  importa. 

Duq.  Ha  olvidado  las  frases  que  pronunció  aquel 

venerable  anciano  en  la  casa  de  socorro, 
entre  sudores  de  agonía?...  «Luis,  hijo 
mío,  me  han  matado,  y  muero  sin  verte.» 

Doc.  Me  muerde  ese  recuerdo  el  corazón;  mas 

no  imjorta.  No  se  tuerce  mi  conciencia. 

Duq.  Ese  infame  ama  con  pasión  satánica  a  su 

hijastra... 

Doc.  jA.  Carolina! 

Duq.  Y  desea  hacerla  suya  para  satisfacer,  «n 

aquel  cuerpo  de  ángel,  sus  ansias  de  de- 
monio. 

Doc.  Digo  que  no  importa.  Desgárrese  la  carne 

si  hay  que  hacer  mutilaciones...  Quítese  la 
vida  si  hay  que  matar...  Pero  el  espíritu, 
no...  El  espíritu  no  puede  tocarse.  La  luz 
de  la  conciencia  debe  estar  sobre  todos  los 
hechos,  sobre  todas  las  cosas  y  sobre  to- 
dos los  crímenes...  No;  no  hay  que  tocar 
al  cerebro  del  hombre,  porque  es  sa- 
grado. 

Duq.  Absorta  le  escucho. 

Doc.  En  el  fondo,  usted  es  otra  enferma. 

Duq.  jCarvajall 

Doc.  No  hay  que  hablar  a  la  pasión  cuando  ésta 

se  desborda. 

Duq.  Usted*  no  es  un  hombre. 
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Dcc.  Soy  un  médico...  está  bien. 

Duq.  ¿Qué  hay  que  hacer  con  el  duque? 

Doc.  Entregarlo  a  la  justicia. 

Duq.  El  duque  tiene  más  poder  que  la  justicia. 

Doc.  El  deber  se  habrá  cumplido... 

Duq.  No,   Carvajal.  No  cura  usted  mis  odios. 

Usted  no  siente  calor.  Yo  sí  que  lo  sien- 
to... Esta  es  una  enfermedad  cuya  cura- 
ción escapa  a  la  ciencia  de  los  médicos. 
Obre  cada  cual  conforme  a  su  modo  de 
ser...  No  discutamos;  mas  por  lo  pronto 
debemos  librar  a  Carolina  de  las  garras  de 
ese  monstruo.  ¿No  es  asi? 

Doo.  Eso  es  lo  justo. 

Duq.  Venga  al  hotel  al  caer  del  día...  Véase  con 

Felipe,  el  guarda,  que  habita  uno  délos  pa- 
bellones situados  en  el  jardín...  Felipe  co- 
noce todos  mis  proyectos  y  ya  tiene  mis  ins- 
trucciones. Cerca  del  hotel  habrá  un  coche 
preparado...  Así  libraremos  a  Carolina... 
Sea  usted  su  defensor.  Allí  nos  veremos. 

Dcc.  ¡Está  bien! 

Duq.  Hasta  la  vista,  Carvajal. 

DCC.  Hasta  la  Vista.  (Vase  la  duquesa  por  el  foro.) 

ESCENA  IX 

DOCTOR   CARVAJAL 

Djc.  ¡Apagar  la  luz  del  espíritu,  cuando  todas 

las  máquinas  organizadas  de  la  vida  tienen 
la  suprema  finalidad  de  que  germine  en  el 
cerebro  la  llama  espiritual!...  ¡Eso  es 
monstruoso!  ¿Qué  te  parece,  padre?  Nos- 
otros ya  nos  conocemos  y  sabemos  donde 
se  halla  la  verdadera  justicia.  Se  impone 
el  hombre  nuevo.  El  hombre  inconmovi- 
ble, que  sepa  luchar  contra  las  imposicio- 
nes de  la  carne  y  las  fatalidades  de  la  ma- 
teria. Este  es  el  que  ha  de  echar  los  ci- 
mientos de  las  sociedades  del  porvenir. 

(Vase  por  la  izquierda.) 

MUTACIÓN 
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CUADRO    XII 


Telón  corto  da  bosque,  inmediato  a  la  estación  del  ferrocarril 

ESCENA  PRIMERA 

ARAGONESES  i.°  y  2.°  por  la  derecha. 

Arag.  1      Ya  himos  llegao  al  pie  de  la  estación.   Ahí 

la  tienes. 
Arag.  2      ¡Cuántos  coches  hay  paraosl 
Aeag.  1      ¡Y  la  gente!...  |No  hay  pocal 
Arag.  2      ¿Vienen  tóos  esos  a  Riela? 
Arag.  1      Pué  que  alguno  vaya  a  Zaragoza. 


ESCENA  II 

Dichos.  VENDEDOR  de  periódicos  por   la  izquierda,  voceando 

Ven.  \El  Imparcial  Justiciero,  con  el  drama  de 

las  Ventas,  el  descubrimiento  del  crimen 
de  don  Ramón  Carvajal  y  el  retrato  de  los 
Aragoneses! 

Arag.  2      ¿Oye  usted? 

Arag.  1      ¿Seremos  nosotros,  maño? 

Arag.  2      (ai  vendedor.)  Venga  ese  papelucho,  (ei  vende- 

dedor  le  entrega  uno  de  los  periódicos.)  Dele  USted 

una  perrilla. 

ARAG.  1        Toma.  (Hace  lo  que  le  indica  su  hijo.  Toma  el  ven- 
cedor la  perrilla  y  vase  derecha.) 

ESCENA  III 

ARAGONESES  i.°  y  2.° 

Arag.  2      Aquí  estamos  pintaos. 
Arag.  1      ¿Cuál  eres  tú? 

Arag.  2      Yo  creo  que  soy  éste  de  la  derecha.  Y 
¿dónde  está  usté,  padre? 
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Arag  1 
Arag.  2 
Arag.1 
Arag.  2 
Arag.  1 
Arag  2 
Arag.  1 
Arag.  2 

Arag.  1 

Arag.  2 
Abag  1 
Arag.  2 
Arag.  4 
Arga.  2 
Arag.  1 
Arag.  2 
Arag.1 
Arag.  2 
Arag.  1 
Arag.  2 


Arag.  1 


Tengo  que  ser  el  otro. 

¿El  de  la  izquierda? 

Por  fuerza.  ¿No  ves  que  sólo  hay  dos? 

Entonces  se  han  equivocao. 

¿Quiénes? 

Aquellos  de  la  máquina  del  ojo  de  vidrio. 

¿Por  qué? 

Porque  éste  de  mi  izquierda  se  parece  más 

a  la  madre  que  a  usté . 

Dale  vuelta  al  papel.  ¿No  ves  que  estamos 

boca  abajo? 

(Dándole  vuelta  al  periódico.)   Esto  es  Otra  COSa. 

El  de  la  izquierda  eres  tú. 
¿Y  tengo  yo  esa  cara? 
La  misma. 
¿Está  usté  seguro? 
Si  lo  sabré  yo,  que  soy  tu  padre? 
Yo  juraría  que  es  la  otra  cara. 
¿La  tuya? 
Cabales. 

Pué  que  lleves  razón. 
Ss  lo  preguntaremos  a  la  madre  asi  que 
lleguemos  a  Riela.  Guardemos  este  pape- 
lucho. 

No  le  enseñes  eso  a  tu  madre.  Ya  sabes 
que  en  seguida  le  da  un  accidente. 


ESCENA  IV 

Dichos.  VENDEDOR  de  periódicos  por  la  izquierda 

Ven.  Hí  caído  en  la  cuenta  de  que  han  tomado 

ustedes  un  periódico  por  otro.  Este  es  el 
que  trae  el  retrato  de  los  dos  aragoneses. 

ARAG.  1        (Tomando  el    periódico  que  le  entrega  el  vendedor.) 

jOtra  te  pego! 
Arag.  2      ¿Y  estas  dos  figuras? 
Ven.  ¿No  :lo  han  notado?  Esos  son  dos  famosos 

aviadores. 
Arag.  2      (Entregándole  el  periódico.)  Toma.  Vete  con  tu 

madre  de  Dios.    (Vase  el    Vendedor    por   la   iz- 
quierda.) 


Máquina.- 
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Arag.  1 
Arag.  2 
Arag.  1 


Arag.  2 
Arag.  1 

Arag.  2 
Arag.  1 
Arag.  2 
Arag.  1 
Arag.  2 
Arag.  1 
Arag.  2 

Arag  1 


Arag.  2 
Arag.  1 


Arag.  2 


Arag.  1 


Arag.  2 
Arag.  1 


ESCENA  V 

ARAGONESES  i.°    y    2.a 

Clavaos. 

¿Cómo  que  clavaos? 

Es  un  decir...  ¡Vaya  un  modo  de  sacar  vi- 
vas a  las  personasl  Paece  que  estemos  ha- 
blando. 

¡Qué  quié  usté  que  le  digal... 
¿No  ves  los  garrotes?  También  han  salido 
los  garrotes. "Las  señas  son  mortales. 
Pa  mí  que  sernos  los  otros. 
¿Cuáles? 
Los  de  antes. 

¿Aquéllos?  ¿No  oíste  decir  que  son  reyes? 
Ni  ases  tampoco. 
Fíjate. 

Ya  me  fijo.  A  mí  no  me  saca  nadie  de  mis 
casillas. 

Que  sí  que  sernos...  No  te  encerrües,  maño; 
no  vayamos  aquí  a  tener  otra  como  la  de 
la  carga  de  leña. 
¿Qué  otra  es  esa? 

Empeñao  en  que  la  borrica  no  podía  so- 
portar aquel  peso.  Y  ¿qué  hiciste?  Traerte 
a  cuestas  toa  la  carga  más  de  una  legua  de 
camino. 

Pa  que  no  se  cansase  la  bestia.  Ya  vio  usté 
como  me  iba  lamiendo  las  manos  por  de- 
trás. 

El  caso  es  que  podíais  haberos  repartido 
la  carga,  como  yo  te  dije; pero  tú,  erre  que 
erre  en  que  habías  de  cargar  con  toa  la 
leña.  Hasta  te  pusiste  la  albarda  dejando 
en  pelo  a  la  borrica...  Y  «mora  haces  lo 
mismo:  erre  que  erre  en  que  éstos  no  se- 
rnos nosotros. 

¡Qué  /limos  de  ser!...  Tire  usté  por  donde 
quiera. . 
¿Por  dónde  quieres  que  tire?  A  esto  ya  no 
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se  le  saca  punta  por  ningún  lao.   ¡Ni  Dios 
lo  pone  en  clarol  Todo  esto  nos  pasa  por 
no  saber  de  letra. 
¡Lástima  de  perrilla! 
Guardaremos  el  papel,  por  si  acaso. 
Guárdelo  usté.  A  ver  si  el  tiempo  lo  aclara. 


ESCENA  VI 

Dichos.  PERIODISTA  por  la  izquierda 


Buenos  días.  ¿Son  ustedes  los  Aragone- 
ses? Ustedes  son;  no  cabe  duda. 
¿Quiénes? 
Los  de  Riela. 

Los  mismos,  pero  nada  nos  pregunte,  por- 
que nos  vamos  a  la  estación. 
(consultando  su  reloj )  Tienen  ustedes  más  de 
una  hora  de  tiempo.  Se  aburrirán  en  la 
sala  de  espera...  Les  suplico  que  me  oigan 
por  algunos  instantes...  Yo  soy  repórter  de 
El  lmparcial  Justiciero...  Por  favor,  seño- 
res... 

¿Qué  hacemos,  padre? 
Bueno.  Que  hable  un  poco. 
Les  supongo  enterados  del  drama  ocurri- 
do en  las  Ventas. 
¿Qué  drama  es  ese? 

¿Cómo?  ¿No  saben  ustedes  que  el  Negrete 
mató  a  Paco  Garreño,  y  que  luego,  al  ser 
detenido  por  la  guardia  civil,  se  declaró 
autor  del  asesinato  cometido  en  la  persona 
de  don  Ramón  Carvajal?... 
Cuéntelo  usted. 

Público  es  y  notorio.  Lo  ha  referido  toda 
la  Prensa.  Falta,  sin  embargo,  el  dato  más 
importante  y  curioso.  Averiguar  el  parade- 
ro de  una  gitana  que  se  llama  Flora  y  que 
intervino  de  un  modo  eficaz  en  la  genera- 
ción y  desarrollo  del  sangriento  drama. 
Adelante. 
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Perio. 


Arag.  4 
Arag.  2 

Perio. 


Arag.  2 
Perio. 
Arag.  2 


Esa  gitana  es  el  gran  misterio.  Vendía  fio- 
res...  Esto  no  se  explica  tratándose  de  una 
gitana.  ¡¿Una  gitana  vendiendo  flores?!  In- 
verosímil de  todo  punto.  Ss  comprende 
que  vaya  por  calles  y  plazas  diciendo  la 
buenaventura;  pero  ¿vendiendo  flores? 
¿Qué  opinan  ustedes? 
¿Qué  opinas  tú,  maño? 
Pué  que  rascándome  la  cabeza  me  salga. 
Siga  usté  diciendo. 

Ella  fué  la  que  convidó  al  Negrete  y  le  en- 
tregó los  claveles  blancos...  Tampoco  se 
han  encontrado  estos  claveles.  El  Negrete 
los  bañó  en  sangre  del  Paco  Garreño,  y  se 
los  dio  a  la  Nicolasa.  Esta  dice  que  los 
arrojó  al  suelo;  pero  el  caso  es  que  los 
claveles  teñidos  de  sangre  no  han  pareci- 
do. Los  elementos  que  intervinieron  en  el 
hecho  no  pueden  ser  más  sensacionales  y 
misteriosos.  La  Nicolasa  quería  claveles 
rojos.  Flora  la  gitana  sólo  tenía  claveles 
blancos,  y  entonces  el  matador  de  Garreño 
se  encargó  de  satisfacer  los  deseos  de  la 
Nicolasa.  Estos  detalles  tienen  un  carácter 
verdaderamente  inusitado.  Por  eso  han 
producido  en  todo  Madrid  una  emoción 
tan  profunda.  Se  ha  descorrido  el  velo 
obscuro  que  encubría  el  asesinato  del  doc- 
tor Carvajal,  pero  el  fondo  ha  quedado 
como  antes:  sumergido  en  las  sombras. 
Mi  primera  tesis  se  ha  confirmado  plena- 
mente. El  crimen  no  és  vulgar...  Aparte 
de  que  el  Negrete  no  es  un  caballero  como 
se  suponía,  porque  no  ha  mucho  que  es- 
tuvo en  presidio,  tiene  arranques  pasiona- 
les de  primer  orden.  Lo  de  teñir  con  san- 
gre los  dos  claveles  blancos  lo  pone  fuera 
de  toda  duda.  Para  mí  el  Negrete  es  un 
romántico  de  primera  fuerza.  ¿Qué  tal? 
¿Y  a  qué  viene  todo  eso? 
¿No  se  han  enterado? 
Vuélvalo  usté  a  decir,  si  le  parece. 


IOI 


Perio.  (¡Demonio!  Estos  baturros  me  han  tomado 
el  pelo.  (Alto/)  Me  voy  escapado.  Queden  con 
Dios. 

ÁRAG.   1         Buena  Suerte.  (Vase  el  Periodista  por  donde  vino.) 


ESCENA  V 


ARAGONESES  i.°  y  2. 


Arag.  2 
Arag.  1 

Arag.  2 
Arag.  1. 

Arag.  2 


Habla  más  que  un  sacamuelas. 

Lástima  me  da  de  la  pobre  gitana.  ¿Has 

entendido  algo? 

Eso...  De  que  vendía  flores. 

¿Y  qué  más  da  que  venda  flores  o   que 

diga  la  buenaventura? 

Aquí  hay  otro. 


ESCENA  VI 

Dichos,  EMPRESARIO  de  atracciones  por  la  izquierda 


Emp. 

Arag.  4 
Arag.  2 
Emp. 

Arag.  1 
Emp. 
Arag.  2 

Arag.  1 

Arag.  2 

Emp. 

Arag.  1 
Emp. 
Arag.  1 


He  venido  corriendo  en  un  coche  para  al- 
canzarles. He  conseguido  mi  objeto. 
I  Vamonos,  tul 
Vamos. 

Dispensen  ustedes.  Es  inútil.  El  tren  de 
Zaragoza  acaba  de  salir. 
¿Que  se  ha  ido  ya  el  tren  de  Zaragoza? 
Ahora  mismo. 

Vamos  corriendo,  padre;*a  ver  si  le  alcan- 
zamos. 

Que  /itmos  de  alcanzar  si  ya  se  ha  ido... 
Échale  un  galgo  a  esa  liebre. 
¡Ridiós!  ¡Gomo  tuviera  ahora  al  alcance 
de  mi  garrote  al  sacamuelas!... 
No  se  apuren  ni  aflijan.  Todo  será  para  su 
bien  y  mejor  fortuna. 
¿Y  eso? 

¿Canta  alguno  de  ustedes  jotas  del  país? 
Este  hijo  mío  las  canta. 


Arag.  2  Antes  de  yo  nacer  ya  las  cantaba  mi  ma- 
dre. 

Emp.  ]0h  felicidad!  ¿Es  verdad  eso? 

Arag.  1      Que  sí  que  las  canta. 

Abag.  2      Pa  jotas  estamos  ahora. 

Emp.  Yo  soy  empresario  de  uno  de  los  cines  más 

favorecidos  que  hay  en  Madrid.  Ustedes 
son  los  héroes  de  actualidad.  Les  contrato 
para  cantar  jotas  en  mi  cine.  Será  una  de 
las  atracciones  más  concurridas. 

Arag.  1      ¿Oyes,  tú? 

Arag.  2      Que  no  estoy  pa  cantar  jotas. 

Emp.  Les  ofrezco  cuatro  duros  por  sesión  y  vein- 

te de  préstamo,  o  sean  cien  pesetas  por 
adelantado.  ¿Conviene? 

Arag.  1      ¿Cada  día? 

Emp.  Cada  día. 

Arag.  2      ¿Cuatro  duros  por  cantar  jotas? 

Emp.  Sí,  señor. 

Arag.  2  ¿Cuántas?  Porque  una  vez  empezando  no 
se  acaban  nunca. 

Emp.  Seis  o  siete. 

Arag.  1  Trato  hecho.  Vengan  los  veinte  duros  de 
señal. 

Arag.  2      ¿No  será  esto  algún  timo,  padre? 

EMP.  (Sacando  un  billete  de  eien  pesetas.)   Tome    USted. 

Arag.  1      Maño,  ésta  sí  que  es  gorda. 

Arag.  2  Que  se  vaya  el  tren.  ¿Qué  le  himoi  de  ha- 
cer? 

Emp.  Vengan  conmigo.  Tomaremos  un  coche  y 

regresaremos  a  Madrid. 

Arag.  1  Parece'mos  duqueses.  No  salimos  del 
coche. 

Arag.  2  Himos  pecao  de  ligeros,  padre.  Si  usted 
no  se  adelanta  le  sacamos  cuatro  duros  y 

medio.  (Vanse  por  la  izquierda.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO    XIII 


Decoración  del  cuadro  V,    en  el  hotel  del  duque  del  Rizal 


ESCENA  PRIMERA 

Aparece  el  DUQUE  sentado,  con  un  periódico  en  la  mano.  A  su  lado, 
de  pie,  prestando  atención,  DON   TOMAS 


¿Y  dices  que  este  Carreño?... 
Era  un  eslabón  de  la  cadena. 
¿Y  estos  otros,  Perdigón  y  el  Negrete? 
Son  eslabones  sueltos.   La  cadena  se  ha 
roto  y  ya  no  puede  formarse. 
¿De  modo  que?... 
Nada  tema  vuecencia 
Y  a  esta  gitana  Flora,  ¿qué  papel  le  plugo? 
Rivalidades  y  amoríos  que,  entre  esa  gente 
de  mal  vivir,  acaban  por  desenlazarse  de 
mal  modo.  Ya  nada  importa  que  el  Negre- 
te y  el  Perdigón  se  pudran  en  la  cárcel, 
como  no  vayan  a  la  horca.   Muerto  Garre- 
ño,  ningún  temor  deben  inspirarnos, 
¡Calla!  {Has  oído? 
Nada,  señor. 

¿Así  como  una  voz  misteriosa? 
Encuentro  a  vuecencia  hondamente  pre- 
ocupado. 

¿Has  visto  a  Carolina? 
Ha  poco  la  vi  en  el  jardín.  Bajó  por  la  es- 
calinata de  mármol,  tan  esbelta,  que  pare- 
cía que  no  hollaba  el  césped.  ¡Su  cintural 
¡Qué  manojo  de  guirnaldas!...  ¡Su  pechol 
¡Qué  cuerpo  de  ánfora  tan  exquisito  y  deli- 
cado!... 

¡Carolina!...  ¡Carolina!...  ¿Quién  ha  encen- 
dido en  mi  corazón  estas  ansias  mortales? 
¿No  ha  sido  tu  sórdida  avaricia? 
¡Señor! 
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Duque        jTráeme  a  Carolina! 

Tom.  ¿Qué  hace  vuecencia? 

Duque        Echártelas  zarpas  al  cuello.  (Agarrándole  por 

el  cuello  y  echándole  sobre  un  diván.) 

Tom.  [Socorro! 

Duque  Ya  te  suelto.... Nada  temas.  jJa,  ja,  ja! 

Tom.  Me  ha  magullado  vuecencia. 

Duque  Ha  sido  esto  una  caricia.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Tom.  Por  poco  me  estrangula. 

DlIQUE  (Sacando  de  una  cartera  algunos   billetes.)   Toma... 

Tasé  como  se  curan  todas  tus  ansias... 

Cúrate. 
Tcm.  jQué  rasgo  ten  espléndido! 

Duque        Vete.  Líbrame  de  tu  presencia. 
Tom.  Cuidado,  señor,  cuidado  con  esos  ataques 

de  nervios... 
Dcque        ¡Ira  de  Diosl 

TcM.  (Apretando  el  paso  aasta  desaparecer  por  el  foro.)  Ya 

mevoy,  señor,  ya  me  voy.  (vase  por  ei  foro.) 


ESCENA  II 

DUQUE 


Duque  (volviendo  a  sü  asiento.)  Acabaré  por  estrangu- 
larle... ¿Qué  diablos  hice  con  él?  Le  agarré 
por  el  cuello  y  le  arrojé  sobre  un  diván... 
¿Y  por  qué?  ¡Qué  sé  yo!  No  tengo  concien- 
cia exacta  de  mis  actos...  jAh!  Sí...  Porque 
despertó  el  fuego  de  mi  pasión,  con  los 
hechizos  de  Carolina...  ¿Será  éste  un  prin- 
cipio de  locura?  ¡Ja,  ja,  ja!  Los  locos  no 
discurren...  Ya  estoy  solo  otra  vez.  ¿Por 
qué  le  habré  despedido?  Me  espanta  la  so- 
ledad. ¿Qué  ha  pasado?  ¿Que  me  ha  puesto 
nervioso  la  descripción  que  hace  este  pe- 
riódico de  lo  ocurrido  en  las  Ventas?  ¡Que 
el  Negrete  mató  a  Carreño!...  Tanto  me- 
jor... Así  se  ha  deshecho  la  cadena...  ¿Y  la 
gitana?  ¿Por  qué  despertó  eu  mí  tan  gran 
interés?  ¿Y  los  claveles  rojos  teñidos  en 
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Sangre?...  (Durante  este  soliloquio  sale  la  Duquesa, 
vestida  de  negro,  por  la  puerta  secreta,  y  coloca  los 
dos  cláreles  rojos,  que  recogiera  del  suelo  al  final  del 
acto  cuarto,  sobre  la  mesa,  que  se  hallará  situada  al 
lado  del  Duque.  Luego  vase  por  la  misma  puerta  se- 
creta.) ¡Batí!  ¡Llévelos  el  diablo  a  todos!... 
El  crimen  es  un  reguero  de  sangre. ..  Hay 
que  apartar  los  pies  de  ese  charco.  (Fíjase 

entonces  en  los  dos  claveles.)  [Eh!  ¿Qllé  es    esto? 

Dos  claveles  blancos...  ¿Y  están  mancha- 
dos de  sangre  como  los  otros?...  ¡Qué  ho- 
rror 1  Deben  ser  los  mismos...  ¿Qué  fan- 
tasma los  ha  traído?...  Es  el  espíritu  que 
flota  en  estas  paredes,  como  un  ser  impal- 
pable que  me  acosa  sin  piedad...  Estos 
claveles  no  se  desvanecen...  Es  la  primera 
realidad  que  viene  a  mis  manos...  ¿Será 
ésta  la  sangre  de  Garreño?...  ¡Sangre!  San- 
gre por  todas  partes.. .  ¿Cómo  ha  venido  a 
mis  manos  esta  prenda  acusadora?  ¿Cómo 
ha  salido  esta  sombra  de  mi  cerebro? 


ESCENA  III 

Dichos  y  DOCTOR  por  el  foro 


Doc. 

Duque 

Doc. 

Duque 

Doc. 

Duque 

Doc. 
Duque 


Doc. 


Buenas  tardes,  señor  duque. 
¡Otro  fantasma!  ¡Aparta!...  ¡Apartal 
¿Qué  es  eso?  ¿No  me  reconoce?...  ¿Habré 
hecho  mal  en  presentarme  de  sübito? 
¿Quién  es  usted? 
Carvajal. 

¡Ah!  Carvajal...  ¡El  otro!...  Carvajal...  El 
hijo  de... 
¿Qué  le  pasa? 

No...  No  se  acerque...  Espere  un  momen- 
to... Un  momento...  (¡Que  no  vea  estos 
claveles!...  ¡Qué  no  vea  esta  sangre!)  (Guar- 
dándose nerviosamente  los  claveles.) 

Siento  en  el  alma,  señor  duque,  haberle 
interrumpido. 
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Duque  ¡No  es  nada!  ¡Ya  pasó!  ¡Ya  pasó!  Puede  to 
mar  asiento. 

Doc.  He  venido  a  verle,  porque  en  mi  primera 

visita  salí  convencido  de  que  yo,  como 
médico,  podría  serle  muy  útil.  Y  como  mi 
padre... 

Ddque  Sí,  era  nuestro  médico...  Bien  venido... 
Bien  venido. 

Doc.  Me  hallo  a  su  disposición,  señor  duque, 

porque  ya  veo  que  se  halla  usted  enfermo. 

Duque        ¿Sería  usted  capaz  de  curarme? 

Doc.  ¿Y  por  qué  no? 

Duque        ¡Ja,  ja,  ja!...  # 

Doc.  ¿Qué  encuentra  tan  extraño,  que  promue- 

ve su  hilaridad? 

Ddque  Sí...  sí,  muy  extraño...  ¡Ja,  ja,  ja!... 
Me  acomete  una  pasión  de  risa.  Perdóne- 
me ¡Ja,  ja,  jal...  * 

Doc.  (Es  él.  ¡No  hay  duda!  Le  delata  esa  risa 

nerviosa.  Este  es  el  hombre  que  mandó 
matar  a  mi  padre.  Me  dan  tentaciones  de 
agarrarle  por  el  cuello  y  estrangularle... 
Pero  no;  no  debo  hacerlo.  Ya  he  recobrado 
la  serenidad...  De  nuevo  salió  vencida  la 
bestia  natural.  Vuelvo  a  triunfar  como  ser 
libre.  ¡Esta  es  la  buena  dirección  de  la 
vida!  ¡Paso  a  la  razón  humana,  que  es  la 
luz  del  Espíritu!  ¡Paso  a  la  ciencia!  ¡Los 
locos  matan!  ¡Los  módicos  curan!...)  (Pausa.) 
¡Déme  usted  la  mano,  señor  duque! 

Duque        ¿Quiere  usted,  en  efecto,  ser  mi  médico? 

Doc.  Me  tiene  completamente  a  sus  órdenes. 

Duque        ¿Cómo  me  encuentra  usted? 

Doc.  En  completo  desequilibrio  de  todas  las 

funciones  armónicas  de  la  vida. 

Duque  ¿Hay  receta  para  curar  el  mal  de  las  visio- 
nes y  los  espectros?... 

Dcc.  La  hay  cuando  el  paciente  se  somete  rigu- 

rosamente a  las  prescripciones  facultati- 
vas. 

Duque  Pues  me  abandono  al  médico.  No  duermo 
ni    sosiego...  Padezco  alucinaciones   tan 
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Dcc. 

Duque 

Doc. 

Duque 

Dcc. 


Duque 
Doc. 


Duque 
Doc. 


Duque 
Doc. 

Duque 
Doc. 


Duque 
DoC 


Duque 


frecuentes  que  no  me  dejan  vivir  durante 
el  día  ni  sosegar  por  la  noche...   Veo  la 
imagen  de  roi  difunta  esposa  desprenderse 
de  las  paredes  y  aparecer  y  desaparecer 
ante  mi  vista  con  la  realidad  que  tienen  los 
seres  de  carne  y  hueso...  Mi  pensamiento 
ha  perdido  su  eje...  Cúreme  usted,  y  dis- 
ponga en  cambio  de  toda  mi  fortuna. 
¡Calma,  señor  duque;  calma! 
¿Queda  todavía  alguna  esperanza? 
Conteste  con  sinceridad. 
Diga. 

¿No  es  verdad  que  cuando  siente  un  impul- 
so pasional,  éste  se  agiganta  con  el  obstá- 
culo hasta  convertirse  en  un  deseo  de  fatal 
ejecución? 
Sí...  Sí. 

No  es  cierto  que  aquella  sugestión  le  con- 
duce a  los  mayores  excesos,  asaltando  la 
conciencia  del  ser  moral,  llegando  hasta  la 
perpetración  del  crimen? 
¡Del  crimen!...  ¡Cierto!...  ¡Cierto! 
( I  Es  un  sujeto  hipnótico!...  Un  ser  des- 
graciado... ¡Padre!  Ya  sé  cual  es  tu  justi- 
cia.) 

¿Hay  remedio? 

La  perturbación  es  profunda,  pero  si  usted 
sigue  mi  consejo... 
¿Qué  debo  hacer? 

Poner  mucha  agua  y  mucha  tierra  entre 
usted  y  esos  fantasmas  que  le  acusan...  El 
remedio  no  está  en  Madrid,  se  halla  al  otro 
lado  de  los  mares...  Le  respondo  del  éxito. 
Vayase  a  Nueva  York  por  una  larga  tem- 
porada. 

¿Usted  me  aconseja  que... 
Sí.  Que  atraviese  el  Océano.  En  él  se  ane- 
gan los  duendes...  Cuanta  sangre  circula 
por  las  venas  de  todos  los  hombres  juntos 
no  bastaría  para  enturbiar  el  cristal  de  sus 
aguas. 
No  es  posible.  No  es  posible. 
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Doc.  ¿Por  razones  de  política? 

Duque        No  es  la  política. 

Doc.  Peligran  sus  haciendas? 

Duque        No  es  esa  la  argolla  que  ata  mi  voluntad. 

Doc.  Nada  me  oculte...  ¿Qué  misterioso  poder 

lo  impide?... 

Duque        ¡Pues  bien,  sópalo!  Carolina. 

Doc.  ¿Su  hijastra? 

Duque       La  misma. 

Dcc.  ¿Cuál  es  el  motivo? 

Duque  La  amo  con  locura...  Soy  su  prisionero... 
Ya  conoce  mi  secreto. 

Doc.  ¿Y  ella? 

Duque        No  me  ama. 

Doc.  Está  bien..  Salvaremos  esa  dificultad. 

Duque       ¿Cómo? 

Doc.  Como  aconseja  la  ciencia.  Eliminando  el 

obstáculo...  Desatando  el  grillete. 

Duque        ¿Sin  arrancarme  el  corazón? 

Doc.         .  Naturalmente. 

Duí^ue        ¿Puede  mi  alma  libertarse  de  ese  yugo? 

Doc.  Con  un  poco  de  voluntad  por  su  parte... 

Duque       ¿Y  cuándo? 

Doc.  Muy  pronto.  Adiós,  duque. 

Duque        Me  deja  asombrado. 

Doc.  Voy  a  empezar  mi  obra  de  salvación. 

Duque       Pero...       . 

Doc.  Quieto.  Tranquilícese  y  calme  sus  nervios. 

Hasta  mañana.  Obedézcame  en  un  todo. 

Duque       Le  obedezco.  Hasta  mañana. 

Doc.  (Aparte  al  hacer  mutis.)  (Hay  que  sacar  a  Caro- 

lina de  este  hotel...  Ese  es  el  obstáculo... 
Veré  a  Felipe  el  guarda...)  (vase  por  el  foro.) 


ESCENA   IV 

el  duque 


Duque  Este  es  otro  sueño,  sin  duda.  Carvajal  quie- 
re sacarme  de  estas  terribles  alucina- 
ciones... y  jél!  El  hijo  del  muerto.  jJa... 
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ja...  jal...  ¿Quiere  curarme  de  esta  pasión 
que  me  devora...  ¿Será  verdad  tanta  belle- 
za? ¡Dicen  que  es  un  sabio,  que  hizo  curas 
maravillosas.  ¡Ea!  ¿Quién  viene?  ¡Es  Ca- 
rolina!... jGómo  se  aviva  mi  pasión  al  ver- 
la!... Ya  soy  otro  hombre. 


ESCENA  V 

Dicho  y  CAROLINA  por  el  foro 


Carol. 
Duque 
Carol. 

Duque 

Carol. 
Carol. 

Duque 
Carol. 
Duque 
Carol. 
Duque 


Carol. 
Duque 


Carol. 

Duque 
Carol. 

Duque 


¿Usted  aquí,  señor?  Me  alegro  de  hallarle. 
¿Te  alegras  de  hallarme? 
Sí.  Porque  deseo  hablarle  de  un  asunto 
muy  importante. 

(ofreciéndole  una  silla  )  Toma  asiento...  Me  tie 
nes  a  tus  órdenes.  Ya  te  escucho. 
Señor  duque... 

El  amor  es  como  las  flores.  El  mío  ha  en- 
contrado ya  su  primavera. 
¿Quieres  decir  que  amas?  ¿A.  quién? 
A  Luis  Carvajal. 
¿\1  hijo  de... 

Al  hijo  del  difunto  don  Ramón.  Sí,  señor. 
¡Ya  que  no  puedo  despedazarte...  si  pudiera 
desgarrar  con  las  uñas  mi  corazón,  lo  ha- 

ríal  (Rugiendo  de  corage.) 

¡Piedad,  señor,  piedad! 
No  hay  piedad  para  una  burla  tan  cruel... 
¿Esta  es  la  coatestación  que  das  a  mis  ofer- 
tas?... ¿Este  es  el  calmante  que  reciben  mis 
ansias?...  La  hija  de  la  duquesa  del  Rizal 
no  puede  amar  a  un  plebeyo. . .  ¡Carvajal! . . . 
¡Carvajal!  ¿Trata  de  vengar  a  su  padre  o 
de  pescar  una  dote?  ¡Era  plan  convenido! 
Le  ofende  usted,  señor  duque.  He  cumpli- 
do mi  penoso  deber.  Me  retiro. 

No,  nO  te  Vayas.  (Obligándola    a    tomar    asiento.) 

¡Señor  duque!  ¿Qué  hace  usted? 
Obligarte  a  permanecer  aquí.  ¡Has  derrum- 
bado de  un  golpe  el  alcázar  de  mis  ilusio- 


Carol. 

Duque 


Car. 

Duque 
Car. 


Duque 


Car. 
Duque 


nes,  y  justo  es  que  te  sepulte  en  sus  rui- 
nas!... Ese  plebeyo  no  Iserá  tu  esposo... 
Esa  violencia...  Protesto  en  nombre  de  mi 
madre. 

¡Tu  madrel...  Estaba  por  decirte  que... 
¡Oh!  ¡No!  no!  ¡Bueno!  Sí;  te  lo  diré  a  me- 
dias. Ya  te  adoraba  en  vida  de  tu  madre... 
Mi  afecto  ya  giró  antes  de  que  eHa  murie- 
ra. La  pasión  me  hizo  miserable  hasta  ese 
punto.  ¿Qué  más?  ¡Hasta  creo  que  hizo  bien 
en  morirse!... 

Sin  duda  la  locura  ha  hecho  obscurecer  la 
luz  de  su  entendimiento. 
¡La locura!  ¡El  delirio!  Por  ti  todo... 

(Erguida,  con  gran  altivez.)  ¡Basta,  Señor  duque! 

¡Jamás  un  hombre  que  se  estima  debe  lle- 
var hasta  este  punto  la  violencia  de  su  pa- 
sión tratándose  de  una  mujer  confiada  a 
su  honor  y  a  sus  cuidados!  No  soy  tan  dé- 
bil para  consentirlo.  Amaba  mucho  a  Car- 
vajal; pero  ahora,  después  de  oir  las  pala- 
bras que  la  pasión  pone  en  labios  de  us- 
ted, le  amo  más  todavía.  Dasde  este  mo- 
mento recabo  mi  libertad  de  acción.  Para 
usted  todas  las  riquezas  y  honores.  No  me 
hace  falta  ningún  título  de  nobleza  para 
ser  dichosa  con  Carvajal...  Usted  es  noble 
y  él  es  plebeyo...  ¡Corriente!  vayase  usted 
con  los  suyos.  Yo  me  iré  con  los  míos; 
con  los  que  tienen  sangre  nobilísima  en 
las  venas  y  sobra  de  hidalguía  en  el  cora- 
zón. (Pausa.) 

Así.  Prefiero  la  guerra  declarada.  Desde 
hoy,  este  gabinete  será  tu  cárcel.  Ya  no 
me  fío  de  ti.  Allí,  en  aquel  gabinete  (Seña- 
lando ai  de  la  derecha.),  yo.  Aquí,  en  esta  sala, 
tú. 

Esto  es  un  indigno  atropello. 
(Tocando  un  timbre).  ¡Carvajal!  ¡Carvajal!  ¡Pri- 
mero muerta! 


ESCENA  VI 

Dichos.  PEPE  por  la  izquierda 

Pep.  Señor. 

Duque        Corre  a  dar  aviso  a  don  Tomás;  que  venga 

al  punto.  (Pepe  vase  foro.) 

ESCENA  VII 

CAROLINA  y  EL  DUQUE 

Car.  (jMadre  mía!  ¡Madre  mía!) 

DUQUE  (Dando  paseos  por  la  habitación  )    No  Vendrá   en 

tu  auxilio...   Los  muertos  no  salen  de  sus 
tumbas. 


Tom. 
Duque 


Tom. 
Duque 
Tom. 
Duque 


Tom, 


ESCENA  VIH 

Dichos.  DON  TOMAS  por  el  foro 

¿Qué  manda  vuecencia? 
Disponga  usted  todo  lo  necesario  para  que 
la  señorita  Carolina  habite  desde  este  mo- 
mento en  esta  sala,  de  modo  que  no  pue- 
da salir  de  ella  bajo  ningún  concepto.  Que- 
dará cerrada  la  puerta  que  conduce  a  su 
gabinete...   Gabriela  sigue  a  su  servicio, 
pero  vigilada  por  usted.   Espero  que  se 
cumplirán  mis  órdenes. 
Descuide  vuecencia. 
Ya  lo  sabes,  Carolina. 
(ai  Duque).  (Él'elixir,  señor;  el  elixir.) 
¡El  infierno! 

ESCENA  IX 

CAROLINA  y  DON  TOMÁS 
(Cerrando  la  puerta  derecha.)  ¿Que  Se  Cierre  esta 

puerta?...  Ya  está.  Me  guardo  la  llave.  Dis- 


pense  usted,  señorita,  que  rae  vea  en  la 
dolorosa  precisión  de  acatar  las  órdenes  de 
mi  amo...  Voy  a  ponerme  de  acuerdo  con 
Gabriela  para  que  esta  noche  no  carezca 
usted  de  nada...  (Esto  va  por  buen  cami- 
no.) (Vase  Din  Tomás  por  el  foro.)  |JÍ,  ji,  ji! 


ESCENA.  X 

S 

CAROLINA 

CARj  (Levantándose  bruscamente,  llega   a  la  puerta  izquier- 

da.) ¡Cerrada  esta  puerta!...  ¿Y  por  la  gale- 
ría? (Liega  al  foro.)  Don  Tomás  la  ha  cerrado 
también...  Arrojarme  desde  aquí  al  jar- 
dín... ¡Hacerme  pedazos!...  Este  será  mi 
postrer  recurso...  Soy  su  prisionera.  El, 
allí,  en  su  gabinete...  La  noche,  que  se 
aproxima...  la  pasaré  en  vela.  ¡Tengo  mie- 
do! ¡Ese  hombre  es  capaz  de  todo!...  Y 
aquí,  yo  sola...  ¡Mi  orgullo  de  mujer  se  su- 
bleva! Un  arma  para  defenderme.  (Toca  ei 
timbre.)  Veamos  si  puedo  hablar  con  Ga- 
briela. 

ESCENA  XI 

Dicha.  GABRIELA,  seguida  de  DON  TOMAS,  por  el  foro  izquierda 

Gab.  ¡Ay  señorita  de  mi  alma! 

Car.  /  Puedo  hablar  con  Gabriela? 

Tom.  No  hay  inconveniente. 

Car.  Acércate. 

Gab.  ¿Qué  desea? 

Car.  (En  voz  baja  )  Allí,  en  mi  gabinete,  verás  un 

cuchillo  con  mango  de  nácar.  Tráelo. 
Gab.  ¿De  qué  manera? 

Car.  Con  un  pretexto.  ¡Ahí  Ya  le  hallé.  (En  alta 

voz.)  Tráeme,  Gabriela,  una  infusión  de  te 

con  unas  gotas  de  azahar... 
Tom.  ¡Ah!  ¿La  señorita  quiere  un  te?...  Vaya  us- 
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ted,  Gabriela,  vaya  inmediatamente  a  ser- 
vírselo. 
Gab.  Voy  al  punto.  Lo  hay  hecho  siempre  a  pre- 

vención. (Vase  Gabriela  foro  izquierda  ) 

ESCENA  XII 

CAROLINA,    nON  TOMÁS 

Car.  Usted  y  mi  madre  no  se  tenían  mucho 

afecto. 

Tom.  Tuve  esa  mala  suerte. 

Car.  (Pausa.)  |Y  tampoco  ha  sabido  ganarse  el 

mío...! 

Tom.  Eso  creo  también,  por  mi  desgracia. 

Car.  (pausa.)  Usted  ya  tiene  su  Dios. 

Tom  El  señor  duque  no  es  precisamente  un 

Dios  para  mí...  pero...  poco  le  falta. 

Car.  Avaro,  lo  es  usted. 

Tom.  Me  calumnian,  señorita,  me  calumnian. 

Car.  ¿Cuánto  dinero  le  da  su  amo? 

Tom.  El  señor  duque  t  s  inmensamente  rico...  y 

es  muy  difícil  sobrepujarle...  A  no  ser 
que...  ¡Ji,  ji,  ji! 

Car.  No,  no  trato  de  comprarle...  (No  hay  espe- 

ranza.) 

ESCENA  XIII 

Dichos.  GABRIELA,  eon  servicio  de  te,  por  el  foro,  y  al  hombro  el 
abrigo  de  Carolina  y  puñal 

Tom.  Vaya.  Yo  mismo  se  lo  serviré  a  la  señorita, 

Espero  que  aceptará  mi  galantería...  Está 
abrasando. 

Car.  Me  es  igual. 

GAB.  (Acercándose  a  Carolina.)  Tome  USted,  señorita. 

Traigo  un  abrigo  por  si  acaso. 

CaR.  (Tomando  el  abrigo,  que   deberá    ser    muy   rico   y   de 

raso  blanco.)  HiS  hecho  bien.  (A  Gabriela  por  lo 
bajo.)  ¿Y  él?... 

G*B.  (Rápidamente  a  Carolina.)  Va  dentro. 

Máquina. — 8 
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Car.  Has  sido  precavida.  Nada  más  necesito. 

Esta   noche  dormiré  reclinada  sobre   un 

sofá. 
Gab.  ¿Cómo? 

ToM.  (Enfriando  el  te,  después    de    haber  vertiJo  en  la  taza 

unas  gotas  del  contenido    de  un  frasco  que  habrá  sa 
cado  de  uno  de  sus  bolsillos,  disimuladamente,  míen 
tras  Carolina  hable-  por  lo  bajo  con  Gabriela.) Trasla- 
daremos aquí    cuanto  sea  necesario  para 
que... 

Car.  Nada  absolutamente.  Esta  es  mi  voluntad. 

Vete.  (Vase  Gabriela  por  el  foro.) 

ESCENA  XIV 

CAROLINA.  DON  TOMÁS 

Tom.  Ya  puede  tomarse. 

Car.  Déjelo  sobre  esta  mesa.  Deseo  quedar  sola, 

don  Tomás. 

Tom.  Como  usted  quiera.  Cerraré  esta  galería, 

porque  ya  anochece. 

Car.  Abierta...  que  quede  abierta...  Respiraré 

el  aroma  que  se  exhala  del  jardín. 

Tom.  Bien  está.  Yo  me  instalaré  en  una  de  las 

habitaciones  contiguas  para  acudir  a  cual- 
quier llamamiento.' 

Car.  (secamente )  Muchas  gracias. 

TOM.  Veré  antes    al    señor    duque.  (Vase  por  la  de- 

recha ) 

ESCENA  XV 

CAROLINA 
CAR.  (Sacando  el  cuchillo  de  uno  de  los  bolsillos  del  abrigo 

Aquí...  aquí  está...  Es  muy  pequeño,  pero 
tiene  la  punta  muy  aguda.  Este  hierro  me 
pone  a  cubierto  de  cualquier  ímpetu  sal- 
vaje... ¡Ya  estoy  tranquila!...  ¡Cómo  ar- 
dían SUS  Ojos!...  Tomando  el  te  maquinalmente 
mientras  sigue  en  su    monólogo.)    PerO    ¿qUÓ  hice 
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yo  para  inspirarle  una  pasión  tan  infer- 
nal?... (Pausa.)  Hoy  se  ha  quitado  la  másca- 
ra... Dijo  que  en  vida  de  mi  madre  ya  me 
amaba...  Los  celos  le  han  arrebatado... 
(Pausa.)  ¡Qué  te  tan  delicioso...  lo  saboreo 
con  placer  infinito!...  me  hace  suspirar  y 
hasta  parece  que  desvanece  las  sombras 
de  mi  espíritu.  (Pausa.)  ¡Qué  feliz  soy  pen- 
sando en  Carvajal!...  Ya  va  anocheciendo. 

(Reparando  en  que  obscurece  la  escena.)  Parece  que 

respiro  mejor.  {Carvajal!  ¡Qué  muchacho 
tan  fino!  ¡Qaé  talento  el  suyol  [Ayl  ¡Qué 
delicia  de  te!...  ¡Soy  feliz...  muy  feliz!... 
¡Me  da  sueño...  un  sueño  plácido...  (Pasáa- 

dose  la  mano  por  la  frente.)  ¿Qué  es  esto?  Una 

nieblecilla  que  se  pone  delante  de  mis 
ojos...  ¡Qué  sopor  más  extraño!...  me  re- 
clinaré sobre  el  sofá...  mi  mirada  se  des- 
vanece. (Qued*   dormida  y  reclinada  sobre  el  sofá.) 

ESCENA  XVI 

(Ábrese  la  puerta  secreta  que  hay  en  el  ángulo  de  la  izquierda  y 
salea  sigilosamente  LA.  DUQUESA.,  DOCTOR  CARVAJAL  y 
FELIPE,  que  llegan  a  CAHOLINS,  a  quien  éstos  toman  en 
brazos,    llevándosela  por  donde  han  venido.) 

DüQ.  (Dice   a    los    que    se    llevan   a   Carolina.)    El  abrigo 

no...  Dejadlo  ahí.  Al  pabellón...  y  así  que 
recobre  el  sentido,  al  coche.  (Vanse  carvajal  y 

Felipe  llevándose  a  Carolina  por  la  puerta  secreta). 

ESCENA  XVII 

LA   DUQUESA 

DüQ.  (Después    de   haberse   cerrado  la  puerta  secreta.  Acer- 

cándose al  sofá   donde    antes    se    hallara    Carolina.) 

Aquí  estuvo  Carolina  reclinada...  Tomaré 
su  propia  actitud,  y  envolveré  mi  cuerpo 
con  su  mismo  abrigo.  Así  la  ilusión  será 
completa.  (En  voz  muy  baja.)  ¡Cuan  lejos  se 


—  n6  — 

hallará  ese  hombre  de  creer  que  soy  yo, 
su  mujer  Cristina,  la  que  le  espera  con  los 
brazos  abiertos!...  Aquí  viene.  Acércate, 
esposo  mío...  ¡Acércate,  amor  de  misamo- 
resl  ¡Acércate,  infame  1 

ESCENA  XVIII 

L*  DUQUESA;  EL  DUQUE,  en  pos  de  DON  TOMAS,  por  la  puerta 
de   la   derecha 

Tom.  ¿La  ve  usted  allí  reclinada?  ¡Qué  hermosa 

está  Carolina,  señor!  La  peuumbra  que  la 
envuelve  la  hace  aun  más  hermosa!...  Fí- 
jese vuecencia...  parece  una  mariposa 
blanca  que  hubiese  plegado  sus  alas  sobre 
el  cáliz  de  una  azucena.  ¡Qué  contornos  y 
perfiles!...  iQué  suavidad  de  formas!  , 

Duque        Vete  ya. 

Tom.  Ni  una  estatua  de  Praxíteles.  Buenas  no- 

ches, señor  duque,  buenas  noches...  ¡Ji, 

ji,  ji!  (Vase  foro  izquierda.) 


.  ESCENA  XIX 

LA  DUQUESA  y  EL  DUQUE 

Duque  ¡Allí  está  dormida!...  Y  es  verdad  que  pa- 
rece una  mariposa. 

Düq.  ¡Ay! 

Duque  Ha  suspirado...  ¡Por  el  infierno!  A  ver  si 
despierta  ahora  y  fracasa  mi  última  espe- 
ranza... ¡Carolina!  (Pausa.)  ¡Carolina!   (Pausa.) 

¡Ah!  ¡Respiro!...  Mi  ángel  malo  ha  prepa- 
rado bien  la  dosis...  Ni  muerta,  ni  viva... 
dulcemente  aletargada.  Nada  se  oye  en 
torno...  ¡Es  mía! 

Duq.  ¡Infame! 

Duque        ¡Esa  voz!  ¡Suelta!   Tu   no   eres  Carolina. 

(Consigue  desasirse  de  los  brazos  de    la  Duquesa,  que 
le  aprisionaban,  llevándose  las  manos  a  las   sienes.) 
(La  luz  de  la  luna,  penetrando  por    la    galería    abierta 
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que  da  Fal  jardín,  cae  de    lleno    sobre    la  figura    de    la 
Duquesa,  iluminándola  por  completo.) 
DüQ.  (Poniéndose  de  pie,  trágicamente.)  |Mira  quien  SOyl 

Duque        |Horrorl...  ¡Cristina!  (Cae  ai  suelo.) 

DuQ.  (Extendiendo  el  brazo  rígidamente  hacia  el  Duque  en 

actitud  trágica.)  [Ja,  ja,  ja!... 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


JLO'TO  QUINTO 


cuadro  zxiir 


La  decoración  del  cuadro   anterior 


ESCENA  PRIMERA 

Aparece  el  DUQUE  tendido  en  el  suelo,  en  la  misma   posición 
que  quedó  al  final  del  cuadro  anterior 
DUQUE  (Incorporándose,  después  de  haberse    levantado  el  te- 

lón algún  espacio.)  {Dónde  estoy?  ¡Tendido  en 
el  suelo!...  ¿Quién  me  ha  traído  a  este 
lugar?...  Ya  se  está  restableciendo  mi  me- 
moria... (Se  sienta  en  un  sofá   próximo.)  jDeSVa- 

neceos,  sombras  que  gravitáis  sobre  mis 
sienes  con  la  pesadez  del  plomo!...  Sí,  si; 

ya  VOy  recordando...  (Levantándose  súbitamente.) 

[Cristina!...  ¡Era  Cristina!...  ¿Dónde  se 
fué?...  ¿Se  habrá  filtrado  a  través  del 
muro?...  ¡Oh!  Debo  estar  loco...  Iba  a 
cometer  una  infamia  con  Carolina...  y 
cuando  fui  a  posar  sobre  los  suyos  mis 
labios  ardientes  noté  que  su  mano  estaba 
más  fría  que  el  mármol  de  los  sepulcros. 
Aquella  no  era  su  voz...  ¡Ah!  Tampoco  era 
su  mano  la  que  me  atraía  con  fuerza  irre- 
sistible... ¿Seré  sonámbulo?...  ¿Qué  hacía 
yo  tendido  en  el  suelo? 
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ESCENA  II 


Dicho.   DON  TOMAS,  por  el    foro  izquierda 

Tom.  ¡Señor!  ¡Señor!... 

Duque        ¡En!...  ¿Quién  va? 

Tom.  Soy  yo. 

Duque       ¿Quién  eres  lú? 

Tom.  {No  me  conoce? 

Duque        ¡Ab.!...  ¡Mi  Luzbel! 

Tom.  Aquí  me  tiene  vuecencia  a  sus  órdenes. 

Duque  Vienes  en  buena  ocasión  para  sacarme  de 
una  duda  que  se  me  ha  enredado  como 
una  alimaña  en  el  cerebro. 

Tom.  Diga  vuecencia. 

Duque  Acabo  de  soñar  que  Carolina  se  hallaba 
aquí,  en  esta  sala,  adormecida  por  tu  eli- 
xir. 

Tom.  ¡Cómo,  señor!  ¿Vuecencia  ha  tomado  por 

sueño  tan  encantadora  realidad? 

DUQUE  (Con  espanto,  ahora,  por  la  realidad  de  que  empieza  a 

percatarse.)  ¡La  realidad!  ¿Dices  que  la  reali- 
dad?... 
Tom.  ¡Y  tanto,  señor,   y  tanto!   Como  que  yo 

mismo  vei  tí  las  gotas  en  el  te  que  tomó  la 
señorita  Carolina. 

DUQUE  (Creciendo  en  asombro  y  espanto.)    ¡¡TÚ  mismo!! 

Tom.  Por  mi  propia  mano. 

Duque        ¿Y  dónde  está  Carolina? 

ToM.  Allí.  (Señalando  el  cuarto  derecha.) 

Duque  Ven  aquí,  víbora,  ven  aquí.  Todo  eso  que 
ahora  dices,  ¿no  es  un  nuevo  encanto  obra 
de  tu  catánica  invención,  para  acabar  de 
trastornarme  el  juicio? 

Tom.  A  vuecencia  ha  debido  hechizarle  la  in- 

mensa dicha  que  ha  experimentado  al  ver 
realizadas  sus  ilusiones...  Carolina  se  halla 
en  el  gabinete  de  vuecencia. 

Duque        ¡Infierno  y  rayo!  ¡No  mientas! 

Tom.  ¡No  miento! 

Duque       Cerciórate  por  ti  mismo...  Penetra  en  mi 

gabinete.  (Vase  por  la  derecha.) 
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ESCENA  III 

EL   DUQUE 

Duque  ¿Dónde  está  la  realidad?  ¿Dónde  empieza 
el  sueño?...  Este  viejo  miserable  trata  de 
borrar  toda  línea  divisoria  para  que  se  aca- 
be de  sumergir  mi  espíritu  en  el  caos. 

ESCENA  IV 

Dicho  y  DON  TOMÁS,  en  el  colmo  de  la  estupefacción.  Derecha 

Duque        ¿Has  visto  a  Carolina? 

Tom.  ¡(Estoy...    estupefactoll...  Recuerde    vue- 

cencia que  la  dejamos  aquí...  reclinada  en 
este  diván...  como  una  mariposa  blanca... 

Duque        ¡Ab...  sí!  ¡Como una  mariposa  blanca! 

Tom.  Como  una  estatua  de  Praxíteles...  y  que  yo 

dije  a  vuecencia:  ¡qué  hermosa  está  Caro- 
lina 1 

Duque  Esas  fueron  tus  palabras,  sí;  lo  recuerdo... 
lo  recuerdo. 

Tom.  Luego  yo  di  las  buenas  noches  a  vuecencia 

y  me  fui  a  vigilar  al  cuarto  contiguo,  para 
que  ninguno  de  la  servidumbre  se  acercase. 

Duque  Sí,  sí;  pero,  si  todo  eso  es  verdad,  ¿dónde 
está  Carolina? 

Tom.  Aquí  debiera  hallarse. 

Duque        Enciende  las  luces...  ¡Que  venga  Gabriela! 

(Don  Tomás  enciende  las    luces.    El   Duque    llama  a 

grandes  voces.)  ¡Gabriela!  ¡Gabriela! 
Tom.  ¡Malos  infiernos  me  lleven  si  comprendo 

nada  de  esto! 


Gab. 

Duque 

Gab. 


ESCENA  V 

Dichos.  GABRIELA  por  el  foro  izquierda 

¿Llamaba' el  señor? 
¿Dónde  está  tu  señorita? 
Aquí  quedó...  en  esta  sala. 
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Corre  a  su  gabinete;  volando. 
Está  cerrada  la  puerta,  señor. 
|La  llave!  ¿Dónde  está  la  llave? 
Yo  la  tengo. 

Abre  al  puntO.  (Don  Tomás  abre  y    Gabriela    vase 
precipitadamente  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VI 

EL   DUQUE,  DON  TOMAS 

Ya  he  recobrado  los  sentidos.  Esta  es  la 
realidad...  Carvajal  y  Carolina  se  aman. 
¿Cómo? 

Hay  que  abrir  un  abismo  entre  ambos... 
¡Mata!...    ¡Envenenal...    ¡Haz    lo    que    te 
plazca! 

ESCENA  VII 

Dichos.   GABRIELA,   izquierda 

No  está  tampoco  en  su  gabinete. 

¡Maldición!  Recorre  todo  el  hotel  en  su 

busca. 

Corriendo. 

Yo  también. 

(Deteniéndole   rudamente  por  un  brazo.)    Tú    HO. 
TÚ  aquí,  COnmigO.  (Vase  Gabriela  foro  izquierda.) 

ESCENA  VIII 

El    DUQUE.   DON   TOMAS 

Tenga  vuecencia  calma. 

¿Dónde  está  Carolina? 

Señor... 

¿Dónde  está  Carolina?...  Yo  la  confié  a  tus 

cuidados. 

Suélteme  vuecencia,  para  que  pueda  ir  en 

su  busca. 

¿Sabes  dónde  está? 


Tom. 

DüQÜE 


Tom. 
Duque 


¿Dónde,  señor? 

En  brazos  de  Carvajal...  Aquí  estaba,  pero 
se  ha  fugado,  jira  de  Diosl  ¡Sangre  y 
muerte!  Te  has  dejado  arrebatar  la  prenda 
de  mis  ansias  mortales...  Ella  en  brazos  de 
su  amor...  y  lú  en  los  míos... 
jSocorro!  ¡Socorrol 

iQue  venga  Carolina  para  salvarte!...  ¡ Cari- 
cias por  caricias!...  ¡Muere,  perro  viejo,  a 
mis  manos!  ¡Qué  placer!...  ¡qué  placer  me 

Causa  tU  agonía!...  (Le  estrangula  y  cae  al  suelo 
don  Tomás.  El  duque  le  contempla  y  dice:)  ]Me  Con- 
vertiste en  máquina  y  la  máquina  te  ha 
estrangulado!...  (Pausa.)  Parece  que  respiro 
mejor  desde  que  me  he  quitado  la  negra 
alimaña  que  se  había  enroscado  a  mi  ce- 
rebro. Siento  un  bienestar  profundo.  Mi 
pensamiento  penetra  con  más  claridad  en 
los  recuerdos.  Tengo  un  concepto  más 
positivo  de  la  realidad  de  las  cosas...  Yo 
soy  e>  duque  del  Rizal,  el  grande...  el  po- 
deroso. Y  aquella  mujer...  No...  No...  No 
era  un  espectro.  Era  Cristina...  Era  mi  es- 
posa en  cuerpo  y  alma...  Pero,  ¿cómo? 
¡Cómo  ha  podido  dejar  su  tumba!  ¡No  te 
extravíes,  entendimiento!  El  cadáver  de 
Cristina  debe  hallarse  en  la  mansión  de  la 
muerte,  encerrado  en  su  féretro.  No  hay 
más  que  una  realidad.  Deshago  este  nudo 
de  sombras  que  se  ha  formado  en  mi  ce- 
rebro... ¡Ah!  Qué  idea...  Sí.  Sí.  ¡Tendré 
valor  para  ejecutarla!...  ¡No  desaparecerá 
de  mi  vista  como  un  ser  impalpable  para 
hundir  mi  espíritu  en  un  abismo  todavía 
más  profundo!...  No  importa.  Quiero  ma- 
tar esta  duda...  ¡A  la  muerte!  ¡A  la  sole- 
dad! ¡Silencio!...  ¡Silencio!   (Vase  por  el  foro.) 


MUTACIÓN 
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CU"JLE)R.O   X1T 


Telón  corto  de  jardín.  Es  de  noche 

ESCENA  PRIMERA 

Salen  por  la  izquierda  FELIPE,  el  guarda,    ron    escopeta. 
Le  siguen  CAROLINA  y  el  DOCTOR  CARVAJAL 

Sígame,  señorita;  ya  pronto  llegamos  a  la 
puerta  de  salida...  El  coche  no  está  lejos. 

Ni  Un  paSO  más,  Felipe.  (Felipe  se  detiene  en  la 
salida  derecha.) 

No  insista...  por  su  bien  se  lo  suplico. 
No  dudo  que  usted  se  opone  a  mis  deseos 
creyendo  que  me  hace  un  bien;  pero  no 
es  así.  ¡Mi  madre  vive!  ¡Mi  madre  vive! 
Ya  la  verá  usted  mañana. 
No.  No.  Ha  de  ser  esta  noche. 
¿A  tales  horas,  cuando  usted  acaba  de  sa- 
lir de  tan  profundo  desvanecimiento?... 
No  importa.  Advertí  el  beso  que  mi  madre 
depositó  en  mi  frente.  Medio  aletargada 
todavía,  oí  claramente  su  voz  y  sus  frases, 
que  me  sonaron    a    eterna    despedida... 
«¡Adiós,  hija  de  mi  alma!»  Eso  dijo,  y  eso 
es  lo  que  llevo  grabado  en  el  corazón.  ¡Ma- 
dre mía!  ¡Madre  mía! 

Yo  no  sé  cómo  llevar  el  convencimiento  a 
su  ánimo. 
El  coche  espera. 

Pero  es  sólo  para  alejarla  de  este  hotel, 
donde  se  hallaba  cercada  de  peligros. 
No.  No  saldré  de  este  hotel  sin  ver  a  mi 
madre...  ¡Oh  Carvajal!... 
No  puede  verla  esta  noche. 
¿Quién  lo  impide? 

Las  imperiosas  circunstancias  que  a  todos 
nos  rodean. 
¿Cómo  no  esperó  a  que  saliese  por  com- 
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Dcc. 
Car. 
Doc. 

Car. 


pleto  de  mi  letargo?  ¿Quién  la  obligó  a  s  ; 
pararse  de  su  hija?  Usted  lo  sabe    y  l 
menta  con  su  silencio  el  temor  que  n 
asalta  y  que  llena  de  amargas  dudas  r  ¡ 
pensamiento.  ¿Dónde  está  mi  madre? 
Donde  no  quiere  que  nadie  la  interrump  ; 
Eso  me  dijo.  U1"*V 

¿Por  qué  tan  gran  misterio  de  dolor?  iA  ! 
Dios  mío!  '    •(' 

Sosiósegue  usted,  por  piedad.  La  ha  ac, 
metido  un  temblor  nervioso  que  puede  t( 
ner  consecuencias  muy  desagradables. 

¿Me  ama  usted,  Carvajal?  Ip 

^oc.  ¡Con  toda  mi  alma!  13 

Car.  Entonces,  se  lo  suplico  por  nuestro  amor. ! 

voy  a  emplear  el  supremo  recurso.  iCaí 
vajal,  esposo  mío,  no  me  dejes  morir  au 
senté  de  mi  madre! 

r.n  íí?,^1"01!™1  Retrocedamos,  Felipe... 

Car.  ,Ah!  Por  fin.  ¡Gracias,  Carvajal!    P 

^OC.  Vamos.  (Vanse  por  donde  vinieron.) 

ESCENA  II 

Aparecen  por  la   derecha  GABRIELA  y   PEPE,  cogidos  de  la  mam 

Pfip.  No  me  sueltes  de  la  mano,  Gabriela. 

trAB.  Ten  valor.  [ 

Pbp.  Ya  lo  tengo,  pero... 

pÍp  "  45°^  humÜla  que  nna  muJer  te  d¿  animo? [ 

fEP.  En  estas  circunstancias,  con  la  obscuridad 

que  nos  envuelve  y  con  lo  que  ha  ocurrí  ( 
do,  nada  me  humilla.  II 

trAB.  jVaya  un  hombre!  i 

Pep.  No  alces  tanto  la  voz;  mira  que  Felipe  el 

guarda  nos  va  a  descerrajar  un  tiro. 
£ab.  (Asustada.)  |  Ay  María  Santísima! 

FIP'  ,Nome  asustes,  Gabriela,  no  me  asustes.  < 

(Temblando.) 

Gab.  Si  quien  me  asusta  eres  tú. 

^ep-  A  raí  rae  va  a  dar  algo. 
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)ab.  ¡No;  pues  que  no  te  dé  nada! 

ep.  ¿Y  cómo  atravesarnos  el  jardín  hasta  llegar 

al  pabellón?  Yo  no  me  atrevo. 

ab  .  Y  yo,  ¿cómo  voy  a  ir  sola? 

kp.  Acércate  a  mí  ouanto  te  sea  posible...  Más. 

ab.  ¿Más  todavía? 

ep.  ¡Galla! -¿No  has  oído? 

ab  Sí;  ruido  de  hojas. 

ep  ¡El  vértigol  Sostenme,  Gabriela. 

AB.  (Sosteniéndole    en    sus    brazos.)    ¡Esta    SÍ  que  6S 

buena!...  Mira,  Pepe:  o  cesa  el  vértigo,  o 
te  dejo  caer  al  suelo. 

EP.  (Enderezándose  súbitamente.)  ¿No  Oyes  paSOS? 

Rab  Sí. 

ep.  Somos  perdidos. 

ESCENA  III 

Üchos.  FELIPE,    el  guarda,   apuntándoles    con    la   escopeta,    por  la 
izquierda 

Felip.        ¿Quién  anda  ahí? 

Pep.  ¡No  dispares,  Felipe,  que  somos  nosotros! 

¡Ponte  delante,  Gabriela! 

Felip.        ¿Quiénes  sois  vosotros? 

ÍiAB.  Gabriela  y  Pepe. 

Felip.  ¿Y  que  hacéis  a  semejantes  horas  en  el 
jardín? 

Pep.  Nada,  Felipe,  nada;   te  lo  juro  por  nuestra 

salvación. 

Felip.  Mala  ocasión  habéis  elegido  para  pelar  la 
pava. 

Gab  No,  Felipe,  no  pelamos  nada. 

Felip.         Explicaos.  ¿Qué  hay? 

Pep  Note  extrañe  nuestro  temor...  Ya  sabes 

que  las  mujeres  se  asustan  de  todo. 

Felip.         ¿Queréis  decirme  lo  que  ocurre? 

Pep.  Cuéntalo,  Gabriela. 

Gab  Me  mandó  el  amo  qne  buscase  a  la  señori- 

ta Carolina,  que  nadie  sabe  donde  se  en- 
cuentra. Volví  a  la  sala  para  decirle  que 
mis  pesquisas  no  habían  dado  ningún  re- 
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sultado,  y  al  entrar. . .  se  me  heló  la  sangre 
en  las  venas.  jAllí,  tendido  en  medio  de  la 
sala,  está  el  cuerpo  de  don  Tomás,  con 
una  cara  de  ahorcado  que  espanta. 

PEP.  (Temblando  como  un  azogado.)    [Qué    te   parece, 

Felipe,  qué  te  parece! 

Felip.  Que  es  lo  único  bueno  que  ha  podido  ocu- 
rrir. 

Pep.  ¿Y  qué  hacemos  nosotros  en  tan  críticas 

circunstancias? 

Felip.  Ya  lo  discutiremos  con  calma.  ¿Dónde  está 
el  señor  duque? 

Pep.  .  Se  fué  hablando  consigo  mismo.  Bajó  al 

jardín  por  la  escalinata  de  mármol  y  salió 
a  la  calle  abriendo  la  puerta  de  hierro, 
cuya  llave  siempre  lleva  consigo.  Yo  me 
aparté  para  dejarle  pasar...  Aquel  no  era 
un  hombre,  Felipe...  Parecía  un  muerto 
con  vida. 

Gab.  ¡Silenciol  Ruido  de  un  carruaje. 

Felip.        Se  ha  parado. 

Pep.  Ya  está  de  regreso.  ¿Oíste  el  chirrido  déla 

verja?  Ya  ha  entrado  en  el  jardín. 

GaB.  (Mirando  a  la  izquierda.)  Por  allí  pasa  COHIO  Una 

sombra. 

PfiP.  (Señalando    a    la    derecha.)    Por    este    lado  OlgO 

ruido  de  pasos. 
Felip.        Debe  ser  Miguel,  el  cochero. 


ESCENA  IV 

Dichos  y  MIGUEL,  el  cochero,  por  la  derecha 

Mío.  El  mismo.  ¿Cómo  os  hallo  aquí  reunidos? 

Pep.  Miguel,  ¿qué  ocurre? 

Mig.  Una  cosa  muy  grave...  Nuestro  amo  ha 

perdido  la  razón...  Me  ordenó  que  lo  lleva- 
se al  cementerio  del  Este...  El  conserje  se 
resistía  a  abrir,  tan  a  deshora,  pero  cedió 
al  cabo...  Entró  el  señor  duque...  Yo  le 
esperó  a  la  puerta.  Al  poco  salió  pálido  y 
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desencajado.  «Al  galope — rae  dijo — al  galo- 
pe» ,  y  se  metió  en  el  coche  diciendo:  «Caro- 
lina es  Cristina!  ¡Cristina  es  Carolina!»  Lue- 
go, a  mitad  del  camino,  oí  sus  gritos,  que 
decían:  «¡Paral...  ¿Para...!»  Me  costó  de- 
tener el  brío  de  los  caballos.  Echó  el  cuer- 
po fuera  de  la  portezuela  y  me  dijo...  «¿La 
hasvisto?»¿Aquién,  señor?  «Ala sombra...» 
Nada  he  visto.  «¡Corre!  ¡Corre!  Lleguemos 
pronto  al  hotel. . .  Haz  'que  se  diloquen  los 
caballos...»  Les  di  suelta  y  hemos  venido 
volando. 

Pepe  ¿A  qué  fué  al  cementerio? 

Mig.  ¡Qué  sé  yo! 

Fjelip.  Vamos  a  mi  pabellón.  Allí  acordaremos  lo 
que  debe  hacerse. 

MlG.  Sí,  VamOS.  (Vanse  todos  por  la  izquierda.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  XVI 


Li    decoración    del    cuadro    XIV 


ESCEtíA  PRIMERA 

La  escena  como  quedó  al  hacerse  la  mutacióa.  El  cadáver  de  don 
Tomás,  en  la  misma  forma,  tendido  en  el  suelo  junto  al  sofá. 
Aparece  el  Duque  por  el  foro  en  completo  estado  de  perturba- 
ción  mental. 

DnQUE  ¿Quién  yace  ahí  tendido?  Uno  que  duerme 
mientras  todos  velan.  Uno  que  permanece 
inmóvil  cuando  todos  giran.  (Sentáadose.) 
¡Que  duerma!  ¡Que  duerma!. ..¡Ja,  ja,  ja!... 
Ya  se  ha  desvanecido  el  misterio.  ¡Cristina 
es  Carolina!  ¡Carolina  es  Cristina!  A  ver... 
Que  venga  don  Tomás...  Que  venga  ese 
perro  viejo...  Pronto...  Ya  tarda...  (Pausa.) 
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Hola.  ¿Ya  estás  ahí?  Acércate...  Nada  te- 
mas, que  aun  no  trato  de  ahorcarte. . .  ¿Cum- 
pliste mi  encargo?  ¿abriste  el  féretro?  Y 
bien...  ¿Viste  a  la  duquesa  con  su  hábito 
de  monja  de  la  Merced?...  ¿Qué  dices?  Que 
conserva  sus  facciones...  Mientes,  misera- 
ble... Cristina  no  ha  muerto...  Vive  toda- 
vía. Se  ha  convertido  en  sombra  impalpa- 
ble. Su  espíritu  se  ha  infiltrado  en  el  de 
Carolina...  Sus  cuerpos  se  han  hecho  uno 
solo...  Sus  formas  se  han  confundido... 
¡Cristina  es  Carolina!...  ¡Carolina  es  Cris- 
tina! ¡Ja...  ja...  ja!... 


-     ESCENA  II 

Dichos    y    la    DUQUESA.,    vestida    de  negro,  por  la  puerta  secreta 

Düq.  ¡Duque!  ¡Duque!  No  contesta.  Habla  solo... 

A  sus  pies  yace  rígido  el  cuerpo  de  don 
Tomás.  Le  estranguló,  sin  duda.  Nuevo 
Ótelo  que  ha  muerto  a  su  Yago...  ¡Duque! 
¡Ja,  ja,  ja! 

¿Esa  risa?  Mírame.  Soy  yo.  Tu  esposa  Cris- 
tina. 

Tu  no  eres  Cristina...  ¡Eres  Carolina!... 
¡Ja,  ja,  ja! 


Duque 
Duq. 

Duque 

Duq. 

Duque 

Duq 


Duque 
Duq 


Soy  tu  propia  es- 
¡  Carolina  es  Cristi- 


No  soy  un  espectro, 
posa. 

¡Cristina  es  Carolina!, 
na!...  ¡Ja,  ja,  ja! 
¡Ah!  Ya  se  ha  perturbado  su  cerebro...  Ya 
ha  perdido  la  razón.  ¡Mi  venganza  se  ha 
realizado!  ¡Qué  espantosa  realidad!  ¡Artu- 
ro! ¡Arturo!  ¿No  me  conoces? 
¡Ja, ja,  ja! 

Cierto  es  que  ha  perdido  la  razón.  Sus 
ojos,  vidriosos,  ya  no  miran  como  antes... 
¡Ay  dé  mí!  ¡Ese  hombre  era  mi  amor  y 
arranqué  la  luz  de  su  cerebro!  Ya  no  pue- 
de amar  a  Carolina;  pero  ha  dejado  mi 
alma  en  un  desierto  de  dolor... 
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Duque        ¡Ja,  ja,  jal 

Duq.  ¿Qué  es  la  vida  para  mí?  Una  carga  peno- 

sa... Mi  espíritu  está  vacío...  Allí  debo  se- 
pultar mi  carga...  Resucité  para  vivir  como 
un  espectro.  Volveré  a  mi  tumba  oon  el 
pecho  atravesado  por  un  hierro...  ¡Adiós, 
Arturo!...  ¡Adiós,  esposo  mío! 


ESCENA  III 

Dichos  y  DOCTOR  CARVAJAL  por  el  foro 

Atrás,  señora. 

¡Carvajal! 

Sí,  Carvajal,  que  viene  a  imponer  la  leyes 

de  la  eterna  justicia.  Carvajal,  que  detiene 

sus  impulsos  suicidas... 

Duq.  Mire  usted  el  horrible  fruto   de  mi  ven- 

ganza. 

Duque        ¡Cristina  es  Carolina!  ¡Carolina  es  Cristina! 
¡Ja, ja, ja! 

Doc.  ¡Se  ha  obscurecido  la  luz  de  su  cerebrol 

Duq.  Yo  he  matado  su  alma  sobre  el  pedestal 

déla  muerte*.  ¡Mire  qué  cuadro  ofrecen 
esos  dos  hombres  tan  espantoso!  Uno  es  un 
cuerpo  sin  vida...  Otro  es  una  máquina 
que  vive  sin  espíritu. 

Doc.  Ya  veo  que  el  odio  ha  girado  en  el  alma 

de  usted  y  se  ha  invertido,  transformándo- 
se en  piedad,  como  la  sombra  que  tam- 
bién gira  y  se  convierte  en  luz. 

Duq.  Así  es...  ¡Siento  una  pena  horrible! 

Doc.  El  muerto  a  la  sepultura...  El  loco  a  mi 

clínica...  a  la  clínica  que  fué  de  mi  padre, 
asesinado  por  los  yerros  de  esa  propia  lo- 
cura. 

Duq.  ¿Y  dónde  va  esta  sombra? 

Doc.  Al  seno  del  amor,  grande  y  !u  ninoí-o. 
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Dichos  y  CAROLINA.,  apareciendo  por  el  foro 

Car.  ¡Aquí!  ¡A  mis  brazos! 

DüQ.  ¡Hija  mía!  (Con  un  grito  del  alm-i.) 

CAR.  jMadre!  (Se  abrazan.) 

Doc.  ¡Ha  caído  la  materia!  ¡Ha  triunfado  el  Es- 

píritu! 

DUQUE  (Con  una  carcajada  estridente.)  ¡Ja,  ja,  ja! 
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